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EDITORIAL

UN FENOMENO ALENTADOR

Vivimos una época en que los medios de comunicación insisten diariamente, con mayor asiduidad 
la televisión, en presentarnos un mundo y un pafs sumergidos en la violencia y la brutalidad y a esa 
impúdica exhibición de todo lo negativo que ocurre en el planeta, debe agregarse lo que en la misma 
materia se nos brinda, por vía de los “enlatados”, en la pantalla chica y en las salas cinematográficas.

Naturalmente, b s  efectos de ese verdadero bombardeo de crueldad e iracundia sobre el ánimo 
de la gente madura, sumado a sus preocupadones de cada día, se manifiestan en un creciente estado 
de desasosiego colectivo que pone acritud en las relacbnes con el prójimo y enrarece el clima de 
coovwenda^ociaL

Sin embargo, en ese ambiente de creciente insensatez exterior y casera se percibe un fenómeno 
alentador; se trata del notorio alejamiento, bien puede decirse de la renuncia, que ha hecho la juventud, 
especialmente la trabajadora y la estudiosa, al recurso de la violencia ̂ destructiva como forma de 
demostrar sus inquietudes o expresar sus reclamos.

La furia que signara el comportamiento de los jóvenes en los años 60 y 70, -baste recordar en 
Europa las “jornadas de Mayo” en París y la cruenta actividad de los grupos terroristas alemanes e 
italianos, y en Nuestra América la extendida efervescencia guerrillera desatada después del triunfo 
de la Revolución Cubana-, ya no atrae a las nuevas generaciones de trabajadores y estudiantes.

Hoy los jóvenes no aceptan y se desentienden de la"perversa propaganda que deriva de los 
noticieros y de los’ filmes de violencia y terror exportados por los gringos, de las guerras fratricidas y 
de la crónica roja, y para decepción de algunos que no ven en el fondo de los hechos e irritación de 
los pontífices de la agitación permanente, también se apartan-de las manifestaciones callejeras 
cuando ellas derivan en actitudes asociales de agresión y/o provocación.

En nuestro país recientes y reiterados sucesos han puesto en evidencia la plausible realidad que 
constatamos, al dejar aislados y en absoluta minoría a los “apedreadores” y a sus elusivos 
patrocinantes, tanto en la calle como en las coordinadoras y asociaciones operarías y estudiantiles que 
los reúnen.

El tiempo mostrará el bien que para todos, porque el fenómeno es universal, hade resultar de ese 
comportamiento, de esa nueva mentalidad predominante en la juventud activa"quer en lo inmediato 
y en nuestro país, representa el triunfo de la cordura y la tolerancia y la lúcida recepción y comprensión 
de las lecciones de un pasado reciente y muy doloroso.
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MEDIO MILENIO

OPINIONES
UN PROCESO
QUE COMIENZA EL
12 DE OCTUBRE DE 1492

Profa. María Emilia Pérez Santarcieri.

Si era tramposa o equivocada la expresión 
"descubrimiento” para referirse a la llegada de 
los españoles encabezados por Colón, tampoco 
lo es menos aquélla con la que se pretendió sus­
tituirla. “Encuentro de dos culturas” no se ajusta 
a la verdad, puesto que en el continente america­
no no había una cultura sino varias, ajenas e ig­
norantes cada una-de ellas délas dtrás. -

Una cultura de dimensiones continentales, 
es la que va a surgir a partir del proceso que 
comienza el 12 de octubre, d e l  492.

Expresión de esa unidad es el término “lati­
noamericano” con que se nos engloba a todos 
los habitantes de América desde México Tierra 
del Fuegoy del análisis de los elementos que nos 
dan latinidad, surgen prioritariamente, como ya 
lo hacía notar Rubén Darío en su “Oda a Roose- 
velt”,1a lengua y fa religión. Al igual que los libros 
de Historia hablan de indoeurdpeos y semitas, 
tomando a la lengua como vínculo principal, 
también ocurre eso con nosotros, puesto que.la- 
tinoamericanos” alude a nuestra condición de 
hispano-.parlantes o luso-parlantes, o sea que 
somos gente que se expresa en lenguas de 
orige’n latino.

El papel de la religión parece más difícil de 
apreciar a veces desde este Uruguay tan secu­
larizado; pero si hurgamos en nuestra conducta, 
encontramos en lo profundo la marca de lp 
cristiano católico: El habitante de nuestra cam­
paña usa el vocablo “cristiano" para designar a

su semejante; es decir, que el “otro” adquiere su' 
identidad humana a través de la pertenencia a 
una misma creencia. En Montevideo el pasaje de 
un cortejo fúnebre hace que prácticamente todos 
los transeúntes se persignen... Obviamente, 
esto no indica una práctica religiosa; pero sí, 
muestra como b  religioso está fuertemente inte­
grado a pautas culturales.

Debo aclarar que este panorama de seme­
janzas no desconoce las peculiaridades zonales 
ni la diferente gravitación que tuvieron las cultu­
ras indígenas, según sus diferentes niveles. Y 
esa mestización cultural que es la que nos és 
común a todos los hispanoamericanos .está 
acompañada por la otra, la racial, ya que como 
tradicionalmente se señala, éste es un rasgo 
distintivo de la cobnización ibérica. Y por su­
puesto, que no fue siempre de buenas maneras 
que tuvieron lugar las urúones sexuales; pero, 
probablemente no se encuentren más abusos en 
este terreno que los que suceden en cualquier 
otro proceso de dominación. Como siempre, 
esto no significa justificar sino comprender.

Hubo, además, otros abusos, y en cantidad; 
pero hubo una legislación a la que se pudo vir­
tualmente apelar. Hubo, como contrapartida 
notable de los daños, creación de instituciones 
que no tienen parangón en situaciones similares; 
y la fundación de Universidades, por ejemplo, 
solo aparece, y muy temprano, en la coloniza­
ción española. “La conquista destruyó por in­
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Un proceso que comienza el 12 de Octubre de 1492

comprensión e ignorancia, pero construía más 
de lo que arrasaba”, decía Petit Muñoz en un libro 
que debería reeditarse, pues este hombre tan 
amante de nuestros indígenas y nuestros negros 
fue un ejemplo de justiprecio del aporte hispáni­
co. Justiprecio que se hace necesario pues 
detrás de la reedición de la "Leyenda Negra” que 
hoy circula, se esconde el desprecio por nuestro 
origen. Desprecio más que peligroso pues deni­
gra las bases de nuestra identidad.

Los riesgos de enajenación son tan grandes 
hoy, o más, que cuando en el siglo pasado lo 
hicimos al vaivén de Francia o Inglaterra. De 
cinco imágenes que circulan por el mundo, cua­

tro salen de Estados Unidos; quiere decir, que ai 
considerar imágenes sobre nosotros, b  que 
vemos representado es en realidad, como nos ve 
el Hemisferio Norte. El aval que tiene lo anti­
español que se escribe proviene, en buena par­
te, de Universidades norteamericanas; esto no 
es casual.

Entre nosotros, como en casi todo el mundo, 
cuando alguien quiere insultar a otro, se acuerda 
de su madre. En este caso pasa lo mismo con ia 
madre España.

¿Qué sucedió el 12 de octubre de 1492? Ni 
■descubrimiento’  ni “encuentro", sino nuestro 
nacimiento.

Castigo de sodomitas en el 
Nuevo Mundo, Balboa, conocido 
por el más ecuánime de los con­
quistadores de su tiempo, arroja 
los perros a los sodomitas
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MONSEÑOR ESCRIVA 
Y EL OPUS DEI

Dr. Eduardo Pedoja Riet

Al referirnos a Monseñor Escrivá y al Opus 
Dei, nueva orden pujante dentro del catolicismo 
que se difunde rápidamente por los cinco conti­
nentes, no pretendemos hacer su apología sino 
apenas esbozar ̂ s ig n if ica d o  dentro de la so­
ciedad actual sin pretender interiorizarnos de tos 
problemas religiosos y teológicos impropios de 
ésta generosa publicación dedicada a tos suce­
sos históricos.

Lo que nos interesa es su sentido, su praxis, 
su perspectiva histórica. Ignorarla sería como 
prescindir del estudio de movimientos actuales 
como el integrismo islámico, violento e intransi­
gente, pero que hoy agita a enormes multitudes 
musulmanes o del impulso que ha tomado el 
sionismo.

Demás está decir que no desdeñamos el 
aspecto sobrenatural que para el católico ilumina 
su existencia inmersa en la actividad secular.

Deseamos tratar el tema con términos lai­
cos al margen de todo doctrinarismo para poder 
ubicarlo históricamente dentro de la perspectiva 
dinámica que desde el Renacimiento se viene 
acentuando para hacer del hombre el amo de la 
creación.

La Iglesia a través de tos tiempos ha creado 
órdenes de acuerdo a las circunstancias. Así 
surgieron entre otras la de tos benedictinos, tos 
franciscanos, tos dominicos, tos carmelitas, tos

jesuítas, tos salesianos, ordenes medicantes, 
contemplativas o de acción. Pero no es que la 
Iglesia las haya creado autoritariamente sino 
que surgieron desde abajo impulsadas por 
hombres de una tremenda dinámica y luego 
aceptadas por la Jerarquía a la cual llega el 
labrador, el aristócrata o el hombre de élite 
intelectual lo que le otorga un permanente vigor 
y una continua renovación y la marginaliza de 
todo estancamiento.

Mpnseñor Escrivá comienza su obra desde 
abajo, en un mundo caótico, en ciertos sectores 
indiferente, en otros vacilante, y también víctima 
de las pseudo religiones como son las ideolo­
gías. Se le acusó da incubar tendencias protes­
tantes y estilos masónicos, pero su perseveran­
cia y su redo carácter venció a todos.

El m uido occidental se apartaba cada vez 
más del cristianismo y se necesitaba una mayor 
apertura, una nueva perspectiva, otro estilo para 
ser mejor comprendido.

Al igual que Erasmo, Tomás Moro y aún el 
mismo Unamuno tenían la acendrada preocupa- 
dón para el espíritu y el pensar cristiano no 
quedaran confinados en el claustro.

Monseñor Escrivá decía que muchos afir­
man que “los católicos.deben penetrar en tos am­
bientes sodales, tos católicos ya están allí”, el 
cristianismo no se juxtapone al mundo sino que
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Monseñor Escriva y el Opus Del

esta en el mundo. “Tenemos que ser humanos”, 
y ser humanos no es estar en la soledad del 
claustro, ni ser anacoreta, ni ermitaño, ni el 
hombre del “ghetto”. "Nosotros vivimos en la 
calle, esa es nuestra celda”, “somos'contempla- 
tlvos en medio del mundo”.

El “Opus Dei” se inserta en el mundo, pero 
su estilo no es el heroísmo grandilocuente, sino 
que se refiere a las cosas diarias, a las cosas co­
munes, a lo que sucede a cualquier persona 
todos los días.

Para Escrivá la búsqueda y el encuentro 
con lo Absoluto no es un quehacer absorvente 
que impida gtras ocupaciones de la vida secular. 
Lo contrarío es una caricatura del cristianismo y 
su transformación en una religión inactiva, cuan­
do es por esencia una religión que impulsa al di­
namismo.

El Opus Dei no se mueve con fines utópi­
cos, acepta la realidad tal como se presenta sin 
pretender crear nuevas estructuras, actúa sobre 
las que existen tratando de mejorar al hombre en 
su esencia.

No surge de una reflexión separada de la 
vida, sino que es la vida misma consubstanciada 
con el Bien, con lo Absoluto. Es la concepción 
judeo-cristiana que al decir de Tresmontand se 
opone a toda abstracción de la filosofía griega e 
idealista.

Tampoco es una orden de contemplativos, 
ni de teólogos, ni está inscripta en la línea de San 
Agustín, obedeciendo más bien a la apertura 
hacia posición pragmática de San Ignacio de 
Loyola. Es una apertura hacia los laicos en’un 
mundo que ya no es el de SarrFrancisco de Asis 
que recorría predicando, las soledades de una 
Europa feudal sin grandes ciudades, ni tampoco 
es el tiempo de las cruzadas sino que se enfrenta 
Escrivá a un mundo de muchedumbres, de dife­
rentes civilizaciones y culturas, complejo; en 
donde encontramos partidos políticos, gremios, 
sindicatos, clubs, pero dentro del gremio, dentro

del partido político, en la reunión social encontra-, 
mos al hombre de todos los días sea médico^ 
peón de estancia o gobernantes y es a él a quien 
intenta aproximarse,río por medio de[ sacerdote, 
a menudo mirado con reserva por un escepticis­
mo o indiferencia generalizada o con un fanatis­
mo cerrado sino por medio del laico que se 
transforma en “instrumento” por lo cual afirmaba 
“yo también soy anticlerical”, buscando con ello, 
una amplitud más allá de los eclesia!, aunque 
siempre dentro de la Iglesia.

Para Escrivá “todos son útiles”, “cada uno 
tiene su misión propia”, y por esa comprensión 
encuentra la praxis de penetración adepuada al 
med», a la mentalidad y a la circunstancia espe­
cífica. Lejos del anatema y de la coacción pone 
el acento en la simpatía, en la sonrisa y en-el 
optimismo,en un mundo cada vez-más adusto y 
pesimista.

En “Camino” decía “aunque intransigente 
en tus principios”, “no juzguéis sin tamizar vues­
tro juicio”, “eso mismo que has dicho, dilo en otro 
tono, sin ira y ganará fuerza tu raciocinio”, no 
discutas. De la discusión no suele salir la luz 
porque la apaga el apasionamiento”, “si no corri­
ges las maneras bruscas de tu carácter, y si 
haces incompatibles tu celo y tu ciencia con la 
buena educación no entiendo que puedas ser 
santo”, “con ese aire de suficiencia resultas un 
tipo molesto y antipático y quietas eficiencia a tu 
trabajo”, “pero sé recio sé viril sé hombre”.

Además quiere Escrivá que sus “instrumen­
tos” sean discretos, “de callar no te arrepentirás 
nunca, de hablar muchas veces”, “discreción es 
delicadeza”, pero no es el silencio sectario, el 
ocultamiento de tu condición pués "si callas 
lograrás mas eficiencia en tus empresas” y “calla 
siempre cuando sientas dentro de ti bullir tu 
indignación”. Lejos de la petulancia profesoral y 
de la falsa seriedad propugna la alegría “caras 
largas ...modales bruscos... facha ridicula, aire 
antipático asi esperas animar a los demás?”. “La
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Monseñor Escriva y el Opus Del

verdadera virtud no es triste ni antipática sino 
amablemente alegre”

La praxis que propugna el Opus Dei está al 
margen de toda agresividad, de todo plantea­
miento violento, no aterroriza, insinúa, sugiere 
con la conducta, con el ejemplo, con la eficiencia, 
pero está sostenida por una fe firme, no es la fe 
agónica ni unamunesca, ni a la que se llega por 
una dialéctica filosófica sino que es la fe firme de 
un español, que obra como un esclarecimiento y 
así lo siente el "instrumento” que actúa en la 
sociedad.

Pero Escrivá va más allá en su perspectiva 
social. Todos los hombres pertenezcan a cual­
quier estamento, a cualquier raza o nacionalidad 
tienen un denominadorcomún, el trabajo, que es 
el sustento de la persona humana, y el funda­
mento de toda civilización porque la esencia da. 
la persona es la dinámica que se expresa en la 
creación, en el hacer diario y permanente y es 
por el trabajo por donde entramos en el meollo de 
lo que Escrivá nos quiere trasmitir y es donde 
encuentra los valores que elevan al hombre.

Su concepción dinámica tiene su raíz en la 
Biblia, pero hace eclosión en el Renacimiento.

Pico della Mirándola afirmaba que la ener­
gía del ser humano sé desarrollo a través de un 
proceso infinito por el cual se realiza a si mismo 
por medio de un quehacer sin fronteras, es como 
un demiurgo, un “deus in térra*. Pero es en el 
siglo XX, el siglo de las muchedumbres cuando 
realmente se toma conciencia de lo que significa 
el trabajo y de su trascendencia y de lo-que 
importa en la existencia humana.

Para Gentile, el gran filósofo italiano, el 
trabajo es algo vivo, dinámico, opuesto a todo 
dogmatismo abstracto, a toda fría tiranía de los 
principios descarnados y a todo pragmatismo 
que rechace la vida del espíritu, porque en el 
fondo quien trabaja se eleva el reino del espíritu 
y existe un impulso que nos lleva a b  más

perfecto, a lo bien hecho, a lo bello, y lo bello lo 
acuerdo con Platón se confunde con el Supremo 
Bien.

Y por el encuentro de esos valores en el 
trabajo, en el quehacer diario, cualquiera sea su 
índole vamos a la dignificación de las muche­
dumbres, a su superación y a su integración en 
la Historia.

Para Monseñor Escrivá el encuentro de 
esos valores en el quehacer diario tienen un fun­
damento religioso, una raíz que está más allá de 
todo racionalismo.

Todo trabajo es creación y toda creación 
obedece al impulso del Primar Principio, es. el 
“elan vital” de Bergson, colaboración en la crea­
ción con el Creador, es-la tesis que en cierta 
forma luego toma Tresmontand.

La concepción de Escrivá sobre los valores 
y el trabajo no es de índole abstracta, lo perfecto, 
el bien, lo bejlo no flotan en el Olimpo entre cielo 
y tierra, son espíritu encarnado, espíritu en la 
tierra.

El concepto de la encarnación juega en 
Escrivá un papel importantísimo porque se apar­
ta de los sistemas aristocratizantes del helepis- 
mo y de los idealistas de la época moderna, su 
perspectiva responde a la realidad humana 
donde se conjugan el espíritu y la materia si­
guiendo la corriente judeo-cristiana por eso 
busca en el trabajo su sentido final, su trascen­
dencia y se transforma en un camino de santi­
dad.

No es en Escrivá un método de ascesis, de 
liberación, sino que en el hacer diario encuentra 
la vena ascendente que eleva al ser humano.

El monarquismo sugiere la negación, o por 
b  menos el apartamiento del mundo, Escrivá es 
la inserción en la vida corriente, en lo secular.

San Juan de la Cruz, renacentista, latino y 
judeo-cristiano encontró que en el “Cántico 
Espiritual” al decirde Eugenio D'Ors, la eternidad 
de b  sensual.
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Cualquier trabajo, sea el de peón, el deüefe 
de Estado o de ama de casa en su perfección 
está consubstanciado con el Primer Principio 
con lo eterno por eso desde su punto de vista 
teológico todos son iguales al tener la misma 
trascendencia.

El trabajo es así espíritu encarnado, funda­
mento último de la sociedad.

En ésta forma Escrivá lo libera de la “maldi­
ción'' que no es el bíblico “ganarás el pan con el 
sudor de tu frente” y lo libera de todo mero 
utilitarismo, de todo simple economismo.

Concebido como simple economismo es 
servilismo, envilecimiento, esclavitud, hundirse 
en lo más oscuro que tiene el hombre, cuando es 
alegría, expresión de la dinámica humana, vo­
luntad de mejoraría condición del hombre sobre 
la tierra.

Los pueblos que no trabajan se hunden y 
las naciones basadas en la esclavitud se quie­
bran, decaen y desaparecen, los pueblos se 
masifican y se corrompen. Solo nos eleva y 
dignifica una concepción espiritual del trabajo, el 
encuentro con los valores en la acción.

La doctrina materialista que tiene el con­
cepto de que el trabajo solo sirve para satisfacer 
nuestras necesidades “es una visión chata y 
rastrera" dice Escrivá y también agrega, para 
que no se desvalorice el hacer diario, lo que tiene 
una mínima dimensión, afirma ‘has errado el 
camino si desprecias las cosas pequeñas”, 
"cumple el pequeño deber de cada momento”, 
“cosas pequeñas se hacen grandes” pués “todo 
trabajo nace del amor, se manifiesta en el amor, 
se ordena en el amor”. Heráclito observando un 
horno donde se cocía el pan dijo a unos curiosos 
que lo observaban "allí también están los dioses” 
y Santa Teresa más de dos mil años después, en 
su realismo y al margen de toda especulación 
filosófica, con la simpleza de su vocabulario 
decía “hasta en los pucheros se encuentra a, 
Dios” no menospreciando las cosas rutinarias de 
la vida.

La concepción espiritual de todo quehacer 
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es ecuménica porque el trabajo es el fundamento 
y común denominador de cualquier cultura, lo 
importante ha sido no solo descubrid su espiritua­
lización sino también crear una organización 
para que difunda y aplique esa doctrina.

Por el trabajo el hombre se integra a la 
sociedad, todos son necesarios para su funcio­
namiento. “No tiene sentido dividir a los hombres 
en diversas categorías según los tipos de trabajo 
considerando unas tareas, más nobles que las 
otras”, es una perspectiva solidaria para que 
todos los hombres se integren en el amor, la 
belleza y la bondad.

‘ Egoísta, tu siempre a lo tuyo, pareces 
incapaz de sentir la fraternidad..., presientp tu 
fracaso”, *no puedes vivir a espaldas de la 
muchedumbre” dice Escrivá en “Camino”. Así, 
sin olvidar a las personas pone por momentos el 
acento en su sentido comunitario.

Monseñor Escrivá es hijo de un pueblo el 
más realista de todas las naciones europeas que 
no se ha dejado llevar por abstracciones ni por 
falsos ideales y que al decir de García Barca ha 
estado al margen de todas las zarandajas filosó­
ficas que han dominado el pensamiento de 
Occidente desde hace varios siglos, tiene el 
realismo judeo-cristiano de la encarnación y por 
ello ha vuelto a encontrar la alegría en la labor 

. diaria, común y rutinaria.
Pero fundamentalmente ha sido un organi­

zador, un hombre de acción. Con su perspectiva, 
con su praxis, con su estilo, ha creado una 
institución religiosa en un mundo nihilista o indi­
ferente penetrando en todos los ambientes so­
ciales de todas las naciones. Ha creado centros 
de estudio y de trabajo, universidades, revistas, 
periódicos penetrando con la sonrisa y la simpa­
tía, nunca con la expresión adusta y a menudo 
agresiva del gobernante ni con el pesimismo 
funesto del economista, tampoco con el anate­
ma clerical.

Ha penetrado en la sociedad no como un 
ariete sino por la simpatía, con su sonrisa perma­
nente, con su vocabulario simple. Fue un verda­
dero conductor de personalidad recia y vigorosa 
demostrando con el peso de su personalidad su
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superioridad.
Es un español que desde la época borbóni­

ca en que España se sumerge en Europa con el 
lastrada sus problemas sociales y políticos de­
jando su hispanismo, crea un estilo universal al 
poner en evidencia que el trabajo dignificado es 
el meollo de toda civilización que pretende per­
durar.

Es un hombre moderno, del siglo XX que ya 
se abre al siglo XXI y utiliza los métodos de 
acuerdo a las circunstancias actuales.

Montañas de libros se han referido a la edu­
cación del Príncipe, otro&se han referido a los 
pueblos considerándolos como masas impo­
niéndoles una dirección basada en el resenti­
miento y en la agresividad en cambio Escrivá se 
dirige a los hombres que en su sentido más

integral forman las multitudes.
Su gran aporte, para toda cultura ha sido 

poner en 'evidencia que cualquier trabajo es 
expresión del espíritu y por tal está inmerso en la 
belleza y en la bondad, es solidaridad y amor y 
factor de mejoramiento en la vida temporal y 
camino hacia la Trascendencia.

Para la Iglesia Católica ha-significado juna 
apertura del Dogma al hacer accesible a las mu­
chedumbres que transitan por las calles, que 
viven en los campos,> en las selvas o en los 
desiertos, el camino de la santidad o de la tras­
cendencia por medio del quehacer diario.

Basado en éstas ideas creó una poderosa 
organización que llevó el claustro o el monasterio 
a la calle, cuyo modo de ser se manifiesta en el 
ejemplo de la eficiencia de la labor bien hecha y 
por la seducción que-da la simpatía y la alegría.

La "Santa Marta", nao capitana de Colón
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EL “REDESCUBRIMIENTO” 
(1492-1992)

Profá: Susana Vázquez

I. Oportunidad para una reffexión 
sobre una Historia de las Ideas 
en América Latina

Sabemos que no hubo que esperar la opor­
tunidad de lós “500 años” para que el tema de la 
identidad se planteara en el pensamiento lati­
noamericano; la proximidad del mismo nos per- 
mite -nos obliga- a replantearnos el cómo, por 
qué y para qué vamos a recordar el descubri­
miento (¿encubrimiento?), encuentro (¿cho­
que?) de culturas producido a partir de 1492.

La naturaleza del tema exige un enfoque ¡n- 
terdisciplinario desde las ciencias sociales, las 
mentalidades colectivas, el pensamiento religio­
so y mítico, las artes y las letras, fetc., que excede 
los objetivos de este artículo: brindar una visión' 
histórica globalizadora'de cómb‘ fue'interpretado- 
el proceso del descubrimiento, conquista y colo­
nización española. Ante todo, una labor de pues­
ta en perspectiva histórica del patrimonio cultural 
rescatado.

Un buen punto de partida lo constituye la 
“Declaración”, adoptada por aclamación, en el 
simposio “Las ideas’'de l Descubrimiento de 
América" (México 19á4) presidido‘por Leopoldo' 
Zea: “La idea del descubrimienWlio está en el 
pasado sino en el futuro; el problema es saber lo 
que vamos a “descubrir”, “encubrir”,' “¡ntegfar", 
“liberar”. La idea del REDESCUBRIMIENTO tal 
vez, sea la más fecunda” (1). Pesó a  laá previsi­
bles disputas entre las delegaciones participan­
tes hubo consenso manifiesto en el sentido de: 
“cambiar las celebraciones para-preparar-otro

tipo de conmemoración” (2)y, en ese sentido, se 
efectuaron una serie de propuestas -quetrans­
mitiremos pardalmente por razones'de espacio- 
por considerarlas estimulantes y ferméntales:

1. *Una revisión conceptual sistemática: 
descubrimiento, conquista, resistencia, 
encuentro, evasión, genocidio, ásimila- 
ción, encubrimiento, enfrentamiento, etc., 
considerando las diferentes perspectivas 
de todos los ágrúpamientos sociocultura- 
les envueltos...”.

2. “La producción, por palie de nosotros, de 
documentos para los gobiernos involucra­
dos, para informarles de estas nuevas 
perspectivas que no aceptan visiones 
sacralizadoras y perimidas dé “descubri­
miento"...

3. “Hacer palmaria la necesidad de una críti- 
cajigurosa y sistemática de los medios de 
comunicación de .masa, no sólo para un 
mejor intercambio de informaciones críti­
cas sobre nosotros y nuestra historia, sino 
también para una participación más efi­
ciente de todos los sectores de la socie­
dad...".

4. "Enfrentar como urgente la revisión de la 
estructura educacional, inclüso de Ids ma­
nuales, en los dos lados del Atlántico...”.

5. “Generar estímulos concretos y sistemáti­
cos para la consolidación de esa nueva 
memoria social emergente, con vistas a 
una decisiva resistencia cultural”... “En 
cualquier hipótesis, esa búsquedaóe una 
nueva sociedad objetivamente democráti­
ca, debe tomar en consideración que
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conviven-en la actualidad dos dimensio­
nes temporales: la mítica y la histórica 
concreta. Retomar esas dos vertientes 
complementarias es el punto de partida 
para un NUEVO CONOCIMIENTO DÉ 
ESTA AMERICA, cuyo problema funda­
mental es su auténtjca y urgente libera­
ción, FUERA DE LOS MARCOS DE UN 
EUROCENTRISMO CONCEPTUAL DE 
LA CIENCIA, cuyas formulaciones han 
generado un universalismo excluyente 
con relación a las culturas no europeas, 
que cuantifica, califica, pero deja sin expli­
car lo esencial: las especificidades de 
nuestro imaginario y de nuestra propia 
racionalidad, hoy en busca de una ciencia 
útil y socialmente comprometida-con un 
destino histórico-que resulta común a las 
árqas culturales que nos dieron origen: las 
indígenas, las africanas y las ibéricas*.

Nos permitimos en el presente trabajo, 
subrayar algunos aspectos de las propuestas 
citadas, en cuya consecución, desde hace ya 
algún tiempo, nos hemos comprometido -con 
variada suerte- muchos docentes uruguayos: 
reformas de programas que apuntan a un nuevo 
y mejor conocimiento de nuestra América, apli­
cación por"el alumno de categorías conceptuales 
propias, etc. La consideración de estos aspectos 
puntuales, fundamentales desde' un punto de 
vista didáctico, nos apartarían del objetivo princi­
pal planteado ut supra: una reflexión sobre el 
sentido de la historia de las ideas en América 
Latina.

II. Necesidad y. Legitimidad 
de la misma

Una historia de las ideas que procure, con la 
perspectiva, y desde las realidades de los noven­
ta de este siglo veinte, ser una historia de las 
ideologías,' en eLsentido amplio que Iardiera el 
maestro José Gaos en México: “una historia de 
las ideas concretas, de todas las clases de ideas

y de-todas las clases de hombres”; de las ideas 
-según Sánchez Vázquez- en íntima relación 
con una realidad histórica determinada, “un 
conjunto de ideas acerca del mundo y de la 

'sociedad que responden a intereses, aspiracio­
nes o ideales de una dase social en un contexto 
social dado y que guían y justifican el comporta­
miento práctico de los hombres acorde con esos 
intereses, aspiraciones o ideales”. Una historia 
de las ideologías que nos brínde el conocimiento 
y la informadón de los ejes por los que transcurre 
el pensamiento latinoamericano,'expresado a 
través de sus voces más preclaras, pero también 
el pensamiento oculto, el que nunca pudo ser 
expresado, o del que es necesario descifrar a 
través de manifestaciones no escritas, porque es 
la expresión de los que no tienen voz. O del que 
fue expresado y aniquilado por el conquistador, 
y..necesita hoy, exige hoy, ser descubierto a 
través,de las mediaciones, de |a más variada 
índple, o en, las prácticas más diversas de la vida 
cotidiana, para permitir apreciar las tres funcio­
nes que cumple la ideología: función alusiva 
referida a la conciencia real, elusiva referida a la 
falsa conciencia y función ilusoria referida a la 
conciencia posible.

Esta historia de las ideas deviene legítima 
en América Latina, compartiendo el pensamiea- 
to de Arturo Ardao, dado que ‘ América Latina no 
es un regionalismo más, sino una nacionalidad 
en proceso histórico de organización*. Deviene 
necesaria, si con Leopoldo Zea partimos del 
hecho de la dependencia como categoría histó­
rica desde ia cual comprender los procesos 
latinoamericanos; necesaria la labor esclarece- 
dora dei pensamiento latinoamericano, para la 
gestación de la conciencia de la.liberación, que 
influyendo sobre nuestras realidades, desbroce 
b s  caminos para la creación de un pensamiento 
auténtico, no dependiente. La búsqueda de la 
identidad se torna entonces tarea urgente y 
comprometida.

Para el neoconservadorismo que hoy se 
enseñorea en nuestros países, estas posturas 
provocan hoy. sonrisas veladas, huelen a “f iguri-
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nes atrasados”: en momentos en que, desde 
pragmáticas y cómodas posturas postmodernis­
tas, cantan el réquiem de las ideologías, de las 
clases sociales, de los procesos de concientiza- 
ción, del rol de la filosofía y de las utopías; se 
tornan impostergables estas reflexiones, al 
emprender las desmitificación del proceso del 
descubrimiento, la conquista y colonización 
españolas y las posteriores interpretaciones de 
las mismas, incluyendo la de la “ leyenda negra", 
la del siglo XVII y la actual.

Igualmente se torna imprescindible esta 
tarea, frente a la realidad de la existencia y 
fortaleza de una nueva derecha, frente al retro­
ceso ideológico de América Latina desde los 
ochenta, frente al llamado por Agustín Cuevas 
“pacto de gobernabilidad conservadorizante* (3) 
acordado por algunos sectores de la clase polí­
tica en varios países centro y sudamericanos, 
que ha llegado a “reconocer”, "explicar”, “enten­
der” la acción (por reacción) de las dictaduras 
militares que nos ensangrentaron en la década 
de los setenta, pero que aún, hasta ayer, no se 
habían atrevido a justificar. Hoy, el expresidente 
peruano y actual dictador Fujimori, paradigma y 
pionero del nuevo modelo presidenciable lati­
noamericano (¿también posible en Estados 
Unidos de acuerdo a los últimos cables recibi­
dos?), parece anunciar, próximo el fin del siglo, 
la caducidad de la teoría política más cara del 
Occidente: la de la independencia y el equilibrio 
de poderes, la “antigüedad” de las teorías de 
Lockey Montesquieu. Igualmente parece moles­
tar demasiado el legado del pensamiento social 
y humanista, intrínseco en el cpncepto de demo­
cracia social y en el de los derechos humanos, 
fruto de una evolución de veinticinco siglos: así 
vemos como algunas democracias vacían su 
acción de su significado intrínseco (demos-pue­
blo, erada-gobierno) y se convierten en demo­
cracias que abandonan la preocupación tan cara 
al pensamiento del siglo XIX, .y tan visible en 
Alexis de Tocqueville: la conciliación de la liber­
tad con la igualdad. Son democracias a secas, 
sin justicia social.

Por todas estas razones, quizás por algunas 
más, creemos bienvenida la oportunidad de los 
“quinientos años” como pre-texto (en sentido 
literal) que permita la búsqueda de la identidad 
latinoamericana, con el objetivo que recomien­
dan los más lúcidos representantes del pensa­
miento continental: análisis de las realidades, 
con una perspectiva histórica estructural, que 
dieron origen a la filosofía américana con “con­
ciencia de sí y para sí al decir de Arturo Andrés 
Roig” ; filosofía americana que con José Ingenie­
ros, José Enrique Rodó, José Martí, asumió 
dialécticamente su pasado intelectual desde su 
propio pensamiento y .que busca hoy, con Leo­
poldo Zea, Salazar Bondy, los teólogos de la 
liberación y muchos otros, partiendo de la singu­
laridad de lo latinoamericano, arribar a una uni­
versidad superadora de sus límites históricos.

En uno de sus últimos libros, si no el último, 
"Discurso desde la marginación y la barbarie”, 
Leopoldo Zea, retomando la línea de su pensa­
miento “asuntivo” (que desarrollaremos más 
adelante en este trabajo) señala la urgencia de 
esta tarea en el mundo en que vivimos, en el que 
“el tiempo no se cuenta ya por siglos”... “los 
siglos son-para el que escribe la historia, pero no 
para el que hace la historia”. El epílogo del libro 
-compartible o no, como toda su postura filosófi­
ca- es un inspirado canto ai hombre universal, y 
la expresión del ferviente deseo para que surja 
“la síntesis de humanidad en la que la barbarie y 
la civilización dejen de serlo para ser, pura y 
simplemente, expresiones del único hombre 
posible, con sus posibilidades e impedimentos, 
con sus sueños de universalidad y la conciencia 
de sus limitaciones. Impedimentos que él ha 
impuesto a los otros hombres, como estos 
hombres se los imponerla él. La síntesis será la 
única posibilidad de que el hombre deje de ser el 
lobo del hombre y reo, y sea, pura y simplemente 
hombre” (4).

En la medida que las celebraciones del 
Descubrimiento no se agoten en fuegos de arti­
ficio ni en la brillantez de discursos estereotipa-
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nes atrasados”: en momentos en que, desde 
pragmáticas y cómodas posturas postmodernis­
tas, cantan el réquiem de las ideologías, de las 
clases sociales, de los procesos de concientiza- 
ción, del rol de la filosofía y de las utopías; se 
tornan impostergables estas reflexiones, al 
emprender las desmitificación del proceso del 
descubrimiento, la conquista y colonización 
españolas y las posteriores interpretaciones de 
las mismas, incluyendo la de la “leyenda negra”, 
la del siglo XVII y la actual.

Igualmente se torna imprescindible esta 
tarea, frente a la realidad de la existencia y 
fortaleza de una nueva derecha, frente al retro­
ceso ideológico de América Latina desde b s  
ochenta, frente al llamado por Agustín Cuevas 
“pacto de gobernabilidad conservadorizante’  (3) 
acordado por algunos sectores de la clase polí­
tica en varios países centro y sudamericanos, 
que ha llegado a “reconocer”, “explicar", "enten­
der” la acción (por reacción) de las dictaduras 
militares que nos ensangrentaron en la década 
de los setenta, pero que aún, hasta ayer, no se 
habían atrevido a justificar. Hoy, el expresidente 
peruano y actual dictador Fujimori, paradigma y 
pionero del nuevo modelo presidenciable lati­
noamericano (¿también posible en Estados 
Unidos de acuerdo a los últimos cables recibi­
dos?), parece anunciar, próximo el fin del siglo, 
la caducidad de la teoría política más cara del 
Occidente: la de la independencia y el equilibrio 
de poderes, la "antigüedad” de las teorías de 
Lockey Montesquieu. Igualmente parece moles­
tar demasiado el legado del pensamiento social 
y humanista, intrínseco en el concepto de demo­
cracia social y en el de los derechos humanos, 
fruto de una evolución de veinticinco siglos: así 
vemos como algunas democracias vacían su 
acción de su significado intrínseco (demos-pue­
blo, cracia-gobierno) y se convierten en demo­
cracias que abandonan la preocupación tan cara 
al pensamiento del siglo XIX, y tan-visible en 
Alexis de Tocqueville: la conciliación de la liber­
tad con la igualdad. Son democracias a secas, 
sin justicia social.

Por todas estas razones, quizás por algunas 
más, creemos bienvenida la oportunidad de los 
"quinientos años” como pre-texto (en sentido 
literal) que permita la búsqueda de la identidad 
latinoamericana, con el objetivo que recomien­
dan los más lúcidos representantes del pensa­
miento continental: análisis de las realidades, 
con una perspectiva histórica estructural, que 
dieron origen a la filosofía americana con “con­
ciencia de sí y para sí al decir de Arturo Andrés 
Roig”; filosofía americana que con José Ingenie­
ros, José Enrique Rodó, José Martí, asumió 
dialécticamente su pasado intelectual desde su 
propio pensamiento y .que busca hoy, con Leo­
poldo Zea, Salazar Bondy, b s  teólogos de la 
liberación y muchos otros, partiendo de la singu­
laridad de lo latinoamericano, arribar a una uni­
versidad superadora de sus límites históricos.

En uno de sus últimos libros, si no el último, 
“Discurso desde la marginación y la barbarie”, 
Leopoldo Zea, retomando la línea de su pensa­
miento “asuntivo” (que desarrollaremos más 
adelante en este trabajo) señala la urgencia de 
esta tarea en el mundo en qüe vivimos, en el que 
“el tiempo no se cuenta ya por sigbs”... "ios 
siglos son para el que escribe la historia, pero no 
para el que hace la historia”. El epílogo del libro 
-compartible o no, como toda su postura filosófi­
ca- es un inspirado canto al hombre universal, y 
la expresión del ferviente deseo para que surja 
"la síntesis de humanidad en la que la barbarie y 
la civilización dejen de serlo para ser, pura y 
simplemente, expresiones del único hombre 
posible, con sus posibilidades e impedimentos, 
con sus sueños de universalidad y la conciencia 
de sus limitaciones. Impedimentos que él ha 
impuesto a los otros hombres, como estos 
hombres se los imponeaa él. La síntesis será la 
única posibilidad de que el hombre deje de ser el 
lobo del hombre y reo, y sea, pura y simplemente 
hombre” (4).

En la medida que las celebraciones del 
Descubrimiento no se agoten en fuegos de arti­
ficio ni en la brillantez de discursos estereotipa-
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1776- Martí

Ingenieros

1847- Rodó

dos, sino se refugien en las tareas señaladas por el simposio de 
México, (como parece estar ocurriendo felizmente en muchos luga­
res casi silenciosamente) el Va Centenario podrá contribuir a romper 
el hechizo que sujetaba a Calibán y permitirá, quizás, que Próspero 
tome conciencia de .la realidad de América.

III. Perspectiva Histórica

1. La Emancipación

Dentro de la 'generación de la independencia”, la agudeza 
sociológica de SIMON BOLIVAR, ya planteaba el drama de nuestra 
tierra y de sus hombres; la colonización española significó la yuxta­
posición de una cultura que encubrió y desconoció la del dominado, 
quien permaneció extrañado en su propia tierra. En la Carta de 
Jamaica decía el Libertador: “Nosotros somos un pequeño género
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humano, poseemos un mundo aparte, no somos 
ni indios ni europeos, sino una especie media 
entre los legítimos propietarios del país y los 
usurpadores españoles”. Y en el Discurso de 
Angostura abunda: "Americanos por nacimiento 
y europeos por derechos, nos hallamos en el 
conflicto de disputar a los naturales los títulos de 
posesión y de mantenernos en el país que nos 
vio nacer, contra la oposición de ios invaso­
res...”.

La yuxtaposición no asimilada de culturas a 
lo largo de la colonia, entre otros factores, impi­
dió la creación de nacionalidades fuertes y faci­
litó, o se convirtió, en instrumento para la unidad 
de explotación de las razas sometidas.

Entre el descubrimiento y la independencia, 
se registró lo que Leopoldo Zea llama el "PRI­
MER ENCUBRIMIENTO CULTURAL”: “Esta, 
nuestra América, había entrado en la historia, 
pero una historia que le era ajena, esto es, bajo 
el signo de la dependencia. Este continente, más 
que descubierto en 1492 había sido encubierto 
por los anhelos, deseos, ambiciones y codicias 
de sus encubridores, conquistadores y coloniza­
dores. Encubrimiento que abarcó a todas las 
expresiones de la sociedad y la cultura” (3).

La guerra civil endémica, la división entre 
país legal y país real, la lucha entre doctores y 
caudillos, lapervivenciade estructuras económi­
co-sociales de tipo feudal, marcaron la realidad 
latinoamericana, más allá de las declaraciones 
de independencia nacional y de constituciones 
consagratorias de ordenamientos instituciona­
les que le eran ajenos, “que eran una mentira en 
la práctica” en la recordada frase de Carlos María 
Ramírez en su análisis del “progreso” realizado 
en las Cámaras "bizantinas” de 1873.

2. La vida independiente

Luego de la independencia, hacia el segun­
do cuarto del siglo XIX, la llamada “generación 
de la emancipación mental” buscará librarse de 
la cultura y los valores impuestos por España, 
procurando afuera el “modelo progresista”.

Queriendo borrar el pasado colonial ibérico 
condenado por la leyenda negra, se produce el 
SEGUNDO ENCUBRIMIENTO CULTURAL”.

Dejemos hablar a dos de los más represen­
tativos exponentes del “proyecto civilizador” de 
la generación del 37" en el Río de la Plata: 
SARMIENTO y ALBERDI.

Juan B. Alberdi

Expresa SARMIENTO en “Facundo”: "El 
pueblo que habita estas comarcas se compone 
de dos razas, española e indígena, a la que se 
agregó después la raza negra, que hadejado sus 
zambos y mulatos, eslabón que liga al hombre 
civilizado con el palurdo”. Partiendo de la su­
puesta inferioridad de América y sus habitantes 
frente a la superioridad del mundo anglosajón - 
paradigma a imitar- al que se incorporaban ya los 
Estados Unidos eri proceso inicial de industriali­
zación, las élites intelectuales ciudadanas de 
América Latina incorporaban los valores de la 
mentalidad europea -inclusive el racismo- se
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D. F. Sarmiento en Nueva York, 1866

convencían del primitivismo y el anacronismo de 
Ío americano.

Civilización y barbarie, programa civilizador 
y atraso heredado', triunfo de lo sajón frente a lo 
ibérico. Latesissarmieritina es radical: “La socie­
dad ha desapareado*. Más de treinta años des­
pués, en una obra de la vejez! 'Conflicto y armo- 
nía de las razas en América* ahora ya bajo la 
influencia del positivismo, especialmente de 
SpencerT y analizando el contraste que ofrecían 
los Estados Unidos del norte con las repúblicas 
latinoamericanas del sur, reiterará la acusadón 
contra el régimen hispánico “que no salía de la 
Edad Media al trasladarse a América y absorbió 
en su sangre otra raza prehistórica y servil*.

Su criterio anti-indigenista y anti-español, 
coincide en un todo con el de ALBERDI: “Somos 
europeos adaptados a vivir en América y no 
indígenas amenazados por el contacto euro­
peo*... “Es necesario formar una población

nacional de raza blanca”... favoreciendo la Inmi­
gración. "Gobernar es poblar*. Como vemos se 
trataba más bien de “hacer naciones” que de 
redimirlas o defenderlas (5). Los postulados 
sociológicos de Sarmiento, Alberdi, coinciden 
igualmente con los del chileno LASFARRIA, que 
en 1844, es decir un año antes del Facundo, 
publicaba en “Influencia social de la conquista y 
del sistema colonial de los españoles errChile” 
un juicio radical y adverso a la obra colonial de 
España, a sus sistema político y espiritual y a sus 
consecuencias nefastas para el futuro de Améri­
ca del Sur.

Desde el otro extremo del continente, el 
venezolano ANDRES BELLO se erige en defen­
sor de ia herencia espiritual hispánica, polemi­
zando duramente con Lastarria a quien pregun­
ta: “La estupidez, el vicio, la ferocidad... no 
pueden engendrar la inteligencia, la virtud, el 
amor, la grandeza. De dónde sacan los héroes 
americanos las virtudes y los talentos?...” “La 
lectura de Rousseau no pudo sola operar esa 
regeneración, sino que es la herencia española, 
de la que los escritores románticos quieren rene­
gar, en su anhelo por ser franco-americanos o 
sajones-americanos”.

El latinoamericano pretendió así saltar de la 
experiencia propia, sin asumirla, considerándola 
ajena a sí mismo, a la experiencia extraña de 
modelos que no había vivido, que no había 
experimentado. *Una extraña y absurda filosofía 
de la. historia de los pueblos latinoamericanos. 
Una filosofía que parte de la situación de depen­
dencia que guardan sus pueblos con un cierto 
tipo de imperialismo, del cual pretenden desem­
barazarse, asumiendo como propia una expe-: 
rienda que les es extraña y con ella, una nueva 
forma de dependencia... Libertad para elegir 
dependencia... En ningún caso la asunción, la 
absorción: sino pura y simplemente la cortante 
elección entre lo que se ha vivido y no se quiere 
seguir viviendo, y lo que no habiéndose vivido se 
quiere hacer propio. Una doble utopía. Doble 
utopía por irrealizable... y por ello un doble vacío, 
el permanente vacío de poder que tentará, una y
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otra vez, la ambición y el afán de dominio de 
fuerzas siempre extrañas” (6).

3. “Los Fundadores”

La sucesión de intervenciones europeas y 
norteamericanas después, entre mediados y 
fines del siglo XIX: Estados Unidos en México en 
1847, Francia también en México en 1861, Ingla­
terra y Francia en el Rfo de la Plata durante la 
Guerra Grande y, por último, el comienzo del 
expansionismo norteamericano en su “patrio 
trasero”, intervención en Cuba- y simultánea­
mente en el Pacífico - Filipinas- en cumplimiento 
de otra etapa de su 'destino manifiesto*, fueron 
provocando, al filo de los dos siglos, a la eclosión 
de una tercera generación de pensadores lati­
noamericanos cuyos adelantados, sin duda, 
fueron nuestro JOSE ENRIQUE RODO y el 
cubano JOSE MARTI, aunque años antes se 
hubieran levantado las voces de Andrés Belo, ya 
citado, y la del chileno Francisco Bilbao.

Francisco Bilbao

1907 - Andrés Bello

En relación a la legitimidad de la filosofía 
americana que surgía, manifiesta el profesor Dr. 
ARTURO ARDAO: “La filosofía americana, por 
su parte Vio es tal porque sea filosofía de lo 
americano. La amerlcanidad de la filosofía 
americana resulta de lo americano, no de su 
objeto, o sea, sobre lo, que se filosofa, sino de su 
sujeto, o sea, quién filosofa” ... “No es americana 
porque sea reflexión sobre las circunstancias 
americanas, sino desde ellas, sobre la universa­
lidad de los objetos filosóficos”... “La filosofía de 
lo americano que más esencialmente nos impor­
ta es, sin embargo, la que se cumple desde las 
circunstancias americanas, o sea, en el seno de 
la misma filosofía americana. Es la que más 
esenclamente nos importa, no porque laque se 
haga desde otras circunstancias no pueda ser, 
como interpretación, más certera o más profun­
da, sino porque ella será la más genulna o 
auténtica, en cuanto expresión o versión - en 
definitiva realización- de nuestro propio ser. 
Desde las circunstancias americanas, no quiere
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decir, por otra parte, estricta oriundez.cisatlática 
del sujeto individual que filosofa; hasta la incor­
poración y arraigo de éste en el medio cultural de 
nuestro continente, para que participe de nues­
tras circunstancias y pertenezca, por lo tanto, a 
la filosofía americana; dándose todavía el caso 
de los filósofos de la emigración republicana, en 
quienes ese arraigo e incorporación se ha cum­
plido sin desvincularse de la filosofía española, al 
vivir y pensar como unidad indivisible, la gran 
comunidad hispánica de uno y otro lado del 
Atlántico” (7).

Frente a la supuesta superioridad de lo ex­
traño y a la también supuesta' inferioridad de lo 
propio, la generación de “los fundadores” levantó 
en lo que Leopoldo Zea llama el PROYECTO 
ASUNTIVO: “Proyecto que tiene'como punto de 
partida la propia realidad, por negativa que ella 
pueda aparecer, para tratar de construir sobre 
ella, y con ella, el mundo qúe se anhela. Nega­
ción pero en sentido hegéliano, negación que es 
afirmación, esto es absorción, asunción de la 
propia realidad”... “Y dentro de la realidad, la 
historia, el pasado. Asumiendo el todo para 
superarlo, negarlo pero dialécticamente” (8).

Sin embargo, la primera pléyade de “los 
fundadores” que reivindicó el quehacer filosófico 
no sólo como saber, sino como pensar sobre lo 
propio, en general se desligó de la preocupación 
política inmediata, y al releerlos rescatarlos la 
certeza que subrepticiamente, esa despreocu­
pación por el cambio social, por la real liberación 
de América Latina, derivaba de su convicción de 
que el cambio vendría por añadidura, como 
resultado de la asunción o conciencia de la 
dependencia. En RODO es claro; Frente a la 
creciente “normand ía” yanquizante expresa: “Se 
imita a aquel en cuya superioridad o prestigio se 
cree...” La admiración por su grandeza (la de 
Estados U nidos) y por su fuerza es un sentimien­
to que avanza a grandes pasos en el espíritu de 
nuestros hombres dirigentes, y aún más quizás, 
eqe l de lars muchedumbres, fascinables por la 
impresión de-la victoria. Y de admirarla se pasa

por una transición facilísima a  imitarla", frente al 
positivismo y utilitarismo yanki, la reivindicación 
de nuestra América que sólo requiere ser poten­
ciada. Ariel es Calibán, aunque Calibán pueda 
estar al servicio de Ariel. La técnica, la ciencia, lo 
útil, al servicio de lo que espropiode ésta nuestra 
América. Un espíritu que se ha jdo formando a 
través de una historia que .inútilmente se ha 
querido borrar, por considerácsele inferior” (9).

El Caso de José Martí es diferente, y el grado 
de su compromiso fue dictado por las circunstan­
cias históricas concreta^ que la doble lucha por 
la independencia de su patria cubana que le tocó 
vivir. En este sentido es que el pensamiento de 
Martí finaliza una etapa e. inicia otra, en que el 
pensamiento filosófico por las circunstancias 
políticas y sociales..Sólo habrá filosofía auténti­
ca en la medida quq,haya liberación de la con­
ciencia.

Martí percibe que las Antillas pueden llegar 
a ser, como lo fueron, el trampolín de Estados 
Unidos en la penetración de América tatina. Ha 
vivido bajo el imperio español, pero más teme al 
nuevo amo. “Error grave ha sido ignorar esta 
extraordinaria historia. La historia tejida con 
sangre y sacrificios de puebbs que han tenido 
que luchar solos contra poderosos enemigos. 
Que han tenido que luchar contra coloniajes que 
sólo tratan de relevarse los unos a los otros”... 
“Los que no tienen fe en su tierra, son hombres 
de siete meses. Porque les falta el valor a ellos se 
b s  niegan a b s  demás*... “Eramos una máscara 
con los calzones de Inglaterra, el chaleco pari­
siense, el chaquetón de Norteamérica y la mon­
tera de España. El indio mudo, nos daba vueltas 
alrededor, y se iba al monte a bautizar a sus hijos. 
...'Eramos charreteras y togas, en países que 
venían al mundo con la alpargata en los pies y la 
vincha en la cabeza. Por ello fue un error, sobre­
poner a lo propio lo extraño y no tratar de conci- 
liarta”... “Los Estados Unidos no deben des­
deñarnos, deben conocernos para que así tem­
plen su codicia, o sepan, también, b  que ella 
puede significar si la desatan* (10).
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4. El orden neocolonial

Entre 1895 y 1930 América Latina se insertó 
en el marco del capitalismo mundial. El Avance 
de economías primarias dependientes, monoex- 
portadoras, significó la sustitución del pacto co­
lonial impuesto por las metrópolis ibéricas, a un 
nuevo pacto colonial respecto de Inglaterra, 
Francia, Alemania y Estados Unidos.

Período de crecimiento rápido que aprove­
chó la coyuntura favorable ofrecida por la prime­
ra guerra mundial, estuvo acompañado de crisis 
de intensidad creciente. Estas turbulencias, 
debidas en parte a las que sufrían las metrópolis 
que vivían el proceso de la segunda fase de la 
revolución industrial, especialmente la concen­
tración monopólica a nivel de la producción, 
finanzas y distribución, modificó la primitiva divi­
sión de tareas acordada entre las altas clases 
latinoamericanas terratenientes (productoras de 
materias primas) con las burguesías metropoli­
tanas, encargadas de su financiamiento y co­
mercialización.

Para asegurarse los beneficios, y, funda­
mentalmente por las transformaciones tecnoló­
gicas derivadas de la cada vez más acentuada 
relación entre investigación e industria, las eco­
nomías metropolitanas multiplicaron su presen­
cia en el área latinoamericana. Casos típicos: 
minería, transportes (ferrocarriles), frigoríficos, 
explotaciones de productos tropicales, etc. Esta 
presencia cada vez más agresiva para los senti­
mientos y las soberanías nacionales, culmina­
rían en algunos de estos países, con el control 
directo sobre la propiedad de la tierra: las minas 
peruanas, las salitreras chilenas, las plantacio- • 
nes azucareras en Cuba, el control prácticamen­
te de toda América Central por la United Fruit 
Company, etc.

Estos verdaderos enclaves capitalistas en 
América Latina determinaron notorias transfor­
maciones en sus estructuras sociales y políticas 
y 18) debilitamiento -en cierto modo- de las altas 
clases terratenientes, frente al incremento del 
poder de decisión de los representantes de las

nuevas metrópolis, especialmente a nivel finan­
ciero, 29) surgimiento y desarrollo de clases 
medias urbanas, vinculadas al desarrollo de las 
nuevas economías y al incremento del aporte 
inmigratorio, 3S) surgimiento de un nuevo tipo de 
proletario exigido por las nuevas formas de 
explotación económica en la industria minera, 
plantaciones, etc. que incorporó fundamental­
mente a mestizos y mulatos, cuando no incorpo­
ró fundamentalmente a mestizos y mulatos, 
cuando no importó directamente mano de obra 
prácticamente servil, como én el caso de los 
“coolíes” chinos.

El correlato político de estos procesos obtu­
vo respuestas muy diversas en América Latina y 
no admite generalizaciones: é f proceso de 
democratización, por ejemplo, fue visible en los 
países australes, en especial Uruguay, Argenti­
na y Chile, pero fue la excepción. En losdemás 
países los ensayos fueron variados: revolución 
en México, sucesivos golpes de estado y cam­
bios constitucionales en los países andinos. A 
nivel ideológico la emergencia de respuestas 
cada vez más definidas en la búsqueda de la 
identidad latinoamericana.

Sintetizando: Antes de entrar en crisis el 
orden neo-colonial a consecuencias del colapso 
del capitalismo mundial en 1929, el proceso de 
democratización política había sido de avance 
muy desigual; pervivían las estructuras econó­
micas de la dependencia, agravadas por los 
procedimientos más “avanzados" del capitalis­
mo; se manifestaban, de manera inorgánica aún, 
fermentos de cambio social, exteriorizados por 
ejemplo en un movimiento sindical que crecía 
con su combatividad, emergía el movimiento 
estudiantil, a nivel continental, especialmente 
después de la reforma de Córdoba.

Pero el indígena continuaba marginado. Lo 
fundamental a destacar, es que, dentro del 
marco neocolonial el sistema político social no se 
oponía a la persistencia de ese orden. El univer­
so mental de las élites gobernantes reflejaba el 
de las burguesías dominantes en los centros de 
poder.
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La voz del peruano JOSE CARLOS MARIA- 
TEGUI en sus “Siete Ensayos sobre la realidad 
peruana” de 1928, se elevó como denuncia de la 
situación social imperante en el Perú, su análisis 
es extensible a los países de América Latina en 
que la presencia indígena es mayoritaria.

Autodidacta, hombre del pueblo, quien se 
consideró durante toda su vida más un militante 
que un académico, adhirió tempranamente al 
movimiento antiimperialista, de planteo eclécti­
co, que acababa de fundar Víctor Raúl Haya de 
la Torre y que nucleaba a la juventud universita­
ria peruana. Al regreso de Europa (en la que 
permaneció en los definitorios años de 1919 a 
1923)" desde las Universidades Populares 
González Prada, en las que Haya de la Torre lo 
había invitado a asumir la cátedra, introduce en 
sus conferencias el pensamiento marxista entre 
la juventud de obreros, y artistas. Su preocupa­
ción por la educación no lo abandonará jamás; 
desde el periodismo o la cátedra, su obra será 
fundacional para la conformación del 
pensamiento latinoamericano. Al de­
portar el gobierno de Leguía a Haya de 
la Torre, Marlátegui lo sustituyó como 
conductor de esta “nueva generación” 
adhiriendo al programa de frente único 
an tiim pe ria lis ta  la tinoam ericano 
(A.P.R.A.) que aquél acababa de fundar 
en la ciudad de México en 1924, com­
partiendo la convicción de Haya de la 
Torre que esa era la mejor táctica para 
enfrentar la alianza del capital extranje­
ro con las oligarquías locales sustenta­
doras del nuevo orden colonial. En 1928 
funda el Partido Socialista del Perú, y 
rompe con el APRA cuando éste se 
transforma en un partido político, con­
trariando su concepción original de 
movimiento pluralista.

Los “Siete Ensayos" constituyen el 
más.grande aporte del marxismo lati­
noamericano al examen científico de la 
realidad continental. ' José Carlos Mariátegui (Obra, en madera, de Esquerrilof)

Haya de la Torre
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Figura discutida, al punto que aún hoy la 
fetoriografía se plantea: “Mariátegui, ¿aprista o 
■taxista?, ¿populista o marxista?, ¿súrellano o 
«aw sta? ” (11), el joven intelectual que conoció 
si marxismo en Italia a través del filtro del histo- 
■ictsmo italiano, de fuerte impronta crociana y 
soreiana, y que captó el fermento antidogmático 
y antimecanicista de los jóvenes intelectuales 
ta ñe ses  de l’Ordine Nuovo contra el determinis- 
rao de la II Internacional, abrevó a través de 
Cobetti en las concepciones de Gramsci, resca­
tando el profundo humanismo de Marx y anhe­
lando aplicar sus análisis a la sociedad peruana. 
En algunas notas dirigidas a Waldo Frank a 
propósito de la publicación de su libro “Nuestra 
América” (f2), escribía Mariátegui desde Italia: 
“Europa me había restituido, cuando parecía 
haberme conquistado enteramente, al Perú y a 
América. Europa para el americano no es sólo un 
peligro de desnacionalización y de desarraiga­
miento, es también la mejor posibilidad de recu­
peración y descubrimiento del propio mundo y 
del propio destino. El emigrado no es siempre un 
posible desarraigado”... “Yo no me sentí ameri­
cano sino en Europa. Por los caminos de Europa 
encontré el país de América guayo había dejado 
y en el que había vivido casi extraño y ausen­
te ...’ .

Al regreso su objetivo es claro: “Peruanice- 
mos el Perú”. En los “Siete Ensayos” y en nume­
rosísimos artículos periodísticos publicados en 
la revista Amauta que comenzó a editar, realizó 
el análisis científico de la realidad peruana apli­
cando el método marxista. Destacamos en espe­
cial los siguientes conceptos tomados de los 7 
ensayos (13). En relación a la Unidad de la ' 
América ¡ndoespañola: “La América española se 
presenta prácticamente fraccionada, escindida, 
balcanizada. Sin embargo, su unidad no es una 
utopía” ... “De una comarca de la América es­
pañola a otra comarca varían las cosas, varía el 
paisaje, pero casi no varía el hombre. Y el sujeto 
de la historia es ante todo el hombre”... “La 
identidad del hombre hispanoamericano en­
cuentra una expresión en la vida intelectual”.

En relación al Mito: “Los profesionales de la 
inteligencia no encontrarán el camino de la fe; lo 
encontrarán las multitudes. A los filósofos les 
tocará, más tarde, codificar el pensamiento que 
emerja de la gran gesta multitudinaria...”.

En relación al nacionalismo: “El nacionalis­
mo de las naciones europeas -donde nacionalis­
mo y conservatismo se identifican y se consus­
tancian- se propone fines imperialistas. Es reac­
cionario y antisocialista. Pero el nacionalismo de 
los pueblos coloniales, sí, coloniales económ ica- 
mente, aunque se vanaglorien de su autonomía 
política,"tiene uri impulso y un origen totalmente 
diversos. En estos pueblos el nacionalismo es 
revolucionario y, por ende, concluye en el socia­
lismo”.

En relación a la colonización española: en­
rostra al colonizador el haber renunciado a la 
empresa de asimilar al indio, para la cual el con­
quistador se había sentido apto. La importación 
del negro, por extensión, implicaría la necesidad 
de imponer la esclavitud del indio mediante el 
régimen de la mita.

Al reivindicareltrabajo como únicaf uente de 
riqueza, compara las diferencias entre las colo­
nizaciones inglesa en el norte, y la española en 
el sur: “Los colonizadores españoles se sintieron 
señores y no pioneros”, señalando tal vez como 
únicas excepciones las misiones jesuíticas y 
dominicanas.

El análisis de su pensamiento, en una pers­
pectiva histórica, se torna esencial, cuando se 
refiere al problema de la tierra y al desmembra­
miento de la comunidad indígena, desde el colo­
niaje hasta el presente: “la convivencia de “co­
munidad” y latifundio en el Perú, está, pues, per­
fectamente explicada, no sólo por las caracterís­
ticas del régimen del Coloniaje, sino también por 
la experiencia de la Europa feudal... “El latifun­
dista le imponía la ley de su fuerza despótica sin 
control posible del Estado. La comunidad sobre­
vivía, pero dentro de un régimen de servidumbre. 
Antes (se refiere al Imperio incaico) había sido la
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célula misma del Estado que le aseguraba el 
dinamismo necesario para el bienestar de sus 
miembros. El coloniaje le petrificaba dentro de la 
gran propiedad, base de un Estado nuevo, ex­
traño a su destino. El liberalismo de las leyes de 
la República, impotente para destruir la feudali- 
dad y para crear el capitalismo, debía, más tarde, 
negarle el amparo que le había concedido el 
absolutismo, de las leyes de la Colonia” (14). • 
Reproche justo a los regímenes republicanos 
instaurados luego de la independencia, que in­
spirados en los principios liberales abolieron 
teóricamente la servidumbre, disfrazando la 
existencia de la misma y dejando al indio más 
desamparado que bajo las leyés de Indias.

En actitud absolutamente antitética en rela­
ción a la generación que llamamos "de los liber­
tadores espirituales” y, posteriormente, a la de 
los positivistas, Mariátegui reivindica la raza 
indígena: “El indio por sus facultades de asimila* 
ción al progreso, a la técnica de la producción 
moderna, no es absolutamente inferior al mesti­
zo. Por el contrario, es, generalmente superior. 
La idea de su inferioridad racial está demasiado 
desacreditada para que merezca, en este tiem­
po, los honores de una refutación”. Pero señala 
las consecuencias del estado de enajenación y 
marginación en que vive: “La cocamanía y el 
alcpholismo de la raza indígena, muy exagera­
das por sus comentadores, no son otra cosa que 
consecuencias, resultados de Ja opcesión-blan­
ca”. Pero previene contra ciertas posturas de un 
indigenismo a ultranza: “Del prejuicio de la infe­
rioridad de la raza indígena, empieza a pasarse 
al extremo opuesto: el que la creación de una 
nueva cultura americana será esencialmente 
obra de las fuerzas raciales autónomas. Suscri­
bir esta tesis es caer en el más ingenuo y absurdo 
misticismo.

Al racismo de los que desprecian al indio, 
porque creen en la superioridad absoluta y per­
manente de la raza blanca, sería insensato y 
peligroso oponer el racismo de los que superes- 
timan al indio, cbn.fe mesiánica en su misión 
como raza en el renacimiento americano.

El valor del pensamiento de Mariátegui 
dentro de la Historia de las ideas en América 
Latina, radica en la relación que estableció entre 
el marxismo y la cultura de su época, midiéndose 
con las situaciones históricas reales y con el 
mundo de las ideas peruanas y latinoamericanas 
en que esas situaciones se expresaban. En ese 
sentido de vinculación con la real, evoca sin duda 
alguna el pensamiento marxista renovador de 
Antonio Gramsci. Su objetivo fundamental fue la 
desenajenación del hombre. Su análisis del 
problema de la tierra y del indígena en el conti­
nente, están entre otros en la base de las líneas 
que tomará el filosofar de los autores del proyec­
to “asuntivo” desde fines de la década de los 50.

5. El pensamiento 
latinoamericano hoy

Es a partir de la década de los cincuenta 
justamente, cuando los pensadores latinoameri­
canos toman la conciencia que “en América 
Latina más que en otras partes devenir es diver­
gir” de suerte que la historia de las ideas es la 
historia de un irse apartando paulatinamente de 
los modelos importados. Tras un período de 
ortodoxia, en que cierto número de latinoameri­
canos se convirtieron en catecúmenos de una 
nueva fe, ellos o sus seguidores acaban de 
divergir, aunque sólo sea para apartarse del 
modelo original para adaptarlo, enriquecerlo o 
hacerlo sincrético de otros modelos o creencias 
(15).

Arturo Ardao añadirá a estas palabras de 
Leopoldo Zea que prologan la “Historia de las 
Ideas en América Latina” editada por UNESCO: 
“América Latina no es un regionalismo más, sino 
que constituye más que eso, unq. nacionalidad. 
Una nacionalidad en proceso histórico de orga­
nización...”. "El latinoamericanismo es en defini­
tiva un nacionalismo”.

El agravamiento de la crisis estructural en 
toda América Latina a partir de los sesenta y 
hasta hoy, como consecuencia de los cambras 
ocurridos al término de la 2a. guerra mundial y de
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b s  conflictos de la guerra Iría, el ensanchamien­
to de la brecha norte-sur con el consiguiente 
aumento de ía dependencia traducida en el in­
cremento de la deuda externa, los fracasos de 
bs variados intentos populistas, la intensifica­
ción de los conflictos económico-sociales, tradu­
cida en el crecimiento en unidad y combatividad 
del movimiento sindical, la insurgencia estudian­
til apartirdel 68 y, finalmente, la violencia despla­
zando el orden institucional, provocaron, estimu­
laron respuestas ideológicas comprometidas en 
el sentido del cambio social.

La historia de las ideas después de los 
sesenta no querrá ser más una historia del pen­
samiento de las élites intelectuales, una historia 
del espíritu europeo en la materialidad de Amé­
rica, a la manera hegeliana. El objetivo será 
potenciar ciencia y conciencia para posibilitar en 
la forma más lúcida y eficaz la praxis liberadora, 
y en esa tarea, cón diversos matices, por distin­
tas líneas, se unen las figuras más destacadas 
del pensamiento latinoamericano: marxistas, 
católicos, iglesias protestantes, agnósticos, etc. 
“Se trata, de una vez por todas, de integrar, no de 
separar. De construir no de destruir. La incorpo­
ración del hombre que la dominación interna y 
externa había marginado, no puede, nó debe 
implicar una nueva forma de dominación. Nada 
creado por el hombre puede ser extraño al 
hombre” (16).

Otra línea de respuesta vino desde las filas 
de la Iglesia.

La Teología de la Liberación se presenta 
hoy, como la respuesta cristiana a la dependen­
cia. Su punto de partida es efectivamente el 
análisis de esa situación real, en la que se 
perfilan grupos de desigual desarrollo cultural, 
con culturas Indígenas profundamente religio­
sas, sobre las que se superpusieron otras religio­
sidades: española, portuguesa, africanas. Amé­
rica Latina elaboró así una religiosidad propia, 
una forma particular de sincretismo de particular 
arraigo y permanencia, especialmente enpaíses 
con rica tradición indígena: casos de México,

Brasil, Perú, Bolivia y el Caribe, que no puede 
desconocerse en el momento en que se buscan 
los caminos más adecuados para el cambio 
social.

Esta toma de conciencia de un sector impor­
tante de los cristianos latinoamericanos, adquie­
re carácter oficial a partir de la primera Conferen­
cia Episcopal de 1955 (CELA), a partir del análi­
sis de las circunstancias históricas concretas. La 
evolución en los años sesenta: inauguración de 
los golpes de estado militares en 1964 en Brasil, 
y su proyección a nivel continental entre 1968 y 
1973, el fracaso de las teorías desarrollistas, 
basadas en los empréstitos exteriores, las espe­
ranzas desatadas por la revolución cubana 
mientras en los restantes países se generalizada 
la miseria, produjeron una verdadera crisis teóri­
ca y teológica en los cristianos latinoamericanos, 
a partir de la cual se plantearon dos interrogan­
tes: la relación de su fe con la práctica política y 
la relación de su fe con el proceso histórico de la 
liberación de la dependencia.

Sintetizando: la comunidad eclesial latinoa­
mericana se planteaba cómo dar respuestas 
concretas, en el contexto post-conciliar del Vati­
cano II, a las preocupaciones populares de sus 
hermanos sumergidos en la pobreza.

La primera Conferencia de Medellín, implicó 
la relectura del Concilio Vaticano II desde una 
perspectiva latinoamericana y la necesidad de 
una respuesta profótica y liberadora.

A partir de 1971 los aportes de destacados 
teólogos entre los que destacamos al P. JOSE 
SEGUNDO de Uruguay, al P. GUSTAVO GU­
TIERREZ peruano, a los obispos brasileños 
Helder Cámara y Leonardo Boff y muchos otros 
que entre nosotros conocimos a través de las 
publicaciones impulsadas por la Junta Latinoa­
mericana de Iglesia y Sociedad (ISAL) como la 
révista“Cristianismo y Sociedad”, significaron un 
riquísimo e ineludible aporte a la sistematización 
de la Teología de la Liberación y al pensamiento 
actual latinoamericano.

En 1979 en la Conferencia de Puebla se
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procuró la aplicación, a nivél eclesial, de las 
doctrinas dé Medellín, señalándose a los cristia­
nos la metodología o “óírculo hérmeriéutico’  a 
cumplir: 1fl) ver y analizar la realidad histórica con 
el'apoyo o auxilió tíe'las ciencias’ sociales. 2a) 
Juzgar esa realidad de miseria y opresión que 
ofrece América Latina a la luz del Evangelio. 3a) 
Actuar para transformar la realidad dé'injusticia, 
•comprometiéndose con su circunstancia.

La teología de la liberación significa la histo- 
rización de los conceptos de salvación y pecado, 
por lo anteriormente expresado: al afirmar que la 
salvación sólo se concibe en términos de partici- 
pación del hombre cristiano en el establecimien­
to del “reino” de paz, fraternidad, y amor funda­
mentados en la justicia, plantea la fe como 
compromiso y esperanza desde una perspectiva 
secularizante, que implica un rechazo de la teo­
logía tradicional de cuño idealista.'A su vez él 
pecado, es la no asunción de esa responsabili­
dad por parte del cristiano que nó se- siénte 
comprometido por el espectáculo de la' mlseriá 
de los pobres y las situaciones de injusticia social 
derivados del orden imperante.

Al mismo tiempo implica la aceptación de la 
responsabilidad en la construcción de un mundo 
de justicia en que la praxis de la fe se redescubre 
como praxis política y la teología se convierte en 
reflexión,sobr,e la praxis históricaje lajiberación.

Los siguientes párrafos del-P. jGÜSTAVO 
GUTIERREZ extractados de su libro “Teología 
dé la  Liberación-Perspectivas" (T7) nos parecen 
esclarece'dorasf'“La; relación entre la le  y. la 
acción política podría, quizás, esclarecerse 
apelando ... a ese proyecto histórico designado 
por el termino utopía. Al tratar de comprender la 
noción de liberación decíamos que se trataba de 
un proceso único. Pero de una unidad compleja 
diferenciada que reconocía, sin confusiones, 
dentro de ella diversos niveles dé significación: 
'liberación económica, social y política; liberación 
que lleva a la creación de un hombre nuevo en 
una sociedad solidaria; liberación d e f pecado'y 
entrada encomunión con Dios y con todos los

hombres. La primerácorrésjxindó’a niveí de la 
■racionalidad científica'eñ la que' sd apoya úna 
real y efectiva: acción política transformadora; la 
segunda se sitúa al nivel de la utopía,'del proyec­
to histórico...; la tercera en el’plano de la fe. ésos 
diferentes niveleééstá'n profundamente ligados, 
no se da el uno sin* tos otros..." “Afirhiar una 
relación directa e inmediata éntre! a fe  y laacción 
política lleva fácilmente a pedirle a la primera 
normas y criterios para determinadas' opciortes 
políticas... “Se créan así confusiones que pue­
den desembocar en un peligroso mesianismo 
político-relig¡o§p.v. reacción arcaizante”...

“De otro Jado, afirmar que la fe y la acción 
política no tiene nada que* decirse, es sostener 
que spmyeven en planos yuxtapuestos sin rela­
ción entre ellos. Partiendp de esta aseveración o 
Ijabrá qi¿e hacer acrobacias verbales para mos­
trar -sin poder Iqgrarlo- cómo la fe debe concre­
tarse en el compromiso por una sociedad más 
justa, o la fe termina coexistiendo, del modo más 
oportunista, con cualquier opción política.

“La fe y la acción política no. .entran en 
relación correcta y fecunda, sino a trayés del 
proyecto de creación de un nuevo tipo de-hombre 
en una sociedad distinta,,. "La liberación política 
.se.presenta como un camino haciaja utopia de 
.un hombre más libre, más humano, protagonista 
de su propia historia".

Una postura diferente es la de AUGUSTO 
SALAZAR BONDY, sintetizada en las siguientes 
tesis:

I. Nuestra filosofía, con sus peculiaridades 
propias, no ha sido un pensamiento genuino y 
original, sinoinauténtico e ¡nrfritativb erí lo funda­
mental.

II. La causa determínente de este hecho es 
la existencia de un defecto básico de nuestra 
sociedad y nuestra cultural Vivimos alienados 
por él subdesarrollo conectado con la depehden- 
cia y Iá dbminaSióh á la qué estamos sujetos y 
siempre hemosestádb.

III. Nuéstra vida álienáda como naciones y
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como comunidad hispanoamericana produce un 
pensamiento alienado.

IV. Este pensamiento inauténtico por aliena­
do es además alienante.

V. La constitución de un pensamiento genui­
no y original y su normal desenvolvimiento no 
podrán alcanzarse sin que se produzca una 
decisiva transformación de nuestra sociedad 
mediante la cancelación del subdesarrollo y la 
disminución.

VI. ..."Nuestra filosofía puede comenzar a 
ser auténtica como pensamiento de la negación 
de nuestro ser y de la necesidad de cambio...”.

Resumiendo

Este cuadro, sin lugar a dudas muy apretado 
y con omisiones determinadas por razones de 
espacio, ha pretendido identificar las principales 
vertientes por las que ha transcurrido y transcu­
rre hoy el pensamiento latinoamericano.

Su objetivo implícito estaba en las preguntas 
que formulábamos -nos formulábamos y las 
transmitimos a ustedes para compartir la refle­
xión- al principio de nuestra exposición: “¿cómo, 
por qué y para qué vamos a conmemorar el 
descubrimiento de América?”.

Porque, ¿qué es para un alumno el Descu­
brimiento de América? Sin lugar a dudas algo 
que poco o nada tiene que ver con el presente, a 
menos que le brindemos los caminos, las pistas 
o evidencias para hacer “el acercamiento del 
presente con el pasado”... “Les hagamos descu­
brir lo que en nuestra cultura de hoy, donde 
triunfan las racionalidades de la escritura, sub­
siste oculto, no consciente, las antiguas realida­
des reprimidas” (19).

La “nueva historia” nos marca el camino a 
seguir: penetrar lenta, pero profundamente, en lo 
que significó a nivel social el encuentro de los dos 
mundos. No se nos escapan las extremas dificul­
tades de esta investigación, dado que el releva- 
miento de testimonios de los vencidos resulta 
siempre muy difícil. “En efecto, de la mayoría de 
los sistemas ideológicos del pasado, no subsis­

ten más que huellas fugitivas, alteradas, vaporo­
sas. Es el caso de las ideologías “populares” 
(20 ).

La conmemoración del Descubrimiento, 
deberá tener, como objetivo prioritario, porque 
así lo está taxativamente exigiendo el pensa­
miento latinoamericano más ilustrado, el redes­
cubrimiento del sentido de vida de las diversas 
comunidades latinoamericanas, el descubri­
miento de la unidad en la universidad de la 
diversidad de América Latina “la unidad de una 
sola gran región hispanoamericana en la que se 
plantee como problema central de su identidad 
(21).

Otro objetivo prioritario -vinculado al “redes- 
cubrimiento del sentido de la vida- será hacer 
respetar los derechos ecológicos de nuestros 
pueblos del sur: más de 30 millones de indígenas 
sufrieron el despojo de sus tierras, la más feroz 
explotación de su trabajo con procedimientos 
violatorios de sus derechos como horrjbres. “En 
América Latina es evidente que la destrucción de 
la tierra y el medio ambiente por parte de los 
conquistadores y los invasores, está'íntimamen- 
te ligada a la destrucción vital (y no sólo econó­
mico-cultural) de los pueblos indígenas. Desde 
hace 500 años sufrimos en nuestro subcontinen­
te una dominación que produce el cerrojo mortal 
entre etnocidio y ecocidio” (22).

Para todos aquellos que compartimos la 
idea de que la historia no es sólo conocimiento 
sino también praxis cotidiana, en el aula o fuera 
de ella, la oportunidad de los 500 años nos ofrece 
la posibilidad de concebir un multidisciplinario 
proyecto de investigación y docencia, por quizá, 
algunos de los caminos anteriormente reseña­
dos.
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LA ESPAÑA DE LA CONQUISTA 
Y LA AMERICA INDIGENA

Prof. Javier Premazzi

Uno: Europa y España 
hapia el 1500

El mundo europeo en tos alrededores del 
1500 comenzaba a dejar de tener misterios. El 
saber, la observación, la comprensión, la expe­
rimentación, la apertura mental fueron despla­
zando decididamente las creencias, tos temores 
y el pensamiento de una forma de vivir y de ac­
tuar que los propios hombres de fines de la Edad 
Media habían empezado a reconocer como 
caducas. Es el tiempo del renacimiento artístico 
e intelectual. Es el tiempo de la Reforma. Es el 
tiempo de cambios en. el orden militar y en el 
orden productivo. Es el momento del ascenso "de 
pueblos europeos en relación al debilitamiento 
de los pueblos islámicos, como eje y centro de 
poderíos imperiales.

España -y a ella habrá que referirse particu­
larmente- frente a los movimientosJde seculari­
zación de las costumbres, de la especulación 
racionalista o de la investigación filosófica, se 
siente orgullosa y firme en su fervor religioso, 
luego de haber hecho triunfar al cristianismo, en 
lucha permanente durante 700 años, sobre los 
moros. Los motivos económicos -el encuentro 
directo con las islas de la Especiería-, el impulso 
político de expandirse y evangelizar coadyuvan 
en la empresa para el encuentro del mundo eu­
ropeo y el mundo americano.

Por otro lado, el vacío que dejaron tos judíos 
en España, fruto de la ofensiva de las clases

nobiliarias contra quienes se avizoraban consti­
tuirse en una burguesía nacional, viene a marcar 
también un índice de alguno de tos derroteros 
que tomará la presencia española en América. 
Por cierto, el Estado y la nobleza se apoderaron 
de las riquezas de’ tos judíos pero no supieron 
administrarlas ni por supuesto convertidlas en 
capital. El comercio, la industria y las ciencias 
eran las principales actividades en manos de los 
judíos.

En contra del desarrollo científico se oirá la 
voz 'firme de la Iglesia Católica que con su 
discurso basado en tos dogmas ve, preocupada, 
desarrollarse un planteo basado en la experi­
mentación y en la deducción.

España vive y siente a la hora de la "con­
quista” la presencia de dos mundos: el continen­
tal y el propio. En el primero venía a ser parte del 
futuro y en tal sentido acelerará el desarrollo de 
la acumulación originarla de capitales y en el 
propio no dejaba todavía de pertenecer al pasa­
do.

De esta España contradictoria y dualista 
saldrá el “conquistador”, como-una medalla de 
dos caras. Dice Fernando de los Ríos en “Reli­
gión y Estado en la España del siglo XVI”; Méjico 
1957, “España fue impelida de dos tipos de 
acción militante en aquel período de su historia: 
uno militarista, el otro espiritual; ambos comba­
tivos y ansiosos de conquistar. En el primero, el 
propósito de conquistar poder, territorios y rique­
zas prevaleció; en el último, el principal deseo
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era lograr adeptos para la Cristiandad. Existía un 
entrecruzamiento entre ambos, una mutua ayu­
da que engendraba fenómenos de simbiosis 
social de gran importancia jurídica y política". Es 
la dualidad de la cruz y de la espada. Dualidad 
que reafirma Lewis Hanke en “La lucha por la 
justicia en la conquista de América” -B. Aires 
1949 cuando d ice :"... el carácter español del 
Siglo XVpuede semejarse aúna medalla estam­
pada en ambos lados con un rostro definido. Uno 
es el de un conquistador imperialista, el otro es 
un fraile dedicado a Dios. Ambos están presos 
dentro del pensamiento de su clase y de su 
tiempo. Ninguno era capaz de entender o perdo­
nar al otro. Y sin embargo fueron enviados juntos 
al Nuevo'Mundo y juntos fueron responsables de 
los actos y de los logros de España en América”.

Parece clave anotar esta- dualidad, pues 
significa y remarca que la mentalidad del con­
quistador o del recién llegado no están simple ni 
tan nítida como para generalizar en admiracio­
nes o en detracciones a la  Españade la conquis­
ta.

Hasta el propio H. Cortés se confiesa dubi­
tativo entre estas dos caras de la medalla. En 
efecto, Juan Ginés de Sepúlveda por medio de la 
publicación de su "Crónica Indiana” nos háce 
llegar el pensamiento de Hernán Cortés, repro­
duciendo un discurso a sus huestes. Y dice lo 
siguiente: “Muchas veces he dado vuelta yo 
mismo mis pensamientos a tales dificultades, y 
confieso que algunas veces, ciertamente, me 
sentí vivamente inquieto con ese pensamiento. 
Pero pensándolo de otro modo, suelen venir a mi 
mente muchas cosas que me reaniman y estimu­
lan. En primer lugar, la nobleza y santidad de la 
causa; pues pugnamos por la causa de Cristo 
cuando luchamos contra los adoradores de los 
ídolos, que p o r esto mismo son enemigos de 
Cristo, puesto que adoran a malos demonios, en 
vez de al Dios de bondad y omnipotencia, y 
-hacemos la guerra tanto para castigar a aquellos 
que se obstinan en su pertinencia, como parece 
(permitir) la conversión a la fe de Cristo de 
aquellos que ha aceptado la autoridad de los

cristianos y de nuestro Rey”.
Y luego Cortés regresa a la realidad y dice: 

“Vienen igualmente a mi imaginación los benefi­
cios que podemos obtener si vencemos, pues 
hay muchas otras causas de guerra. Unos lu­
chan por la seguridad y el hogar y para defender­
se ellos y sus cosas, protegen la vida y la libertad 
necesariamente con la guerra. Para otros, la 
causa está en luchar por el poder y la gloria, y 
éstas muchas veces se satisfacen en su apeten­
cia cuando vencidos sus enemigos se imponen 
en su ciudad y su campo”. Y termina planteando: 
“Hay otros que a poco más opulenta que sea 
ésta, se dejan arrastrar por el deseo de botín, y 
piensan en los despojos de una ciudad saquea­
da, y de un campo desvastado, como un premio 
necesario a los grandes trabajos y peligros af ron- 
tádos”. Y por fin da término a su discurso dicien­
do:

“Pero no una de estas causas, sino todas a 
la vez, nos exhortan y nos apremian a que 
prosigamos la guerra”.

Esta es la psicología del conquistador, cla­
sificada en términos certeros por Fernando Mi­
res en su libro "En nombre de la Cruz” -San José- 
Costa Rica- Abril 1991, anotando: “Estamos en 

presencia de un documento que revela la psico­
logía social del conquistador. Pero se trata de 
una psicología social del conquistador. Pero se 
trata de una psicología ideológicamente aliena­
da. Un análisis lógico de su discurso debe decir 
así: el impulso por el botín es un medio para 
alcanzar poder y gloria. Pero,-como tal medio es 
criminal, hay que divinizar la guerra. En vez de 
transformar al oro en Dios, como en realidad 
ocurre, hay que transformar a Dios en oro. En 
lugar de nombrar al oro, hay que nombrar a Dios. 
Esto tranquiliza la conciencia y vuelve más fieros 
a los soldados en las batallas”.

Estamos pues en presenciado la coexisten­
cia de la conquista de las almas y de la conquista 
de las riquezas.

Ambas son españolas. Ambas pueden es­
tar unidas. Pero también pueden estar decidida­
mente enfrentadas.
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Qué dualidad ésta la de la cruz y la espadal
Para muchos, en particular parajos francis­

canos, había que quedar bien con Dios y con el 
diablo. Así, Toribio de Motolinía escribe al Rey: 
“Pues a Vuestra Majestad conviene de oficio 
darse prisa que se predique el Santo Evangelio 
por todas éstas tierras, y a ios que no quisiesen 
oir de grado, sea por fuerza, que aquí tiene lugar 
aquel proverbió, más vale bueno por fuerza que 
malo por grado” (citado por Silvio Zavala, “Las 
Instituciones Jurídicas en la conquista de Améri­
ca”, Madrid, 1935).

fn  términos más .claros, más vale indio 
muerto que indio sin cristianizar.

El mismo eclecticismo encontramos en Fray 
Gerónimo cffe Mendieta.

Eran ios términos que deseaban escuchar 
los conquistadores. Europa y España les habían 

.dado tanto a estas nativas, que la “tesis” del mal 
necesario era la única viable.

Escuchemos a F. López de Gomara en su 
“Historia General de las Indias” (Madrid 1941): 
"Hanles también quitado la muchedumbre de 
mujeres, envejecida costumbre y deleite entre 
todos aquellos hombre carnales; hanles mostra­
do letras, que sin ellas son los hombres como 
animales, y el uso del hierro que tan necesario es 
al hombre; así mismo les han mostrado muchas 
buenas costumbres, artes y policía para mejor 
pasar la vida; lo cual todo y aún cáda cosa por sí, 
vale, sin duda ninguna, mucho más que las 
plumas y las platas, las perlas y eloro que Ies han 
tomado”.

Versiones y más versionesque la historia de 
la conquista española en América nos ha legado. 
Crudos relatos de las aventuras de unos cuantos 
hombres. Historias ligadas a unatransición euro­
peo- centrista, la historia de los vencedores.

Cómo hacer entonces, la verdadera histo­
ria? Su análisis no puede ser el resultado de una 
mera inversión o de un simple desplazamiento 
en el enfoque y contar entonces'solamente la 
historia de los vencidos, para sacar luego como 
consecuencia la asimilación de los vencidos al 
mundo de los vencedores. Si así fuera, la historia

no tendría demasiado fundamento. La Historia 
no sólo.es el discurso de lo continuo: es ruptura 
y es creación a partir de la ruptura.

Se ha repetido hasta el cansancio que la 
historia la escriben los vencedores. Es verdad. 
Pero en el caso de América es una verdad a 
medias. Las civilizaciones americanas, ios in­
dios supervivientes de la arremetida española 
pudieron también dejarnos su testimonio: “todo 
esto pasó con nosotros, nosotros lo vimos, nos­
otros lo contemplamos, con esta lamentosa y 
triste suerte nos vimos angustiados...".

Dos: La Herencia Indígena 
y la Herencia Española

Él análisis y el estudio de la doble herencia, 
indígena y esjoañola, constituirá sin duda el 
punto de encuentro de las raíces históricas de la 
realidad americana.

El choque culturar y su derivación en la 
culturación deberá ser el punto axil del análisis 
histórico, aunque la conceptualidad de la noción 
de aculturación adolezca de una cierta ambigüe­
dad. En efecto, el término pareciera o quisiera 
designar o“ plantear todos los fenómenos de 
interacción que resultan del contacto entre dos 
culturas, pero sus estudios -nacidos práctica­
mente de los problemas de la situación colonial- 
tratan con excesiva frecuencia las conexiones y 
las relaciones entre sociedades de fuerza desi­
gual, una dominante y otra dominada, apunto tal 
que su conceptualidad, nos dice Alphonse Du- 
pront, “Del’ acculturation”, Vienne 1965, está 
algo así como manchada por un pecado original 
y comporta “una hipótesis histórica de suprema­
cía”. Vale decir, normalmente se plantea la tran­
sición en un único sentido, de la cultura indígena 
a la cultura occidental, considerada ésta última 
implícitamente como superior. Importa pues 
reestablecer el equilibrio.

Un proceso de aculturación es un proceso 
bi-direccional, bi-fróntal, es decir que hay dos 
miradas o dos visiones y que en consecuencia
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los cambios se realizan en dos direcciones. No 
existe, pues, unacuitura que da y otraque recibe.

En consecuencia la expansión europea de 
mediados del S. XV y principios del S. XVI es el 
punto de partida de un proceso nuevo de unifica­
ción cultural, fruto de una aculturación generali­
zada.

Otros elementos habrá que tener en cuenta ' 
antes de presentar la versión de los vencidos y la 
versión de los vencedores.

1. Una historiografía cargada de europeis- 
mo ha prevalecido en los análisis históri­
cos. En general el proceso de desarrollo 
historiográfico ha hecho abstracción del 
Indio americano. Su inclusión es bastante 
reciente. Por momentos se tiene la sen­
sación de que el proceso de colonización 
se realiza sobre un vasto territorio desier­
to. Ha primado pues una historiografía 
colonialista.

2. Otro punto esencial es el referido a la 
exclusión del mundo americano como 
parte integrante de la historia universal. A 
medida que la Europa se expande, “des­
cubre” y se extiende durante el S. XVI, 
van apareciendo en la historia las zonas 
“descubiertas” o encontradas. Hasta ese 
momento esos pueblos eran pueblos sin 
historia.

La historiografía occidental marca a Europa 
como centro de referencia en relación a la cual se 
va ordenando la historia' de la humanidad.

“Se trataba de una ideología justificadora de 
la expansión de Occidente, en el mundo y de su 
hegemonía" nos dice Nathan Wachtel en “La 
visión des vaincus”. Y agrega el mismo N. Wach­
tel, “la historiografía occidental estudia general­
mente la conquista, como lo indica esa palabra, 
del punto de vista solamente de los vencedores. 
Pero existe otra faz del acontecimiento: para los 
indígenas, sorprendidos, la llegada de los es­
pañoles significa la ruina de sus civilizaciones. 
Cómo vivieron ellos la derrota? Cómo la interpre­
taron? Y como su recuerdo ha sido perpetuado

en su memoria colectiva?”.
3. No se trata ahora de cambiar mecáni­

camente la visión de los vencedores por la histo­
ria de los vencidos. No podríamos actuar descar­
tando el Imperialismo europeo-centrista para 
caer unilateralmente en un americano-centrismo 
que perdería rigor histórico y que conduciría a las 
mismas críticas que se tratan de superar.

Tres: La Memoria Indígena:
El trauma de la Conquista

Recorramos pues en este contexto la 
memoria indígena.

La primera quizás que através de sus códi­
ces o libros de pintura ha dejado su testimonio en 
la civilización azteca. Los más antiguos códices 
datados por el 1523 o 1524 son varios cantares, 
escritos posteriormente con el manejo del alfa­
beto. De allí y de la serie de pinturas del Lienzo 
de Tlaxcala se pueden deducir algunos concep­
tos acerca de como vivieron y sintieron los indí­
genas la llegada de los españoles.

Una primera característica “es lo que podría 
describirse” nos dice Miguel León Portjlla en “El 
reverso de la Conquista”, México 1974 (3a edi­
ción)”.

Efectivamente en el pensamiento de Monte- 
cuhzoma, el templo que ardió por sí mismo, el 
agua hirvíente en el lago, los gritos de una mujer 
en la noche y otros sucesos, constituyeron claros 
presagios de lo que habría de suceder. Había 
llegado el momento, anunciado en los códices, 
del retorno de Quetzalcóatl y los dioses.

La llegada de los españoles hace dudar sin 
embargo a Moctecuhzoma. Dudas que se disi­
pan cuando en la matanza del Templo Mayor los 
recién llegados mostraron su codicia y su furia. 
Ya no eran Dioses, eran bárbaros que habían 
venido a destruirlos.

Los informantes de Fray Bernardino de 
Sahagún, Códice Florentino, transcripto por 
Portilla no dejan lugar a dudas. En la fiesta de
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Tóxcatl en el recinto del Templo Mayor se produ­
ce la matanza.

“Pues asi las cosas, mientras se está go­
zando de la fiesta, ya es el baile, ya es el canto, 
ya se enlaza un canto con otro, y los cantos son 
como un estruendo de olas, en ese preciso 
momento los hombres de Castillas toman la 
determinación de matar a la gente. Luego vienen 
hacia acá, todos viene en armas de guerra.

Vienen a cerrar las salidas, los pasos, las 
entradas: La Entrada del Aguila, en el palacio 
menor; la del Acatliyacapan (Punta de la Caña), 
la de Tezcacóac (Serpiente de espejos). Y luego 
que hubieron cerrado, en todas ellas se aposta­
ron: ya nadie pudo salir.

Dispuestas así las cosas, inmediatamente 
entran al Patio Sagrado par matar a la gente. Van 
a pie, llevan sus escudos de madera, y algunos 
los llevan de metal y sus espadas.

Inmediatamente cercan a los que bailan, se 
lanzan al lugar de los atables: dieron un tajo al 
que estaba tañendo: le cortaron ambos brazos. 
Luego lo decapitaron: lejos fue a caer su cabeza 
cercenada.

Al momento todos acuchillan, alancean a la 
gente y les dan tajos, con las espadas los hieren. 
A algunos Ies acometieron por detrás; inmedia­
tamente cayeron por tierra dispersas sus en­
trañas. A otros les desgarraron la cabeza; les 
rebanaron la cabeza, enteramente hecha trizas 
quedó su cabeza.

Pero a otros les hicieron tajos en los .hom­
bros: hechos grietas, desgarrados quedaron sus 
cuerpos. A aquellos hieren en los muslos, a éstos 
en las pantorrillas, a los de más allá en p leno. 
abdomen. Todas las entrañas cayeron por tierra. 
Y había algunos que aún en vano corrían: iban 
arrastrando los intestinos y parecían enredarse 
los pies en ellos. Anhelosos de ponerse en salvo, 
no hallaban a donde dirigirse.

Pues algunos intentaban salir: allí en la 
entrada los herían, los apuñalaban. Otros esca­
laban los muros; pero no pudieron salvarse. 
Otros se metieron en la casa común: allí sí se 
pusieron en salvo. Otros se entremetieron entre

los muertos, se fingieron muertos para escapar. 
Aparentando ser muertos, se salvaron. Pero si 
entonces algunos se ponía en pie, lo veían y  b  
acuchillaban.

La sangre de los guerreros cual sí fuera 
agua corría: como agua que se ha encharcado, 
y el hedor de la sangre se alzaba al aire, y de las 
entrañas que parecían arrastrarse.

Y los españoles andaban por doquiera en 
busca de las casas de la comunidad: por doquie­
ra lanzaban estocadas, buscaban cosas: por si 
alguno estaba oculto allí; por doquiera anduvie­
ron, todo lo escudriñaron. En las casas comuna­
les por todas partes rebuscaron.

La lucha es entonces feroz pero lá derrota 
azteca es inevitable. Los “Cantos Tristes" de 
entre 1524 y 1528 lo recuerdan:

“En los caminos yacen dardos rotos, 
los cabellos están esparcidos. 
Destechadas están las casas, 
enriquecidos tienen sus muros.
Gusanos pululan por calles y plazas, 
y en las paredes están salpicados los sesos. 
Rojas están las aguas, están como teñidas, 
y cuando las bebimos, 
es como si bebiéramos aguas de salitre. 
Golpeábamos, en tanto, los muros de ado­

be,
y era nuestra herencia una red de agujeros. 
Con los escudos fue su resguardo, 
pero ni con escudos puede ser sostenida su 

soledad...

Llorad, amigos míos,
tened entendido que con estos hechos
hemos perdido la nación meXicatl.
El agua se ha acedado, se acedó la comida! 
Esto es lo que ha hecho el Dador de la Vida 

en Tlatelolco...".

El mundo maya minucioso y preciso en 
marcar el tiempo en que cada hecho acontecía 
supuso en el momento de la llegada de los 
españoles una doble tragedia. Por un lado la 
llegada de los extranjeros iba a venir a significar 
su ruina, y por otro el fin de la milenaria tradición
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de levantar piedras que conmemoraban los 
"katunes”.

Las célebres profecías de los sacerdotes, 
tigres anuncian, tiempo antes, la aparición de los 
qu,e llaman "extranjeros de barbas rubicundas”, 
“loshijos.delsol, los hombres de color claro” y "su 
aparición será la carga del Katún” (Textos de 
Chilam Balam).

En las tierras altas de Guatemala los Cak-' 
chiqueles pensaron, igual que los aztecas que 
los extranjeros eran dioses. Los Anales de los 
Cakchiqueles lo dicén:

“Sus caras eran extrañas,
los señores los tomaron por dioses,
nosotros mismps, vuestro padre,
fuimos a verlos
cuando entraron a Yximchée”.

Los mayas de Yucatán, en cambio, pensa­
ron desde el comienzo que eran extranjeros, 
“dzules”.

La lectura filosófica de esta llegada resulta 
altamente ilustrativa del modo en que los mayas 
vivieron y sintieron la conquista. Se lee en Chi­
lam Balam de Chumayol:

"Entonces todo era bueno 
y entonces (Ios-dioses) fueron abatidos 
Había en ellos sabiduría.
No había entonces pecado...
No había entonces enfermedad, 
no había dolor de huesos, 
no había fiebre para ellos, 
no había viruelas...
Rectamente erguido iba suxuerpo enton­

ces.
No fue así lo que hicieron los dzules 
cuando llegaron aquí.
Ellos enseñaron el miedo, 
vinieron a marchitar las flores.
Para que su flor viviese,
dañaron y sorbieron la flor de nosotros...
Y añade más abajo:
'¡Castrar el spl!
Eso vinieron a hacer aquí los dzules. 
Quedaron'los hijos de.sus hijos,

aquí en medio del pueblo, 
esos reciben su amargura...”.
Tomado de “El reverso de la Conquista” 

Miguel L  Portilla - México 1963).
Los mayas son concientes, al igual que los 

aztecas, que sus dioses han muerto. El Dios 
traído por ios "extranjeros” es' un Dios más pode­
roso qüe ha vencido a sus dioses.

Por otro lado saben del Dios cristiano. Pero 
saben además que el cristianismo predica la paz 
y el amor. Por eso no entienden y asi lo dicen: 

“Esta es la cara de Katún, 
la cara del Katún del 13 Ahau:

■ se quebrará el rostro del sol, 
caerá rompiéndose sobre los dioses de 

ahora...
Nos cristianizaron,
pero nos hacen pasar de. unos a otros 

.como animales.
Dios está ofendido dé los chupadores!..”. 
En la memoria qüechua de la conquista, el 

imperio de los incas, el otro pueblo del Sol, el 
Tahuantinsuyu había logrado una gran prosperi­
dad.

Atahualpa también creyó en un comienzo 
en el retorno de los dioses al tomar contacto con 
los españoles. Como no verlos como dioses si 
permitió su avance cuando se trataba tan sólo de 
setenta y dos hombres montados en extrañas 
bestias y .noventa y seis gentes de a pie.

Temor, curiosidad, duda, deben haber pa­
sado por la mente de Atahualpa. Por otro lado 
como entender la mente de Atahualpa, cuando 
era respaldado por cuarenta mil hombre arma­
dos.

Atahualpa es tomado prisionero y ajusticia­
do por idolatría, adulterio, relaciones incestuo­
sas con su hermana y otros cargos. La resisten­
cia inca habría de confinuar por casi cuarenta 
años más. La más importante y decisiva relación 
indígena acerca de la conquista del Perú se debe 
seguramente a Felipe Guamán Poma de Ayaia.

Dice Poma de Ayalá refiriéndose a los es­
pañoles: “de día y de noche, entre sueños, todos 
decían, Indias, Indias, oro, plata! oro, plata, del
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Pirú..."Y añade: “aún hasta ahora (alrededor del 
1600) dura igual deseo de oro y plata y se matan 
los españoles y desuellan a los pobres de los 
indios, y por el oro y la plata quedan ya despobla­
dos parte de este reino, los pueblos de los pobres 
indios, por oro y plata...".

Guamán Poma reconoce haber aceptado el 
cristianismo -mero triunfo del Dios que trajeron 
los extranjeros- pero dice: “todo lo tenéis y lo 
enseñáis a los pobres de los indios... decis que 
habréis de restituir. No veo que lo restituyáis en 
vida ni en muerte. Paréceme a mí, cristiano, que 
todos vosotros os condenáis al infierno. Que su 
Majestad es tan grande santo que a todos cuán­
tos prelados y virreyes vienen encargados con 
los pobres naturales, los prelados lo propio, toda 
la mar trae el favor de los pobres indios, en 
saliendo en tierra, luego está contra los indios 
pobres de Jesucristo...”.

De nuevo el drama y el trauma de la con­
quista. Los incas lucharon. Pero la sensación de 
derrota, la convicción profunda de la gran trage­
dia, del fin, fue algo inevitable que se fue apode­
rando en las mentes de los indígenas.

La elegía anónima en hónor de AtaHüdlpa lo 
plantea muy claro:

“Bajo extraño imperio, aglomerados los 
martirios,

y destruidos,
perplejos, extraviados, negada la memoria,
solos;
muerta la sombra que protege,
lloramos,
sin tener a quién o a dónde volver.
Estamos delirando...”.

Cuatro: La Visión Española

Las versiones españolas, múltiples y a 
veces contradictorias, nos muestran de entrada 
la enorme dificultad que tuvieron los españoles 
en comprender la realidad concréta del continen­
te americano y de sus hombres.

Los juicios encontrados en un mismo autor 
son testimonios de esa dificultad. En efecto,

Bernal Díaz del Castillo por ejemplo, en su 
"Historia verdadera de la conquista de la Nueva 
España” (Méjico, Espasa Calve, 1950) donde 
nos presenta el tema central como la persecu­
ción de las riquezas por parte de los españoles 
nos deja sorprendidos cuando cuenta que en un 
momento en que la marcha se detiene para 
marcar a fuego a los indios capturados en -la 
costa del Atlántico, los soldados pelean y discu­
ten por el reparto del botín arrancado a sus 
prisioneros, omitiendo toda referencia a lo que 
está pasando en el lugar donde se está desarro­
llando el operativo de la marca afuego. Nada nos 
dice de lo que puedan estar sintiendo los hom­
bres y mujeres que hasta la víspera eran altos 
dignatarios “y qué ahora están siendo tratados 
como cosas.

Las referencias indígenas aparecen nor­
malmente .en la narración cuaqdo se presentan 
problemas en la obtención de-las riquezas.

Fray Francisco de Aguilar en su “Relación 
breve de la coñquista de la Nueva España” 
(UNAM -Méjico 1977) nos dice que en todo lo por 
él leído acerca de historias y antigüedades, 
persas, griegas, romanas y de la India de Portu­
gal, que “...en ninguna de éstas he leído ni visto 
tan abominable modo y manera de servicio y 
adoración como era la que aquellos hacían al 
demonio y para mí tengo que no hubo reino en el 
mundo donde Dios nuestro Señor fuese tan de 
servicio y a donde más se ofendiese que en 
aquella tierra, y a donde el demonio fuese más 
reverenciado y honrado”. El mismo Aguilar no 
alcanza a comprender el sentido de la antropofa­
gia entre los méxicas como un ritual y no como 
forma de alimento cotidiano. La concepción his­
tórica parte de un providencialismo donde Dios 
gobierna todo lo que ha hecho. Agréguese que 
para Aguilar la historia es asimismo la biografía 
de los grandes hombres ya que en ocasiones la 
divinidad elige entre los humanos a alguien para 
cumplir sus designios. En tal contexto la crónica 
de Aguilar es una narración de los hechos de 
Hernán Cortés.
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Podemos englobar asimismo en esta con­
cepción de Fernández de Oviedo a través de sus 
obras: “Sumario de la Natural Historia de las 
Indias” y su “Historia General y natural de las 
Indias”. A Andrés de Tapia “Relación” (Colección 
de documentos para la historia de Méjico 1971).

Asimismo a Bernardino Vázquez de Tapia y 
su “Relación de méritos y servicios del conquis­
tador”, (Méjico-UNAM, 1971).

Por último citaremos a Francisco López de 
Gomara, quizás el autor más influenciado por la 
concepción providencialista de la historia. Su 
“Historia de la conquista de México” (México, 
Robredo, 1943) es asimismo el relato de las 
acciones de Hernán Cortés. ‘

Los límites impuestos por el presente traba­
jo nos impiden agregar y analizar más seriamen­
te los informes de los denominados “soldados 
cronistas” o fray les que dejaron las memorias de 
los primeros momentos de la .llegada dé los 
españoles a América y que constituyen fuente 
riquísima de estudio histórico.

NóS hemos detenido tan sólo en un punto: el 
providencialismo histórico. Es decir la elección 
de España y de sus hombres por la providencia 
paja cumplir la misión de evangelizar o cristiani­
zar los hombres de esta tierra.

Esa elección divina lo justificaba todo. El 
“Nuevo Mundo no sería quizás una oportunidad 
para iniciar de nuevo al Historia?

El triunfo de España contra los moros era un 
triunfo de la cristiandad. Una euforia mística 
recorre Europa. En este contexto, el descubri­
miento de América no podía dejar de ser consi­
derado como un premio que la divinidad daba a 
España por sus servicios prestados.

En eltestamento de la Reina Isabel aparece 
muy claro el sentido misional que España debía 
tener en la empresa americana.

“Cuando nos fueron concedidos por la 
Santa Sede Apostólica las islas y tierra firme del 
Mar Ocqano, descubiertas y por descubrir, nues­
tra principal intención fue al tiempo que lo supli­
camos al Papa Alejandro VI, de buena memoria, 
que nos hizo' la dicha concesión, de procurar

inducir a atraer a los pueblos deltas, y los conver­
tir a nuestra santa fe católica, y enviar a las 
dichas islas y tierra firme prelados, religiosos y 
clérigos y otras personas doctas y temerosas de 
Dios, para instruir a los vecinos y moradores 
dellas a la fe católica y k«  doctrinar y enseñar 
buenas costumbres, y poner en ello la diligencia 
debida, según más largamente en las letras de la 
dicha concesión se contjene. Suplico al Rey mi 
Señor, muy afectuosamente, y encargo y mando 
a la princesa mi hija y pl prjncipe, su marido, que 
así lo hagan y cumplan, y que este sea su 
principal fin, y en ello pongan mucha diligen­
cia...”

(Tomado de J. Splorzano Pereyja, Política 
Indiana, Madrid 193Q).

RepQrdemos otro cronista.de la conquista: 
Fray Bernardino de Sahagún quien plantea:

“Cierto parece que en estos nuestros tiem­
pos... y eo estqs tierras, y con esta gente, ha 
querido nuestro Señor Dios restituir a la Iglesia lo 
que el demonio le ha robado en Inglaterra, Ale­
mania y Francia, en Asia y en Palestina, de lo que 
quedamos muy obligados de dar gracias y traba­
jar muy firmemente en esta su Nueva'España”.

Tomado de: Historia General.de las Cosas 
de Nueva España.

No dejaba de ser el “Nuevo Mundo” la tierra 
prometida, (atierra Santa, el paraíso.perdido. Y 
no dejaba de ser asimismo las minas de oro y 
plata, las riquezas enormes, tierras y hombres a 
explotar, saqueos a realizar.

Al mismotiempo laespaday la cruz. Pero no 
puede decirse que fue sólo la espada y menos­
preciar el sentimiento de la cruz, rebajándola a 
una condición meramente débil de la justifica­
ción de la conquista.

Muchos clérigos hicieron ostentación de su 
pobreza en pro de la evangelización. Querían 
demostrar ciertamente que no todos los españo­
les eran ¡guales logrando así una verdadera 
devoción por parte de los indios. Bien entendido 
que para que estos votos de pobreza surtieran 
efecto se debía visualizar la crueldad-de los
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soldados y el exhibicionismo del saqueo y de la 
riqueza.

Cinco: Las Dos Españas y 
la Leyenda Negra

Pues bien, a partir de esta contradicción 
primera, habrá que seguir el análisis histórico. 
Cuál era el verdadero español? El que sometía y 
reprimía a los indígenas y que sólo tenía ojos 
para el oro y la plata? O aquel que hacía votos de 
pobreza para demostrar de algún modo la otra 
cara de la conquista? O si se pretende -cuál era., 
el verdadero español, un H. Cortés, o Pizarra o 
algún ignoto encomendero explotador o un Bar­
tolomé De Las Casas? Cuál es la auténtica 
España?

Convivían en ese momento la España seño­
rial y la España popular, lo que es decir la España 
opresora y la España oprimida. Al decir de Lips- 
chutz y retomado por Roberto Fernández Reta­
mar pocos países han demostrado tan vivamen­
te la conciencia de esta dualidad. Dualidad que 
el tiempo no ha aplacado.

Alcanza quizás con recordare! célebre epi­
tafio del cual habla Larra en 1836: "Aquí yace la 
mitad de España: mtierta por "la otra mitad”. Y 
muy particularmente^ Antonio Machado en "El 
mañana efímero” (1913).

"La Españade charangay pandereta, cerra- 
doy sacristía, devota de Frascuelo y de María, de 
espíritu burlón y de alma quieta, ha de tener su 
marmol y su día, su infalible mañana y su poeta. 
(...) Esa España infericque ora y embiste, cuan­
do se digna usar de la cabeza, (...) más otra' 
España nace, la España del cincel y de la maza, 
con esa eterna juventud que se hace, del pasado 
macizo de la raza. Una España implacable y 
redentora, España que alborea con un hacha en 
la mano vengadora, España de la rabia y de la 
idea”.

Dos Españas que la historia no ha termina­
do de unir.

Bartolomé de Las Casas es quizás una de

las voces más españolas que se hayan oido y 
escuchado en América.

La voz retumbante de Juan Ginés de Sepúl- 
veda es quizas también una de las más españo­
las que ha llegado a tocar el tema del indio 
americano.

La mente de Francisco de Vitoria no le va en 
zaga.

Todos ellos, los conquistadores del oro y la 
plata, los conquistadores de las almas, las voces 
de los vencidos, todos, han ido conformando 
nuestro legado de identidad americana.

No hay totalidades a combatir, ni totalidades 
a admitir.

La leyenda Negra que ha-sido armáda y 
desarrollada para combatir y rechazar, por anti­
humana; todo aquello-que los conquistadores 
realizaban, no deja de ser una creación histórica 
que habrá que contextualizarla bien.

Los crímenes existieron y fueron monstruo­
sos.

Pero si damos una mirada en la perspectiva 
de los siglos, éstos crímenes no fueron más 
monstruosos que aquellos que cometieron las 
metrópolis que sucedieron a España. En la 
comparación con los abusos, crímenes y explo­
tación de Holanda, Francia, Inglaterra, Alema­
nia, Bélgica o Estados Unidos para no citar más 
que algunas naciones occidentales, si en verdad 
alguna cosa la distingue o la diferencia, no es la 
proporción de escrúpulos. En cualesquiera de 
estas naciones ha faltado una voz como la Bar­
tolomé de Las Casas o polémicas internas como 
aquellas que impulsaron particularmente los 
dominicos sobre la legitimidad de la conquista. 
Pierre Vilar en su Historia de España (Q. S. J. - 
P.U.F., París 1976) puede decir a propósito del 
Siglo XVI español: "La reflexión sobre la conquis­
ta sugiere al teólogo Vitoria la noción del Dere­
cho Internacional. Más cercano a los indios, el 
dominico Bartolomé de Las Casas tiene menos 
escrúpulos teóricos, y más humanos. Sus escri­
tos exaltados han nutrido la malevidencia anti­
española. Pero es bueno para una nación colo­
nizadora haber tenido un Las Casas y en esa
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época”. “Lo esencial -continúa- de hecho es 
distinguir entre una práctica brutal (pero no más 
brutal que cualquier tipo de colonización) y una 
doctrina, y mismo una legislación, de intendones 
altamente elevadas (que han frecuentemente 
faltado a colonizaciones más modernas)”.

Y sería del caso recordar asimismo a otros 
historiadores como Fernando Ortiz (“La leyenda 
Negra contra Fray Bartolomé” -en Cuadernos 
Americanos- Setiembre/Oct. 1952) o Alejandro 
Lipschutz (El problema racial en la conquista de 
América y el mestizaje” Santiago de chile, 1963) 
o a Laurette Séjounó (“América Latina-Antiguas 
culturas precolombinas -10a. edición- Siglo XXI 
1980..Madrid), autores anti-colonfalistas desta­
cados todos ellos y firmes en la defensa de 
comunidades arrasadas por el colonialismo.

Para Fernando Ortiz, “la conquista 'del 
Nuevo Mundo ha sido ciertamente una realidad 
extremadamente cruel” pero ella no ha sido" ni 
tan leyenda ni tan negra” si se la compara con 
otros genocidios.

Alejandro Lipschutz plantea que “esta le­
yenda negra es ingenua; y peor aún, constituye 
una propaganda insidiosa. Es ingenua porque 
los conquistadores y los primeros colonos no son 
representativos de la cultura moral del pueblo 
español; y es una prppaganda insidiosa porque 
todas las conquistas de tipo señorial fueron 
hechas y continúan haciéndpse de una manera 
igualmente horrible”. Y continúa planteando, 
“Con la misma razón podría elaborarse una 
leyenda negra antiportuguesa, antibritánica, 
antifrancesa, anti-alemana, antirusa, antiyan­
qui”.

Y Laurette Séjounó admite y plantea que, 
“ ...nos hemos dado cuenta también de que la 
acusación sistemática a los españoles desem­
peña un papel pernicioso en este vasto drama, 
porque sustrae lá .ocupación de América a la 
perspectiva universal a la cual pertenece puesto 
que la colonización constituye el pecado mortal 
de toda Europa”. Y agrega: “por el contrario, 
España se singulariza por un rasgo de importan­
cia capital: hasta,nuestros días ha sido el único

país de cuyo serio se hayan elevado poderosas 
voces contra la guerra de conquista. Si se piensa 
en la energía moral que exige aún hoy la protesta 
ante las agresiones perpetradas contra los Esta­
dos débiles y en la imaginación que presupone el 
sentimiento de igualdad ante criaturas envileci­
das por mecanismos inhumanos, se tiene que 
ver como verdaderos héroes a aquellos hombres 
que en el Siglo XVI lucharon contra la corriente 
en medio de las inauditas violencias desencade­
nadas por la invasión”:

Podemos entonces ahora desentrañar con 
mayor certeza el porque de la leyenda negra 
contra España, ubicando el continente america­
no en el contexto de la historia, universal en el 
período que nos atañe.

Puede verse entonces claramente que en 
definitiva la conquista y la colonización america­
na forma parte del fenómeno del surgimiento y 
consolidación del capitalismo.

“A la España del Siglo XVI le estaba reser­
vando un lugar de privilegio en el proceso que 
Karl Mane -siguiendo Adam Smith- denominó 
como de acumulación originaria de capitales” 
nos.dice Fernando Mires.

Efectivamente si-no hubiera sido por el oro 
y la plata que cayeron sobre Europa provenien­
tes de América, el capitalismo no hubiera tomado 
el ritmó, ni la forma en la que se realizó. España 
vino a constituirse de esta forma en el compo­
nente más activo del capitalismo como sistema 
mundial.

España vino a ser el medio del que se valió 
el naciente capitalismo europeo para realizar su 
proceso de expansión universal.

Sin embargo la burguesía española era de 
una gran precariedad y nunca estuvo en condi­
ciones de erigirse como clase y plantear y discu­
tir sus intereses con el resto de las clases de la 
sociedad. Incluso cuando una burguesía parecía 
desarrollarse era rápidamente liquidada: por las 
otras clases sociales: tal el caso de la expulsión 
de los Judíos o el aplastamiento de la rebelión de 
los comuneros de Castilla y de las cofradías de 
Valencia en 1520.
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Así, España sin una burguesía fuerte, fue 
fácil presa de los capitalistas extranjeros y muy 
pronto hasta las propias empresas de conquis­
tas y colonización fueron financiadas por los 
Fúcares (los banqueros alemanes Fugger).

Esta burguesía europea buscó concentrar 
toda la responsabilidad en España, para ocultar 
la verdadera esencia de la culpabilidad repartida 
por las ganancias del capital, cargándole toda la 
barbarie y todas las atrocidades a una sola na­
ción. De esta forma la Leyenda Negra contra 
España era un arma ideológica inteligente de la 
lucha de las metrópolis que acompaña el desa­
rrollo del capitalismo y que el correr de los siglos 
no aminoró pretendiendo dar sensación de ver­
dad histórica a Ta teoría del chivo emisario.

Si la suerte de los habitantes de las Indias 
fue una tragedia cuando cayeron en manos de 
los conquistadores españoles, no parece difícil 
imaginar cuanto más terrible hubiera sido toda la 
conquista en manos de empresas puramente 
capitalistas sin el menor matiz del ingrediente de 
las conquistas de las almas para la cristiandad.

Por eso la brecha abierta por las voces de 
algunos hombres que hicieron de la defensa de 
los indios la causa de sus vidas.

Seis: La “Identidad” de' América

Lewis Carroll en Alicia en el país de las 
Maravillas sospechaba que las palabras tenían 
dueño. Los relatos españoles y los relatos de la 
memoria indígena pertenecen a los unos y a los 
otros y ninguno puso en su mente lo que no le 
pertenecía como sentimiento suyo. Luego, los 
historiadores hicieron lo suyo. Estudiaron $1 
descubrimiento de América, pero descubrimien­
to fue en los primeros 10 o 20 años en los 
alrededores del 1500. Luego, trabajaron lacón- 
quista pero ella fue el lapso de entre 50 o 70 años 
y luego se cerró.

Pero por 500 años seguimos con el descu­
brimiento y la conquista. Cómo podrá entender el 
español recién llegado que estaba frente a civi­
lizaciones de gran alcance, si estosrhombres' no

conocían la rueda, el hierro, las bestias de carga, 
o mismo, la escritura?

Sin embargo el mundo americano, en algu­
nas zonas, había logrado ese milagro.

América era una suma de comunidades de 
lenguas, de culturas diferentes, aisladas casi 
completamente. En este panorama tan diverso 
se presentó el español europeo que opta por no 
respectar esa diversidad y toma la decisión de 
cristianizar a la fuerza e hicieron una América 
cristiana en 50 años. Por eso en Méjico-país de 
una gran tradición cultural- se adora a la Virgen 
de Guadalupe, seguramente de manera muy 
distinta a como tos cristianos europeos visuali­
zan su cristianismo, pero es adorada al fin de una 
forma cristiana.

España imprimió su sello.
“No somos españoles, no somos indios, 

somos otra cosa, somos una especie de pe­
queño género humano” decís Simón Bolívar.

Si sumamos la sangre negra nos habremos 
de encontrar con el gran hombre americano: el 
mestizo. El mestizo, fruto y resumen no solamen­
te del mestizaje de sangre sino del mestizaje 
cultural.

"“Si bien no somos europeos, somos en 
cambio europoides” nos dice Fernández Reta­
mar.

Y eso es toda América Latina.
Por España fundamentalmente, la historia 

de América Latina es un continente que tiene 
óptimas condicionantes de verse integrada 
aunque existan hoy aún tensiones culturales u 
otros tipos de enfrentamiento.

Por todo ello, no estamos obligados a reco­
nocernos amputados. No es que siendo eépañol 
debe negarse lo indio o viceversa. Porqué no 
aceptar que tos unos y los otros se vieron imáge­
nes de lo que no eran? No eran asiáticos los 
indígenas de este continente ni eran dioses los 
que llegaron.

Hubo toda una diversidad y una gran confu­
sión. Y de esa diversidad y confusión va constru­
yéndose la identidad latino-americana.
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El encuentro de dos mundos hacia el 1500 
parece ser el punto de partida del análisis histó­
rico. Y no se pretenda encontrar salvo Ignoran­
cia o mala fe -que con ello se intenta disimular o

Ignorar las atrocidades de la conquista, con su 
explotación o con sus muertes de miles de indí­
genas.
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EL TRATO AL INDIO EN 
LA COLONIZACION IBERICA 

Y EN LA ANGLOSAJONA

A. Fernandez Cabrelli

Para poder formarnos una opinión justa y 
acorde con la verdad histórica respecto ai trato 
dado a los aborígenes americanos por los colo­
nizadores ibéricos durante los primeros siglos de 
su dominación, es preciso compararlo con el que 
aplicaron a los nativos los colonizadores anglo­
sajones y sus sucesores los independizados an­
gloamericanos, en el norte del Continente.

Veremos como, de esa confrontación, se 
podrá deducir que la "leyenda negra” elaborada 
(sobre bases reales, pues por cierto fue duro y 
expoliatorio el manejo que del elemento autócto­
no hicieron los encomenderos españoles y los 
colonizadores portugueses) por los hombres de 
la Ilustración contra la colonización ibérica, se 
nos presenta exagerada y parcialísima y la con­
dena definitiva muy severa en su caso, y muy 
atenuada en el de sus competidores.

En efecto, en el caso de la colonización 
ibérica, no sólo fue mejorando con el transcurso 
del tiempo la condición de los indios esclaviza­
dos, sino que desde el primer momento fueron 
muchas las voces que en España, -Zumárraga, 
Quiroga, Las Casas, entre otros, se levantaron y 
demolieron los argumentos doctrinarios, los 
razonam ¡entos con que se pretendía cohonestar 
la esclavitud de los indios-; también en América 
hubo quienes, por ejemplo; el obispo Marroquin 
de Guatemala) no dudaran en condenar los 
atropellos y defender a las víctimas.

El argumento de que “las guerras justas” 
excusaban el sometimiento a la esclavitud de los 
“paganos” vencidos, y el de que “la servidumbre

natural de los incapaces de razón, moralmente 
frágiles y físicamente débiles” que los aristotéli­
cos querían aplicar a los indios era rebatido por 
Las Casas, el ex-encomendero hecho fraile, 
arguyendo que "dar por sentado que los indios 
eran irracionales entrañaba suponer que al 
Creador le faltaba o bondad o poder”, además 
que quien conociera a los indios, sabría que no 
eran irracionales.

Estos argumentos fueron escuchados en la 
Corte donde desde el inicio de la Conquista 
había existido la preocupación por cristianizar y 
educar a los indios.

Carlos V prohibió en noviembre de 1526 que 
se cautivara a los nativos para hacerlos escla­
vos, así fuera en “guerra justa ordenada por el
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rey"; prohibió asimismo herrarlos (marcarlos) 
amenazando con la confiscación de bienes a 
quien no obedeciera; el emperador ratificó ese 
ordenamiento en 1530 y en 1532. Quien tuviera 
esclavos debía llevarlos ante la Audiencia para 
hacer matrícula de ellos, liberándose de inme­
diato al que hubiera sido injustamente sojuzga­
do.

En Nueva España los esclavistas movieron ' 
su.s influencias en la metrópoli y consiguieron 
que en 1534 se derogara de hecho la ley de 
1530; al exigir que se sacara licencia para poder 
esclavizar a los indios rebeldes se generaba la 
posibilidad legal de hacerlo. Los teólogos y juris­
tas contrarios a la esclavitud prosiguieron su 
campaña humanitaria y elevaron denuncias, al 
Papa. En 1537 Paulo III emitió la Bula Unigénitos 
que “confirmaba" la racionalidad de los indios.- 
Fray Francisco de Victoria insistió en sus relee-' 
dones “De los indios recientemente descubier­
tos": aún cuando los indios fueran “romos:’e 
ineptos” debían ser tratados como hijos someti­
dos a sus padres y no como siervos.

En 1538 se prohibió que incluso los caci­
ques pudieran someter a su gente a la esclavi­
tud. En 1542 el emperador firmó las Leyes 
Nuevas según las cuales no se podía hacer 
esclavo a indio alguno ni por guerra, rebelión o 
rescate, ni de ninguna otra manera, sino que 
debían ser tratados como vasallos de la corona 
de Castilla.

Cuando se trató de poner en vigor las Leyes 
Nuevas hubo reacciones contrarias en América, 
los esclavistas peruanos se revelaron, en Méxi­
co quedaron en suspenso algunos ordenamien­
tos como el de la puesta inmediata en libertad de 
los indios injustamente esclavizados, en Guate­
mala los encomenderos y las propias autorida­
des coloniales resistieron el cumplimiento de las 
pragmáticas, Las Casas fue calificado, en 1545, 
de "fraile bellaco y mentiroso" por el Ayuntamien­
to de la capital de aquella Capitanía.

Tampoco en Yucatán se cumplieron las 
reales disposiciones favorables a los nativos, 
ello, provocó una sangrienta rebelión de los

indígenas, 1546-1547; bien manejados los suce­
sos por aquellos-interesados en mantener el 
sistema esclavista trajo congo consecuencia que 
“persuadido el Consejo de Indias que era nece­
saria una medida punitiva", decidió mantener el 
sistema de esclavitud dejando a discreción de la 
Audiencia la solución del problema. Sin embargo 
en 1551 don Luis Velasco segundo virrey de 
Nueva España resolvió poner en ejecución las 
Leyes Nuevas que en lo relativo a la libertad de 
los esclavos estaban “sobreseídas pero no dero­
gadas”, según su interpretación. Pese a la opo­
sición de los esclavistas decenas de miles de 
indios (150.000 varones se ha dicho, al parecer 
con exageración) obtuvieron la libertad.

En Nueva España, como en el resto de la 
América colonial, si bien estas medidas atempe­
raron en algo la situación de los aborígenes no 
liquidaron lacuestión. En 1600, por ejemplo, Luis 
de Carvajal, gobernador de Nuevo León, iba en 
expedición anual a los ríos Bravo y Palmas 
“como quien iba a la caza de liebres y venados”, 
cada año capturaba entre 800 y mil indios que 
enviaba a vender a México.

El virrey Martín Enriquez había convocado 
en 1569 una junta a la que encomendó el estudio 
de la situación de los chichimecas quienes, por­
que resistían la ocupación de su territorio,.venían 
siendo diezmados y esclavizados. Se llegó a la 
conclusión de que era legítimo otorgar en servi­
cio a indios adultos por sólo trece años.

_Los abusos continuaron en todo el territorio 
colonial pese a que los teóricos de la esclavitud 
cesaron en su propaganda y la incrementaron 
aquellos que defendían la dignidad humana de 
los naturales y su derecho a la libertad.

De cualquier manera es cierto que en 
ningún momento existieron teorías que justifica­
ran el exterminio de los indios ni intentos sis­
temáticos de llevar adelante el genocidio de las 
razas nativas; por otra parte ni españoles ni 
portugueses despreciaron relacionarse con el 
elemento autóctono, el mestizaje constituyó 
singularidad definitoria de sus métodos de colo­
nización.
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En cambio, de muy distinta manera proce­
dieron los conquistadores anglosajones en el 
norte; en general no explotaron a los indios, 
simplemente los eliminaron; incluso elaboraron 
doctrinas tendientes a cohonestar, cuando no a 
impulsar el genocidio.

Veamos: Bruce Johansen y Roberto Maes- 
tas en la página 21 de su libro “Wasi chu, El 
genocidio de los primeros norteamericanos” afir­
man y documentan: “En las fronteras de la 
América inglesa, los misioneros predicaban la 
palabra de Dios, mientras los estrategas milita­
res consideraban la idea de regalar a los indios 
cobertores contaminados de viruela* en la nota 
consiguiente, al pie de página amplían: 'Poste­
riormente esta ta ja  resistencia a la viruela fue 
considerada como una táctica militar”.

Francisco de Vitoria

Los historiadores Francis Parkman y Ho- 
ward Pekman han descripto los planes confec­
cionados en 1763 por el general Jeffery Amherst 
y por el coronel Henry Boquet del ejército inglés; 
se proyectó regalar cobertores a los indios sena-

cas y cayugas situados a lo largo de las fronteras 
occidentales en Pensylvania, Maryland y Virgi­
nia no para abrigarlos sino para matarlos, ya que 
aquellos elementos habían sido previamente 
infectados de viruela; el proyecto fue efectiva­
mente llevado a la práctica y el escritor nortea­
mericano Pikney confirma la versión en su libro 
América way of violence (pág. 102).

Eso planearon y ejecutaron ya pasado la 
mitad del sigloXVIII los conquistadores anglosa­
jones; a partir de su independencia y hasta muy 
avanzado en siglo XIX siguieron actuando y 
opinando de idéntica forma los angloamericanos 
de las antiguas Trece Colonias.

Pero hay mas y mucho mas contundente: en 
1783 Hugh Brackenridge, político y escritor de 
predicamento en las altas esferas gobernantes
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Reproducción facsimilar de la Primera Edición de las 
"Relecciones Teológicas" del P. Vitoria (Lyon, 1557)

de su país afirmó que “el exterminio era un 
destino útil para los animales llamados vulgar­
mente indios”, quienes como no usaban mejor la 
tierra carecían de derecho natural a la misma 
(Narrativos of the perils and suffers of Dr. Knight
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and John Slones, 1876, pp. 62,71; citado por- 
Albert K. Weinsberg en “Destino Manifiesto", 
Paidos Buenos Aires, 1968).

En la obra de Johansen y Maestas, página 
24, se transcriben conceptos emitidos en pleno 
Senado de los Estados Unidos, en 1880: “El 
Congreso debe informar a los indios que ya no 
pueden seguir siendo rompeolas contra los 
mares de la constantemente creciente de la 
civilización... No puede permitirse que una raza 
ociosa y manirrota de salvajes se ponga en 
guardia ante las arcas de los tesoros de la 
nación, que guardan nuestro oro y nuestra pla­
ta ...”. También reproducen esos autores, en el 
libro “To the point internationaf” (Bruselas, octu­
bre de 1967, p. 52) la siguiente opinión: “Como 
señaló John Tolan, el concepto de Hitler de los 
campos de concentración así como la práctica 
del genocidio debió mucho a sus estudios de la 
historia inglesa y norteamericana. Hitler... tuvo 
muchos elogios para la eficiencia de los nortea­
mericanos para exterminar salvajes...”.

Lamentables son los términos con los que, 
quien por tantos conceptos debe ser considera­
do admirable repúblico, se refirió al tema en su 
Autobiografía; alíí sostuvo que “el ron es el medio 
preciso de realizar el designio de la Providencia 
de extirpar a estos salvajes para dejar sitio a los 
cultivadores de la tierra” (Autobiography, Writins 
of Benjamín Franklin, T. I, pág. 376, citado por 
Weinberg).

Ya en el siglo XIX, en 1819, el representante 
Strother, en un debate realizado en el Congreso 
délos EE.UU., justificaba laguerra de exterminio 
llevada adelante en la frontera de las Floridas 
contra los indios seminólas expresándose en 
estos términos: “Es el punto en que la raza se 
muestra más progresista, pero bastará afirmar el 
principio de que... el indio^es el señor supremo 
de este vasto territorio para que se interrumpa el 
progreso de la humanidad y una de las más 
bellas y fértiles extensiones de la tierra se vea 
condenada a perpétua esterilidad, como campo 
de caza de unos pocos salvajes” (Annals of 
Congress, 15a Cong., 2a. Sec., col. 838, citado

por Wainberg).
Años más tarde el representante Wild, de 

Georgia, defendía el genocidio argumentando: 
“Y si fuera posible perpetuar la raza india ¿cuál 
sería la consecuencia? Pues bien, que cien mil 
veces más blancos no habran de nacer, porque 
los indios asolaran y poseerán, sin gozar de ella, 
la tierra que debe suministrar subsistencia a los 
futuros blancos” (Reg. of Debats, 21 Cong. 1 a. 
sec. p. 1125 citado por Winberg).

Así actuaron, así teorizaron los conquista­
dores anglosajones y sus sucesores estadouni­
denses en relación con la "cuestión indígena".

Ál presente la embestida contra los supervi­
vientes de los sucesivos genocidios se lleva a 
cabo por diversas vías, ya no tan sangrientas 
pero no menos condenables, la más notable es 
aquella que agrede a los niños indios en sus 
corazones y sus espíritus y a ella se refieren 
Johansen y Maestas en la obra ya referida: “Con 
excepción de algunos profesores sensibles, las 
escuelas les enseñan a los indios a odiar sus 
propias tradiciones y lo que les queda de su 
cultura. A un subcomité del Congreso sobre la 
educación de los indios se le dijo lo siguiente en 
1968: “No hay un sólo niño indio que no regrese 
a su casa avergonzado y lloroso después de una 
de esas sesiones en que se le enseña que su 
pueblo es sucio y parecido a los animales; que 
éon una especie de seres humanos inferiores”. 
Utilizando esa denigración, prosiguen los mis­
mos autores, las escuelas les enseñan a los 
indios la sumisión y el odio hacia sí m ismos: Tos 
niños indios se enfrentan a presiones sin tregua 
encaminadas a la sumisión y la aniquilación 
cultural. Todos los que pasan por el sistema de 
educación india se convierten en víctimas de la 
guerra educativa”.

Una experiencia educacional que menos­
precia la cultura y la herencia tradicional le deja 
al niño dos opciones: soportar continuamente su 
odio hacia sí mismo, o adoptar la cultura del 
conquistador, asimilación o inanición espiritual: 
“El sistema educativo norteamericano para los 
indios no es primordialmente un “sistema educa­
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tivo”. Se comprende mejor como una división 
importante del “propio complejo militar industrial” 
de ese sistema que le hace la guerra sin tregua 
a la superviviencla de los indios” transcriben de 
Edgar Chan. Por su parte el cine norteamericano 
nos proporciona muy a menudo ejemplos del 
maltrato y discriminación que deben Soportar, 
todavía hoy, los indios y otras minorías raciales, 
los chícanos, por ejemplo.

Tenemos así que la obsesiva política de 
eliminación física de la raza autóctona practica­
da y justificada, sin mayores voces discrepantes, 
por los colonizadores ingleses, más tarde quizá 
con mayorénfasisy mayor apoyatura teórica por 
los independizados angloamericanos, enraizó 
tanto en el alma del pueblo estadounidense que 
aún continúa manifestándose a través de con­
ductas sociales y oficiales como las que venimos 
de conocer.

Sabemos que nunca, aún en los peores 
momentos de la colonización ibérica, el maltrato 
dado al elemento nativo llegó a niveles de geno­
cidio sistemático, organizado, y justificado, 
además por lá doctrina; el mestizaje es prueba, 
la más contundente, de que no sólo no hubo 
contenido racista eq la actitud de los explotado­

res y de los esclavistas españoles y portugueses 
sino que la alianza de la sangre generó la que 
Vasconcelos llamaría "raza cósmica".

Así nos explicamos porqué, mientras en 
México, Óentroamérica, Colombia, Venezuela, 
Ecuador, Brasil, Paraguay, Bolivla, Perú y tantas 
otras patrias, tantas otras comarcas de Nuestra 
América, colonizadas por hispanos y lusitanos, 
el volumen de población india y mestiza es muy 
considerable, en algunos casos dominante. En 
los Estados Unidos y.Canadá los descendientes 
de los primitivos habitantes constituyen minoría 
de minorías.

Eso, el mestizaje, es lo que olvidó Neruda 
cuando refiriéndose a la empresa conquistado­
ra, colonizadora y expoliadora de la Hispan ía 
dijo: "Salimos perdiendo... salimos ganando... 
se llevarán el oro y nos dejaron el oro... se lo 
llevaron todo y nos dejaron todo... Nos dejaron 
las palabras.

Sí, nos dejaron las palabras, el idioma sím­
bolo mayor de las culturas, pero también quedó, 
abundante, la sangre de los conquistadores 
mezclaba con la sangre de los conquistados y 
también sobrevivieron, dominantes en número 
en tantas regiones, las etnias autóctonas.

Grabado del siglo XVI con una cena de caníbales.
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LAS COSAS DE ESPAÑA 
Y LA POLÍTICA AMERICANA 

DE CARLOS III 
EN INGLATERRA

(Las observaciones del conde de Malmesbury 
durante la crisis de las Malvinas)

Manuel Moreno Alonso

La debilidad nacional en España, decía el duque de 
Wellington, es alardear de su fuerza.

Richard Ford, Las cosas de E;spaña, cap. I

La crisis de las Malvinas, durante el reinado 
de Carlos III, es reveladora al máximo de la 
política americana de España, de una parte, y de 
la política internacional europea, de otra. En sí 
mismo, el incidente diplomático (la grave fricción 
hispano-inglesa, y la actitud de Francia) es el 
mejor exponente de la política española e incluso 
de la forma de actuar de los políticos carolinos, 
con tanta frecuencia contradictoria y desacerta­
da. Independientemente dé la  “cuestión" del ar­
chipiélago malvinés, suscitada antes de produ­
cirse el conflicto entre España e Inglaterra de 
1770, y, también, de las posiciones de los con­
tendientes, la crisis de este año dice mucho 
acerca de la forma de llevarse a cabo la política 
en España. Una "forma” que, por otra parte, no 
ha sido solo privativa del reinado de Carlos III ni 
tampoco de la época del llamado despotismo 
Ilustrado. De aquí que sea de gran interés tener 
en cuenta lo que la personalidad británica más 
próxima a la corte de Carlos III -el encargado de 
negocios durante la crisis de las Malvinas- pen- 
saba y observaba de las cosas de España y de 
los españoles, de los ministros y, concretamen­
te, de la política llevada a cabo por éstos. Su tes-

Retrato del Rey Carlos III con el mamo de su Orden, 
por Mariano Salvador Maella (Palacio Real de Madrid)
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timonio, superficial quizás en algunas ocasiones 
y frívolo en otras, puede también ser revelador 
de cómo los ingleses valoraban, justa o injusta­
mente, las cosas de España en uno de los 
momentos “mejores” de la política borbónica 
pues no en balde la crisis de las Malvinas se 
resolvió ventajosamente a favor de España.

La llegada a Madrid de un 
diplomático inglés en 1768

A finales de 1768 (según su diario, el 28 de 
diciembre, a las once de la mañana), llegaba a 
Madrid, James Harris, más tarde primer conde 
de Malmésbury. Era un hombre joven, de veinti­
dós años de edad, inteligente y despierto, que 
pisaba tierra española por primera vez. Empleó 
en el viaje, desde su tierra, veintiséis días, reco­
rriendo, según sus cálculos, entre mil cien y mil 
doscientas millas inglesas. Llegaba contento por 
“no haber perdido tiempo”, salvo un día de estan­
cia en Burdeos y otro en Bayona. El .viaje lo hizo 
a caballo, medio este que aconsejaba a quienes 
viajaran por España y, gozando de salud, quisie­
ran ahorrar "molestias, tiempo y dinero”. Las 
cualidades personales del recién llegado, su 
estancia entre los españoles y sus posteriores 
viajes por Europa hacen dé sus observaciones 
(manifiestas en sus diarioé y correspondencia, 
publicados postumamente) un valioso testimo­
nio, bien diferente del de tantos viajeros que, 
sobre todo a partir de entonces, recorrerán las 
tierras de España de modo fugaz pero con la 
pretensión de haberlo visto o “entendido” todo.

El pa$o del Pirineo, en invierno, fue su 
primera impresión, (too much occupied with at- 
tending to my mulé to give a loosetp my imagina­
ron), de la tierra a donde venía designado en 
misión oficial, y en donde residiría hasta 1771, en 
qué fue nombrado ministro enJa corté de Berlín, 
siendo rey de Prusia Federico el Grande. Desde 
Roncesvalles hasta Madrid, el joven diplomático 
atravesó una serie de paisajes diferentes pero 
que a lo largo del camino (en ningún momento

“tan bueno” como en Francia) presentaba la 
“menor variedad”: a large, open barren country, 
which, excepto now and then a few olive trees, 
evergreens, oaks, and cork trées, affords little 
verdure. Para el diplomático, las vistas del nuevo 
país, aunque a menudo amplios, eran de gran 
monotonía y cada monte que se alcanzaba ser­
vía “solo para mostrar un nuevo escenario de 
llanura y esterilidad”, si se exceptuaban de vez 
en cuando algún valle y algunos pueblos "moros” 
y castillos. Y aun así, en tales poblados, el joven 
viajero, que venía de Inglaterra y acababa de 
dejar atrás Francia, quedó sorprendido de la 
'mugre y suciedad’  lo mismo de aquellos que de 
sus casas, en proporción que excedía a cuanto 
había “concebido”. Sin encontrar nada a su paso, 
pues en las posadas salvo chocolate no había ni 
camas, el diplomático se dio. cuenta desde el 
principio de que la mejor compañía para un viaje 
por España no era otra que la de "paciencia, 
libros y papel y tinta”. Tuvo, eso sí, larga oportu­
nidad de oler romero y de percibir el aroma de 
jaras y brezales. Matorrales estos, por otra parte, 
que, ante su sorpresa, constituían el único 
combustible para quemar en las posadas, en 
donde hasta las chimeneas eran raras. El viajero 
inglés quedó sorprendido de la forma de calen­
tarse los españoles en pleno invierno con un 
brasero, a cuyo efecto atribuía, junto con la 
suciedad e indolencia de aquellos, el color cetri­
no de buena parte de éstos. En todo el camino, 
por cierto, no vio ni siquiera una docena de 
hombres labrando la tierra ni haciendo otro tipo 
de trabajo. Por el contrario, tuvo ocasión de oir a 
menudo (lamentándolo con frecuencia) en las 

■ posadas, el toque de'guitarras desafinadas, par­
ticularmente en la noche de Navidad, en que no 
cesó un momento, acompañadas de cánticos y 
villancicos. El recorrido en España de sesenta 
leguas -el trayecto desde Pamplona a Madrid, a 
través de Tafalla, Agreda y Alcalá de Hernares- 
suponía diez días de viaje, en los que los único 
que se veía con frecuencia eran los rebaños de 
ovejas, .cuya lana, negra y calidad “excelente, 
constituye el producto más rico del país*.

HOY ES HISTORIA - AÑO IX - Na 54 45



Las cosas de España y la política americana de Carlos III en Inglaterra

El joven diplomático que de esta forma 
alcanzaba Madrid a fines de 1768 en su primera 
misión oficial (quince años después sería una 
figura destacada en la diplomacia británica y, 
como tal reconocido en las principales cortes de 
Europa), había nacido en Salisbury en 1746. Su 
padre era a la sazón uno de los más distinguidos 
eruditos y escritores del momento, autor de. 
obras de pensamiento (PhilosophicalTreatrises) 
e incluso dé un tratado de Gramática que, con el 
título de Hermes, fue muy popular en su tiempo. 
Gran aficionado a la música, fue amigo personal 
del gran Haendel (quien le dejó su propio retrato 
y sus operas manuscritas), y adaptó a su lengua 

. obras de grandes compositores alemanes e ita­
lianos. También fue miembro del Parlamento 
hasta su muerte en 1780, años después, preci­
samente, de que su hijo abandonara España.

La carrera de este último, antes de su llega­
da a Madrid, era la propia de un noble inglés 
enraizado en las letras, la políjica y los círculos 
sociales de la corte. En Oxford, en el Merton 
College, fue condiscípulo del gran Fox, el futuro 
líder del partido whig, y cuya sombra habría de 
estar presente en la política británica por espacio 
de más de medio siglo. Su nombramiento, en 
edad tan joven, como secretario de embajada y, 
poco después, ministro plenipotenciario en la 
corte de Madrid (con un salario,.al principio, de 
800 libras) se debió precisamente tanto, a sus 
talentos corho al círculo de influencias del joven. 
La propuesfa, por otra parte, ‘provino de lord 
Shelbúrn'e, personaje fundamental en la política 
inglesa durante el reinado de Jorge III, y cuya 
sensibilidad ante los problemas de América 
(junto con ios de William Pitt, antes y después de 
la independiente de las colonias inglesas) es 
bien conocida. Y, en este sentido, en efecto, el 
inexperto diplomático en la potencia colonial 
más importante del momento no le defraudaría, 
como habría de vers'epronto en la crisis de las 
Malvinas. Al igual que sus protectores y sus 
superiores de Londres, James Harris fue cons­
ciente desde efprindpio de la importancia de'los 
espacios coloniales en la polítióa entre las nacio­

nes de Europa.
Su gestión en Madrid durante la crisis, en 

.ausencia del embajador ingles (en realidad, su 
serenidad y firmeza) le valió el reconocimiento 
de sus superiores, en posteriores etapas de su 
carrera-Berlín, San Petersburgo, La Haya-daría 
pruebas de sus habilidades lo mismo en el as­
pecto personal (como favorito, por ejemplo, de la 
emperatriz Catalina) que en el diplomático o 
político. De ideas liberales, en la línea whig de 
Fox, su principal tarea diplomática consistió en el 
logro de una fuerte alianza de Inglaterra con 
Prusia y Holanda, la otra gran potencia colonial. 
De su visión de la pqlíticade la época dice mucho 
su actitud de oposición al reconocimiento de la 
República francesa, en 1793, en desacuerdo 
incluso con el mismo Fox, y su posterior habili­
dad en París, en 1796 y 179/, en las negociacio­
nes dé paz con la República. A Mirabeau, que le 
conoció personalmente en Berlín durante su 
estancia en la corte prusiana como agente fran­
cés, no le pasó por alto la habilidad del inglés, y 
en particular la conception personelle de cet 
audacieux et rusé Harris qui veut á tout prix f aire 
su fortune, et enferrer dans un accés de forgue sa 
nation plus habite que sage. Y, años después, el 
mismo Talleyrand tendrá ocasión de decirle al 
nieto del diplomático inglés, cómo según él, el 
conde de Malmesbury était le plus habite ministre 
que vous aviez de son temps; c’était inutile dele 
devancer; il falloit le suivre de pres. Si on lui 
laissaint le dernier mot il avait toüjours raison.

Tal fue el representante de Inglaterra en la 
. corte de Carlos III cuando la crisis de las Malvi­

nas, que, por entonces con tan escasa experien­
cia, llegaba a Madrid en 1768. No volvió más por 
España desde su salida de Madrid en 1771 a 
pesar de qué, once años después, resentida su 
salud con el clima de Rusia, su amigo Fox le 
propusiera lá embajada de España. Nombrado 
conde de Malmesbury en 1800, murió veinte 
años después, siendo enterrado en la catedral 
de Salisbury. Durante su retiro de la vida activa 
no le faltaron nunca la consideración y estima de 
la nueva generación de políticos ingleses desde
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Canning a Palmerston. Durante los años de la 
guerra de la Independencia -la Penninsular War, 
para los ingleses- el lord siguió al tanto de los 
asuntos de España. Entre sus papeles privados 
se encuentran las cartas sobre la victoria de 
Bailón, o las que le daban noticia de la entrada de 
Bonaparte en Madrid. Con razón podría pensar 
-dado su conocimiento de la política europea- en 
el escaso acierto o, quizás, en la poca habilidad 
que los españoles habían tenido en la ejecución 
de su política exterior. Esta, en la nueva coyun­
tura, se basaba en la amistad con Inglaterra, tan 
remota durante el reinado de Carlos III.

Las Indias y la rivalidad tradicio­
nal entre España e Inglaterra

Desde la paz de Utrecht hasta la crisis de 
las Malvinas las relaciones de España con In­
glaterra son de ininterrumpida rivalidad; medio 
siglo, en realidad, de continuos roces diplomá­
ticos cuando no de abierta hostilidad. En muy 
gran medida la política de relaciones entre las 
potencias europeas, y particularmente, entre 
España e Inglaterra están condicionadas por 
los efectos que cada vez de forma más contun­
dente ejercen los dominios coloniales de Amé­
rica. En dos ocasiones, con anterioridad al 
reinado de Carlos III, ambos Estados estuvie­
ron en guerra abierta: con ocasión de la llamada 
guerra de la Oreja de Jenkins (Jenkin's Ear 
War) y, sobre todo, durante la de los Nueve 
Años -una guerra esencialmente americana- 
que, entre 1739 y 1748, aterrorizó el Atlántico. 
Tras la paz de Aquisgrán, la política de Madrid 
continuó siendo de anglofobia tal como se ad­
virtió claramente durante el ministerio del mar­
qués de la Ensenada, cuya caída se debió, por 
último a las continuas quejas de Londres. Duran­
te este tiempo, y a pesar de los progresos siem­
pre en alza conseguidos por Inglaterra, los histo­
riadores españoles advierten “síntomas de vigo- 
rización que en último término acreditan la polí­
tica enérgica” del gobierno de Madrid.

Menos favorables fueron las cosas para 
España -en pleno reinado de Carlos III- durante 
la nueva guerra de los Siete Años- la más deci­
siva para las Indias y para las potencias euro­
peas- a la que España se sumó tardíamente, 
arrastrada por Francia a consecuencia del Ter­
cer Pacto de Familia. En esta ocasión la victoria 
fue claramente inglesa, consiguiente humilla­
ción de las dos potencias borbónicas. Para 
España *que conoció la derrota en La Habana y 
en Manila), el desastre se debió tanto a su 
inferioridad militar como a la falta de una política 
coherente en relación con Inglaterra. Carlos III - 
en opinión de un tratadista de su reinado- no creó 
esencialmente “una política” sino que continuó 
mas bien, tras el paréntesis de los últimos años 
de Fernando VI, la que supo vislumbrar Carvájal

Condo Aranda (1718 - 1798)

y Lancaster. Dictada por los ministros de turno - 
con sus fobias o con sus prevenciones-, España 
no tuvo, a diferencia de Inglaterra, por ejemplo, 
"política general, sino políticas circunstancia­
das*. De donde, naturalmente, la falta de firmeza 
y de autoridad en Europa y en América.

La historiografía española sobre el reinado 
de Carlos III ha solido desde siempre -desde los 
elogios tributarios al monarca con motivo de su
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muerte en 1788- sobrevalorar su política y tam­
bién la de sus ministros cayendo con frecuencia 
en un evidente relativismo que no se adecúa en 
todo a la realidad. Indiscutiblemente, considera­
do el reinado -y particularmente su política exte­
rior- desde la perspectiva de los Carlos IV o 
Fernando Vil, la impresión que puede dar es de 
máximo éxito, pero hay mucho de espejismo en , 
esta valoración. La guerra con Inglaterra de 
1761, por ejemplo, fue un rotundo fracaso para 
España hasta el punto que un sagaz observador 
contemporáneo como Tanucci pudo ver cómo 
Inglaterra “ganó cuanto Colón, Fernando y Cor­
tés ganaron para España”. Y Danvila, el mejor 
conocedor del reinado, confirma los descalabros 
de la política española en dirección, en sacrificio 
de hombres y en pérdida de dinero y territorio. 
Con la particularidad que, en s'u opinión, “la 
historiade lo ocurrido en las islas Malvinas desde 
1764 y 1771 constituirá siempre el reflejo exacto 
de las relaciones entre España e Inglaterra 
desde que terminó en 1763 la primera guerra y 
de los hechos que lógica y naturalmente precipi­
taron la segunda”.

Antes del incidente grave surgido con Ingla­
terra, la “cuestión” de las Malvinas se había 
planteado con Francia, que, con la expedición de 
Bougainville de 1763, pretendió a costa de Es­
paña, compensar las pérdidas experimentadas 
en Canadá este mismo año. El ministro todopo­
deroso Choiseul -omnipotente en Francia y en 
España, pues sus directrices grientaban en 
buena parte las decisiones de la corte de Madrid- 
estaba seguro de que podría con habilidad llevar 
a cabo sus propósitos. Pero había que estar 
ciego -como desde el principio pudo ver el conde 
de Aranda- para no darse cuenta de que la 
política francesa era por lo menos lo mismo de 
“pérfida” que la de Ajbión. Y a los españoles los 
franceses les resultaban más “antipáticos” aún - 
por usar la expresión del P. Feijoo- que los 
mismos ingleses. Pero lo mismo ocurría en 
Nápoles -el otró reino borbónico-, donde, al decir 
de Danvila, ,sel odio a Inglaterra no eran tan

intenso como el que se tenía a los franceses.
Desde el punto de vista polonial resultaba 

evidente que lo que el ministro Choiseul preten­
día, con el establecimientofrancés en el Atlánti­
co Sur, era la busca de un nuevo enclave a costa 
a España. Y su justificación ante el gobierno de 
Madrid era la característica de aquellos affaíres 
de coeur que fueron los llamados Pactos de 
Familia: la lucha contra Inglaterra y la ayuda 
“familiar” a España con la consiguiente interven­
ción en la política de Madrid y, por supuesto, la 
instalación de los súbditos de Francia en las 
Malvinas, dada lá- imposibilidad por parte de 
España de poblar aquellas islas del Atlántico. 
Cuando España sin embargo, con una energía 
de la qUé-el'primer sorprendido fue el mismo 
Choiseul, reclamó el reconocimiento de su sobe­
ranía, los franceses no tuvieron más remedio 
que abandonar el archipiélago aunque, eso sí, 
tras la consiguiente venta a España. Tan con­
vencido había estado el ministro de la debilidad 
española. Y, en efecto, la respuesta dada por 
España a las pretensiones de Francia tienen 
todo el carácter de una reacción brusca, inespe­
rada y sorprendente, que lo mismo peca por 
exceso que por defecto; la propia, en suma, de 
los débiles.

Fue también, en definitiva, la misma reac­
ción ante las pretensiones británicas con las 
Falklands. Por parte española se actuó de pura 
corazonada, sin contar con ios recursos corres­
pondientes para llevar a cabo un enfrentamiento 
con Inglaterra y, por supuesto, sin contar con la 
ayuda de la "familia francesa” tal como los corte­
sanos de Madrid vieron desde el primer mdmen- 
to. Y entretanto -para decirlo en palabras de un 
tratadista del tema- “el único que, con su acos­
tumbrada mediocridad, continuaba sin darse 
cuenta del problema era el embajador (español) 
en París”, quien aceptaba “rotundamente” las 
declaraciones de Choiseul, y citaba en apoyo de 
las mismas, el “repetido argumento del ministro 
francés: aunque España no se encontrara unida 
a Francia por el pacto de Familia, tendría nece-

48 HOY ES HISTORIA - AÑO IX - N9 54



Las cosas de España y la política americana de Carlos III en Inglaterra

sidad de estarlo por propia conveniencia, puesto 
que era el contrapeso lógico de inglaterra". En el 
fondo, lo que se ventilaba en la nueva crisis no 
era sino un incidente más en la oposición entre 
Inglaterra y Francia, aunque esta vez a costa de 
España. Para decirlo con palabras de Voltaire, 
se producía en el Atlántico sur lo que, pocos años 
antes,^había ocurrido en América del Norte: que 
une légére querelle entre la France et l’Anglete- 
rre, pour quelques terrains sauvages vers l’Aca- 
die, inspira une nouvelle politique á tous les 
souverains d’Europe.

De “inteligentísima’’ ha sido calificada la 
“maniobra política” de la corte madrileña en la 
reclamación española ante Inglaterra por la 
ocupación de las islas. Pero tan exagerado cali­
ficativo no se corresponde qbn la realidad, de la 
misma manera que no parece de recibo la afir­
mación de que dejándose a la Gran Bretaña "sin 
bases en que cimentar sus apetencias”, España, 
en cambio, “podía guardar como reserva su 
propia concepción ideológica acerca de los fun­
damentos de la colonización”, como señalaba 
Gil Munilla. En verdad no puede considerarse así - 
la nota de protesta enviadá por España a Lon­
dres, por mucho que quiera valorarse el "sentido 
españolísimo del problema”. .La crisis puso de 
relieve desde el principio que la solución de la 
misma por parte borbónica estaba más en Fran­
cia que en España, de donde el "escándalo” 
producido en la corte de Madrid al conocerse la 
postura ambigua de Choiseul. Y a fin de cuentas 
a París se debió tal vez la resolución del conflicto 
sin necesidad de acudir a las armas. Unaguerra, 
por otra parte, que tal como indican tantos testi- . 
monios de la época tenía sobrecogida España 
hasta el punto de que, según palabras de Choi- 
seul, se hallaba “muerta de miedo pór cualquier 
incidente que pudiese conducir a la guerra”. Y 
naturalmente que en aquellos momentos, dada 
la situación, a la corte de Londres debió de 
resultarle del mayor interés y provecho las noti­
cias comunicadas por'el activo y perspicaz repre­
sentante en Madrid, James Harris, el futuro 
conde de Malmesbury.

La corte de Madrid ante los in­
gleses

En los momentos más críticos de la cuestión 
de las Malvinas, las noticias que los representan­
tes ingleses en la corte española podían dar de 
ésta habrían de resultar de la mayor trascenden­
cia, más allá de la mera información diplomática. 
Pues, en definitiva, ¿cómo no habría de influir en 
las directrices de Londres su conocimiento pre­
vio de las cosas de España? Y, en este sentido, 
las observaciones de James Harris, tal como se 
desprenden de sus diarios y correspondencia, 
no dejan lugar a dudas sobre la imagen -real o 
equivocada- que los ministros de Westminster 
tuvieron de España y de su corte, desde la figura 
del rey hasta la situación en que se encontraban 

• sus súbditos, pasando naturalmente, en primer 
término, por la de los principales protagonistas 
de la crisis malvinesa. Si a otros viajeros -cual fue 
el caso del Rev. Edward Clarke, en sus Cartas 
sobre España, escritas pocos años antes de la 
llegada de Harris a Madrid- ño les resultaba 
“prudente ni decente” manifestarse sobre la 
habilidad de Tos ministros ingleses frente a la 
manosidad de los españoles, muy otro era el 
caso de aquel cuya misión era la de informar 
(quizá dé forma poco prudente o decente) de las 
cosas de España.

En su diario de 1769, el futuro conde de 
Malmesbury, recién llegado a Madrid, anotaba 

. cómo, aparte de la capital, las otras diferentes 
residencias de la corte eran Aranjuez, San Ilde­
fonso o La Granja, el Escorial y El Pardo. Aun­
que, en su opinión, el típico español (the most 
peded) no se encontraba luego en ninguno de 
estos lugares o reales sitios: había que buscarlo 
en Andalucía, donde se encontraba "el majo real, 
la verdadera gitana, los mejores caballos y los 
toros más bravos”. Entre sus hombres, el lengua­
je también era “diferente" y el acento más marca­
do. De la misma forma que sus tipos o, por lo 
menos, sus formas de vestir se aparecían distín-
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perfumaban el ambiente. En sus inmediaciones, 
junto al río, era precisamente donde, en tiempos 
de la reina doña Bárbara, se celebraban con la 
mayor pompa las parties de placer. En las inme­
diaciones del palacio estaban los gallineros que 
divertían a la familia real, y la Casa de las Vacas, 
construida por Grimaldi, y de la que, aparte de la 
leche, se obtenía una "excelente" mantequilla. El 
nuevo rey -Carlos III-, por consejo de su confesor 
el padre Osma, había decidido construir aquí, 
por cierto, un convento para los franciscanos a 
un elevado costo, pero el lugar era tan inapropia­
do, por otra parte, que los frailes o tenían que irse 
de allí durante algún tiempo del año o se arries­
gaban a morir. Para evitar, en efecto, los brotes 
epidémicos, dichos religiosos bebían vino de la 
Mancha: cuatro botellas diarias de un licor más 
fuerte que el Oporto, según le confesó al di­
plomático el mismo Grimaldi.

Cuando la corte residía en Aranjuez, el Sitio 
abundaba en- distracciones: contaba con una 
“buena" ópera italiana y, últimamente, una repre­
sentación española a la "manera francesa", que 
había formado en Sevilla Olavide y que, en la 
primavera de 1770, fue llamada a Aranjuez por el 
ministro Grimaldi. Representaban piezas tradu- 
cidas del francés, con el mismo tono de declama­
ción pero de forma tolerable. Además de estos 
entretenimientos teatrales había otros como el 
de las carreras de’caballos sin jinetes a la floren­
tina, que era de lo “más 'insulso” que podía 
imaginarse. Eri el mismo año de 1770, el príncipe 
de Asturias dió ante el rey y la princesa un 
magnífico espectáculo en el que participaron, 
ataviados a la antigua usanza, los nobles de 
mayor prosapia además del príncipe, su tío el 
Infante don Luis, y su hermano el Infante don 
Gabriel. Y consistió en la exhibición magnífica de 
la domara la española ante el rey, los embajado­
res extranjeros y las figuras más distinguidas del 
reino.- También había en Aranjuez una buena 
píáza de toros aunque-su circus, pese a su 
considerable tamaño, no eran tan grande como 
el de Madrid.

Según ̂ "diplomático inglés, nada era más

falso que la “opinión general recibida por el 
mundo” de su actual Católica Majestad Carlos III. 
Apenas si se le consideraba como algo más 
afortunado que su desgraciado hijo (el primogé­
nito a la sucesión en el reino de Nápoles), y a 
quien su padre había excluido “por imbecilidad”; 
suponiéndosele desprovisto de todo sentimiento 

. y de cualquier otro talento como no fuera el de la 
caza. Así se le imaginaba'como incapaz de 
seguir medianamente las sugerencias de sus 
ministros hasta el punto de" desconocer todo tipo 
de asuntos y, lo que era peor, sin voluntad ni 
siquiera de pretenderlo.Tal era la imagen, bien 
falsa, según el inglés, que del monarca español 
corría fuera de España hacia 1770. Pero, según 
Harris, nada menos cierto: el rey Carlos III de 
España, de haber contado con una educación 
mejor que la dada usualmente a los príncipes de 
la familia Borbón, podría haber sido el monarca 
más notable de la casa desde la época de 
Enrique IV. Según el inglés, el rey español tenía 
una buena cabeza, “comprendía con gran pres­
teza, y contesta con incomparable precisión”. Su 
corazón, a su manera de ver, era también “exce­
lente; el mejor de los padres y de los amos, y 
aunque déspota, nunca un tirano”. Y para de­
mostrar esto, según Harris, ningún testimonio 
mejor que el hecho deque seguía rodeado de los 
mismos sirvientes que ya estaban con él en 
Nápoles en 1733. Todos habían encanecido en 
su servicio, encontrando en su dueño “un afec­
tuoso amigo”, y sin haber sufrido ningúh capricho 
ni ninguna palabra fea.

El rey de España, según la versión del 
diplomático inglés, había escogido “sabiamente” 
a sus ministros no de entre sus favoritos; y, 
durante horas, conferenciaba con ellos todos los 
días; encontrando éstos, por su parte, iniciativas 
propias en el monarca. Cuando sus ministros - 
decía el diplomático- no se atrevían a contrade­
cirle, el rey, con frecuencia, accedía a sus argu­
mentos para, de esta forma, llegar a mejores 
acuerdos. Tales eran, según Harris, sus buenas 
cualidades. Sus faltas, por el contrario, eran, en 
su opinión, las siguientes: una “falsa” idea de la

52 HOY ES HISTORIA - AÑO IX - N*54



Láá^osas.de.fesp9fiá'y;láiJjplíticA árnej:icana deCarlósiM en Inglaterra,

gloria y pódérde su monarquía; ún carácter que, 
criando se 'irritaba, era irreconciliable; una sumi­
sión ciega y í ’atálistá dé las cosaá qúe atribuía a 
“voluntad de la Providencia"; y, por último, tal 
afición a su'diversión preferida,'la caza, que le 
llevaba a'ser negligente en Impórtafttes menes­
teres. "Por estas razones -anadia el diplomático 
británico- resultaba fácil enardecerle, insistíén- 
dosele en la creciente ambición o conductá inso­
lente de otro Estado, y esté ardor, una vez 
inflamado, no se le enfría”. Así, por ejemplo, 
cuando se le decía que “nosotros éramos una 
nación cada vez más dominadora* kécía  -el 
diplómático- “él-sufríá el íener qu’e’ ir á la guerra 
con ndsofros; pero' nuestrbs"éxitos ílurante el 
curso de ésta envez deéjVrcér sir debido efécto, 
mostrándote nüéstra fuerza y su impotencia, 
producían e'n e f eféfeclo opuéstó, y su vanidad 
recibía un'golpe que no' tenía cura". Entonces, 
según el inglés, paliaba sus reveses de la fortuna 
con su “específico universal” de lá Providencia, a 
la que atribuía la pérdida de La Habana y Manila, 
la  desafortunada campaña de Portugal e incluso 
la insurrección de Madrid.

Sin considerar “nunca” .que iales h.echoá 
desfavorables a su causa podían tener orígenes 
“menosxJivinos”, eLdi^lomático inglés, ¡fónica, y 
maliciosamente, señaíabá.qup'.en verdad, de 
considerar sólo.a la Providencia, ésta no.habí? 
podido darle mejores pruebas de su favor e 
indulgencia, “asistiéndole con una sorprendente 
buena.suerte en sus partidas de caza”. Y, según 
Harris, hasta tal punto estaba persuadido de esta 
doctrina que, durante el última guerra con Ingla­
terra, prohibió expresamente que, antes de la. 
tarde, mientras so encontraba,cazando, se, le 
interrumpiera con noticias urgentes de aquella. 
Su alianza con Francia se debía, a juicio del 
diplomático inglés, “en carte a.la aversión.que 
r\os t i f  ne, y, en parte, a ja  facción francés que le 
rodea, aunque principa[mente asus lazos fami­
liares, de qué,-se siente muy, orgulloso". AsJ, 
mientras ayudaba con d¡oero0a. Francia para 
fomentar sus lamentables intrigas en .Suecia yen 
Polonia, “de que nada bueno puede resultar á
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Es'paña, süs- propios súbditos se mueren-de 
hambre, y sus hacendistas no saben lo que sé 
hacen". Esta política, según Harris, contribuid 
también a alienarle las’sfmpátíás dé sus súbdi­
tos, quiénes’ “aunque bajo un gobierno'monár­
quico' preservan su libertad de pensamiento-más 
que nadie en él mismo estado eh Europa”. Cierto 
-añadía el inglés- que los españoles respetaban 
a su rey y  contribuían a sus empréstitos pero 
crecía el descontento al darse cuenta de que 
esto no’ repercutía en ellos y los beneficiados no 
eran'otros que los franceses. En resumen - 
concluía Harris- Carlos III de España tenía “grah- 
dés buenas cualidades y grandes malas cual ida- 
des'”: Y, entre, éstaá; no e'ra lá menor su obstina­
ción, ‘de ía que ningunaduerza 'Ó argumento era 
capaz de apartarleuna vezdomádá u’nadécisióñ; 
aunque, según decía firtalmenté el -agudo di­
plomático, “aquellos que le conocen bién, saben 
cómo hacerle adoptar la que ellos escogen; así 
se ve reducido a lo que muchos de sus monarcas 
hermanos son, y puede considerarse que no es 
otra cosa que no disponer de nada que no sea 
sus perros y su juego”.

Él príqclpe de Asturias, el futuro Carlos IV, 
era por entonces, según los recuerdos del di­
plomático, un hombre robusto y de buena salud, 
pero que, a pesar de su espíritu franco, había 
tenido una errónea educación. Sus diversiones, 
por ejemplo, seguían siendo infantiles; mientras 
el rey, sú padré, lejos de confiar en él, ni siquiera 
le permitía incluso la apariencia de hacer náda. 
El príncipe, por su parte, según el testimonio de! 
inglés, lo séntía én verdad pero én vez de querer 
corregirlo buscaba su consuelo en el campó. 
Tocaba el violín úna hora todos los días más por 
rutina qüe por afición á la música; y excepto este 
tiempo y el de la comida el resto del día lo 
dedicaba también a la caza. Y durante las no­
ches, con la presencia de la princésa, é l'y  otros 
jovenes cortesanos solían jugar á la lotería. El 
principó, según Harris, no sólo no Óra francés 
sino que'odiaba á éstos, y, aunque,’ comprendía 
la lengua, nuncá'la hablaría. Tales principios; 'a 
juicio del diplomático inglés, Se los habían incu'l-
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cado los duques de Béjar y San Esteban, y don 
Agustín de Lancaster, todos ellos “buenos ami­
gos” de Inglaterra. Pero, de cualquier forma, 
Harris no se atrevía a aventurar su “futura dispo­
sición” pues tratándose de una persona como él 
estaba.de más cualquier consideración previsi­
ble porque “él es lo que es por contingencia, no 
por convicción".

La princesa de Asturias, de la familia de 
Parma, era, según el joven diplomático, una 
mujer atractiva; de carácter afable y ambicioso, 
lo que se unía a una vanidad sin límites. Tenía en 
común con todo tipo de mujeres, al decir de 
Harris, un "deseo de complacer” que en su caso 
llegaba a extrema coquetería. Y con un alma por 
completo francesa, sentía un gran afecto por lo 
español, cuya lengua hablaba p ía perfección, 
hasta el punto de que rara vez, excepto cuandp 
se dirigía a ministros extranjeros, hablaba otra. 
Dominaba por completo al príncipe ha$ta el 
punto -señalaba Harris- de guiarle de todo, y 
hacer lo que ella quería. Su favorito por entonces 
era Lancaster, quien, en las partidas de cartas no 
dejaba de corresponder a su continua conversa­
ción. Si la princesa, al decir del diplomático 
inglés, daba al rey un descendiente, era evidente 
que desempañaría un “gran” papel en España.

Además del príncipe y la princesa de Astu­
rias, la familia real española se componía de Ips 
infantes don Gabriel, don Antonio, don Javier, 
don Luis y la infanta doña María Josefa. Él 
primero, que se entretenía cpn las aves de corral, 
nunca sería, según Harris, de mayor carácter 
que en el presente. Los otros dos, Antonio y 
Javier, eran aún demasiado jóvenes pero todo 
indicaba que serían como sus hermanos. El 
infanto don Luis, el'hermano del rey, era de más 
grata disposición y tenía un gusto de otra catego­
ría. Le gustaba la música y la pintura, pero al 
verse obligado a seguir continuamente a su 
hermano en las partidas de caza, no podía dedi­
carse al arte. Sadivertía con sus gallos, de que 
era un curioso criador, y con sus relojes de que 
tenía gran número.

El ministro todopoderoso a la sazón era el 
marqués de Grimaldi, de ilustre familia genove- 
sa, y el más joven de dos hermanos. Se había 
educado en Roma, con vistas a dedicarse a la 
Iglesia. En tiempos de Felipe V, como ministro de 
la Repúblicade Génova, fue enviado a la corte de 
Madrid donde, por su buena presencia, se le 
llamaba “el bello Abate”. Por sus habilidades, y 
desde luego por su “sociable.disposición” con los 
hombres de la corte, fue .recibida en ésta. La 
primera misión de que se ocupó, durante el 
reinado de Fernando VI, fue Suecia, desde 
donde, como embajador, fue destinado primero 

. a La Haya y después a París, donde negoció en 
1761 el Pacto de Familia y poco después la Paz 
de París. A su vuelta de la embajada, fue nom­
brado por Carlos Jll Secretario de Estado y minis­
tro para Asuntos Extranjeros en el puesto de 
WalJ. Su hermano mayor era primer ministro en 
Génova. El marqués Jerónimo Grimaldi no ten ía, 
según el diplomático inglés, especiales talentos. 
Sin embargo, un “competente” conocimiento de 
política en gros, adquirido más por rutina que por 
esfuerzo, una cierta mundología y una buena 
memoria, le hicieron pasar, particularmente en 
España, según el inglés, por un hombre de 
superior inteligencia. Su principal arte, según 
aquél, no era otro que él de conformarse a la 
voluntad de sus superiores, y hacer que la de sus 
inferiores se conformaran a la suya! Carecía de 
ideas vigorosas y de nociones amplias, y en los 
puntos “más obvios” no era capaz de desviarse 
de su “lastimoso estilo nacional”. Diestro en 
embrollar las cosas y en confundir los asuntos 
(dexterous in chicanery, and in confounding an 
argument), el ministro de España, segúp el di­
plomático Inglés, carecía de la “buena fe” o 
voluntad de “resolución” en el tratamiento de los 
asuntos políticos aún cuando tuviera siempre en 
su boca la palabra franchise. Y en opinión del 
mismo, parecía como si hubiera adoptado por 
principio la norma de “no hacer nunca sino lo que 
estaba obligado a hacer, y no hacerlo hasta 
haber defendido su causa con todo tipo de equí­
vocos y subterfugios, sin entrar en su justicia o
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racionalidad”. Era lento y seccante (fastidioso) 
en su manera de hablar, y evitaba o(r que otros 
hablaran. Era también indolente, poco madruga- 
dory muy moroso. Tales eran -decía el inglés con 
sardónica ironía- sus cualidades políticas. SU 
doctrina, por otro lado, era "absolutamente fran­
cesa”; hasta el punto de que guiado en todo por 
el gabinete francés "siempre tiene los intereses 
de Francia en primer plano, y los de España en 
segundo”. Y no se trataba, según decía Harris, 
de que fuera un “falso” servidor de los asuntos de 
España, sino que realmente pensaba que tal 
"sistema” era el más beneficioso para su amo o, 
al menos, éste era el que el rey prefería. Y lo peor 
de todo -añadía el diplomático- era que a menos 
que volviera a repetirse escenas similares a las 
de los motines de 1766 para poner fin a su 
ministerio. Su majestad estaba tan hecho a éste 
que era difícil "cualquier esperanza de cambio 
mientras viva”. El carácter privado del ministro 
era, por otra parte, afable y sociable con cuantos 
le rodeaban. Le gustaban las plantas y las edifi­
caciones, la buena mesa y la conversación. En 
sus embajadas siempre fue “espléndido”, gas­

tando con largueza su dinero y dando soberbias 
fiestas; aunque desde que era ministro se mos­
traba menos pródigo lo mismo en su mesa (con 
veinte tenedores diarios-) que en sus pompas 
“superf lúas” o en su manera de ser servido. A las 
cartas seguía jugando también, pero continuaba 
siendo un mal perdedor.

De sus relaciones personales con el minis­
tro -aparte de las diplomáticas durante la crisis 
de 1770, que se verán a continuación-, recorda­
ba Harris una sobremesa muy concurrida, princi­
palmente de italianos, en la que se trató de una 
cuestiónbaladípero no menos representativade 
la personalidad del anfitrión. Se disputaba algo 
sin trascendencia: si la palabra iddio no era una 
corrupción de la verdadera dio, y como uno de los 
comensales -un joven miembro de la familia 
Colonna- mantenía lo contrario, el inglés intervi­
no diciendo que si él recordaba su latín la palabra 
hablaba por sí misma. Entonces el ministro inter­
vino algo irritado, diciendo: "¡Qué! ¿Piensa aca­
so usted que yo lo he olvidado, y que no recuerdo 
el Deus, Dea, Deum?” Mayortrascendencia (con

Angulo de las fachadas Norte y Levante del Palacio de Oriente, Madrid (Foto: Patrimonio Nacional)
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ser ésta no poco representativa) para entender la 
política de la corte de Madrid podía derivar de las 
relaciones entre el ministro y el príncipe de 
Asturias. Y, aunque Harris no se ocupa de ello tal 
vez por la apatía del heredero de la corona, un 
suceso, contado por aquél en sus Memorias, no 
deja de ser tampoco representativo: y fue-éste, 
que, habiendo propuesto al príncipe, en 1769, un ■ 
representación teatral en Aranjuez a cargo dé 
unos actores franceses que se dirigían a Cádiz, 
el príncipe no sólo la rechazó de plano, sino que 
le dijo que “los haría volar por la ventana si 
ponían un pie en el palacio”. Tales eran los 
hombres -  y tales las ideas- que, cuando se 
produjo la crisis de las Malvinas, dirigían la 
política de España.

La política y la diplomacia de la 
corte de Madrid durante la criáis 
de las Malvinas

En agosto de 1769, el embajador de la corte 
de Londres en España, James Grey, fue enviado 
urgentemente a París, haciendo las veces en su 
lugar, como Encargado de Negocios, el futuro 
conde de Malmesbury, hombre,'en palabras de 
un autorizado historiador español, “perspicaz, 
hábil y circunspecto mucho más de lo que*pro- 
metían sus pocos años”. Desde su nuevo pues­
to de responsabilidad el joven diplomático se 
vería en el dificilísimo trance de representar a su 
país ante la corte española que, en la grave crisis 
malvinesa, estaba dispuesta a enfrentarse con 
Inglaterra. En sus Memorias y correspondencia 
y, particularmente, en sus despachos dirigidos al 
Foreing Office, regentado entonces por lord 
Weymouth, se contienen no sólo el pormenor de 
los detalles de la negociación sino -lo que es de 
gran interés- la descripción y laforma de hacerse 
la política en España. Todo empezó para Harris 
con la noticia, procedente de Cádiz (adonde ha­
bía llegado el San Nicolás de Barí) de que los 
españoles habían decidido, partiendo desde el

Río de la Plata, la expulsión de los ingleses exis­
tentes en el archipiélago por cuenta de Bucareli. 
En el despacho cursado ql Foreing Office por 
Harris (en 23 de agosto de 1770) se decía 
concretamente que~“a consecuencia de haber 
reconocido Port Egmont dos navios de S.M., en 
el pasado mes de enero, y haberlo encontrado 
ocupado por los ingleses, que no sólo sé opusie­
ron a ser evacuados sino que les negaron la 
entrada, a una escuadra de cinco fragatas con 
300 hombres del Regimiento de Mallorca y el 
viejo batallón de Buenos Aires, había partido de 
esta plaza el 6 de mayo, bajo el mando del señor 
Madariaga, con órdenes de desalojar a los ingle­
ses de allí”. Esto venía a significar -como el rey 
y parte de-sus ministros creyeron- la guerra con 
Inglaterra,'de donde la trascendencia de la ges­
tión dé su representante en Madrid en aquellas 
fechas. Y, en este sentido, es necesario subrayar 
el hecho de que una acción como aquella se 
realizaba al amparo de una vieja orden de 25 de 
febrero de 1768 de que “la corte madrileña habla 
perdido todo recuerdo o, cuando menos, consi­
deraba desfavorable el momento para poner en 
práctica”; lo que, por otra parte, dice mucho de la 
política americana de la corte española.

A finales de setiembre de 1770 -un mes 
largo después de la llegada a Harris de la noticia 
traída por San Nicolás de Bari-, este último 
solicitó una entrevista con el ministro Grimaldi, 
que ya estaba al tanto de la reacción de Londres 
por el embajador español en esta ciudad, el 
príncipe Masserano. El joven diplomático inglés 
-tal como éste expusiera a su ministro de Exte­
riores, lord Weymouth- dio cuenta de la gravedad 
del asunto, de la profunda preocupación de su 
gobierno, y de la forma como se había atacado la 
dignidad de la corona británica, en unos momen­
tos, por otra parte, en que ambas cortes habían 
sido “pródigas en sus manifestaciones de amis­
tad”. Y, repitiendo lo que su gobierno había 
comunicado al embajador de España, pedía la 
desaprobación del procedimiento seguido por el 
gobernador Bucareli y las órdenes pertinentes 
para el restablecimiento en las Falkland de los
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ingleses expulsados. Y en este sentido, el di­
plomático inglés, según su propia versión, insis­
tió en lo justo de la medida, teniendo en cuenta 
que la acción de Bucareli (que el diplomático 
calificaba de “temeraria") había sido tomada “sin 
el conocimiento o más mínimo respaldo” de Su 
Majestad el Rey.

La conversación con Grimaldi transcurrió de 
acuerdo con el retrato que del ministro nos da 
Harris en sus recuerdos: le contestó en términos 
“muy vagos” sobre la expedición y sobre la 
desaprobación española del establecimiento de 
los ingleses en las Malvinas, señalando que tal 
reacción por parte española “podía suceder*. 
También lejnanifestó según la versión del di­
plomático, que él lo sentía “extraordinariamen­
te”, y que en~el momento'en que el gobierno de 
Madrid supo de la expedición fue despachado un 
navio desde La Coruña para detenerla aunque 
llegó demasiado tarde. Le dijo en cambio que él 
no podía reprochar la conducta de Bucareli, 
porque se fundaba en las leyes establecidas de 
América, aunque, a todo trance, era necesario 
evitar la guerra! I repeat to you again, added he, 
we have so little get, and so much to lose t>y a 
war, that nothing* but }he last-necessity would 
reduce us to violenta measure; y  que él no 
dudaba que, (basando1 su memorial (el del di­
plomático inglés) ante el rey y sus cons'ejeros se 
le diera una solución satisfactoria tanto para 
Inglaterra como para el honor de España.

Esta conversación entre Harris y Grimaldi 
tuvo lugar el 26 de setiembre de 1770, y la 
segunda, el 28, al día siguiente de llegar a San 
Ildefonso, procedente de Madrid, el conde de 
Aranda. El ministro le dijo que había presentado - 
su memorial al rey, quien había decidido “hacer 
todo lo que estuviera en su poder para terminar 
de una manera amigable este asunto”. De acuer­
do con las palabras del rey, transmitidas por 
Grimaldi a Harris, la satisfacción tanto para 
España como para Inglaterra habría de estar en 
conformidad con el honor lo mismo para una que 
para otra, lo que el rey tenía muy en cuenta. Y 
mientras tanto se enviaban órdenes al príncipe

de Masserano, dado que el asunto se decidiría, 
antes que en Madrid, en Loñdres.

Independientemente de este mismo despa­
cho, en una privada escrita también el 28 de 
setiembre a lord Weymouth, Harris manifestaba 
su total convicción del “deseo sincero de conti­
nuar la paz” por parte española, al mismo tiempo' 
que de su “incapacidad” de soportar una guerra 
no tanto por sus probabilidades de éxito como 
por “ los efectos que esto podría producir en el 
ánimo del pueblo que, aunque de momento 
estaba sujeto por la fuerza militar, ésta podría ser 
precisa en caso de hacerse patente su descon­
tento*. Por otra parte, según el inglés,'en Cuanto 
al ejército, su infantería era y  su caballería, en el 
mejor de los casos; bien lejos de estar dispuesta, 
siendo sus caballos “muy inferiores a los 'que 
eran antes”. Y, finalmente, en cuanto a la marina, 
ésta, desde la llegada del'franbés Gaultier, se 
había visto “considerablemente” alimentada y 
reparada; pero contaba con pocos hombres de 
mar, y la consideración dada á varios extranjeros 
había disgustado a sus mejores oficiales. Y a 
todo ello se unía la pésima situación en que se 
encontraba el erario, pues la “inmensa” suma 
traída este año por'la flota apenas si bastaba 
para pagar la deuda a la que había que hacer 
frente.

Pocos días después -el 4 de octubre' de 
1770- el diplomático inglés informaba a Wey­
mouth de la nueva conferencia tenida en Madrid 
con Grimaldi, a quien encontró malhumorado por 
el exprés que acababa de llegar de Fontaine- 
bleau, en donde se le informaba -suponía Harris- 
de las aprensiones de la corte francesa ante los 
preparativos navales que los ingleses se encon­
traban realizando. El genovés le habló “con un 
grado de alarma e ímpetu que nunca encontré en 
él”. Le dijo -señalaba el diplomático en su despa­
cho- que de nuevo se volvía a las andadas, y que 
“consideraría esto como úna lección para el 
futuro y qúe no incitaría de nuevo por su franque­
za a una situación para incurrir en la censura de 
su amo y el reproche de sus aliados". Y añadió 
que no podía sino suponer que “meditábamos
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algún golpe fulminante a traición por el celo con 
que habíamos dado esas órdenes y ja  rapidez 
con que estaban siendo ejecutadas”. El primer 
sorprendido fue el diplomático -según éste rela­
taba acto seguido a sus superiores de Londres- 
tanto por el comportamiento del ministro como 

sobre todo por las “extrañas e inconsistentes 
ocurrencias” que su pasión le inducía a hacer 
Cuando el inglés, en su réplica, mostró su dis 
conformidad con el ministro, particularmente si 
referencia al “golpe fulminante a traición” (que é. 
estaba seguro, según le dijo, de habérsele esca­
pado involuntariamente), aquél terminó por decir 
que “tenía la esperanza en Dios, y ponía a los 
cielos por testigo de que nada deseaba tanto 
como la paz ni nada temía tanto como la guerra”. 
De esa conversación con Grimaldi y de la actitud 
del .gobierno en Madrid, el diplomático inglés 
sacaba la conclusión -y así se lo manifestaba a 
lord Weymouthr de que los políticos españoles 
eran presos de la “mayor consternación” por lo 
sucedido, y que nada temían tanto como “nues­
tra ruptura con ellos”.

Al día siguiente (5 de octubre), en carta 
desde El Escorial, Harris comunicaba a Londres 
su impresión de que el monarca, personalmente, 
estaba inclinado a “an accommodation with us at 
almost any rate”; y que, por el escaso apoyo dado 
a él por Francia en esta ocasión, tales eran 
también los sentimientos de Grimaldi. De opinión 
contraria era -según el diplomático- el conde de 
Aranda, un hombre “fogoso y emprendedor”, que 
llegó tan lejos como a decirle a Grimaldi, delante 
del rey, que era un ministro "débil y perezoso”. Y 
esto le había indispuesto tanto con el rey como 
con el ministro porque, aunque asistía a los 
Consejos, apenas si tomaba parte en ellos. De la 
misma opinión que el conde, aunque no corriera 
bien con él, según el inglés era el general O'- 
Reilly, tal vez porque lo mismo uno que otro 
obtendrían ventajas en el caso de una guerra. El 
resto de los ministros sólo había sido consultado, 
según el diplomático, proforma, y de cualquier 
manera, “muy poco peso tenía lo que ellos po­

drían decir”.

En el siguiente despacho (también fechado 
en El Escorial, dos días después, el 7 de octu­
bre), el diplomático inglés relataba su nueva 
entrevista con Grimaldi, ante quien elogió de 
“manera concisa” la gran moderación con la que 
el rey había actuado en esta ocasión. El ministro 
le oyó “con la mayor frialdad y dominio”, dicién- 
dole que personalmente, de corazón, nada de­
seaba tanto como un “compromiso amigable”, y 
que sentía de verdad que, ‘ después de la conce­
sión que ellos habían ya hecho, nosotros perma­
neciéramos insatisfechos”. Y le aseguró que 
éstos eran los mismos sentimientos de su Cató­
lica Majestad, que “estaba dispuesto a reparar­
nos en todo con tal de ser compatible con su 
propio honor”.

A comienzos de diciembre del mismo año de 
1770-según una comunicación enviada a Harris 
desde París por Walpole, secretario de la emba­
jada británica en Francia- las cosas se encontra­
ban en el mismo estado que al principio, incluso, 
“más cerca de la ruptura que del compromiso”; 
pues, según Walpole, por la conducta del gobier­
no de Madrid y por las instrucciones dadas al 
príncipe Masserano, su embajador en Londres, 
el arreglo no parecía “estar en el ánimo de los 
españoles”. Y esta obstinación -según le mani­
festaba- no hacía sino perjudicar el honor tam­
bién de la corte de Londres, pues la de Madrid 
“no tiene razón para pedir nada de nuestra parte” 
dados, como se habían dado, “los mayores agra­
vios”. A su modo de ver, la solución había de 
estar en Versalles, pues esta corte, en visja de la 
intransigencia de España, obligaría a ésta a 
aceptar las “justas demandas" de Inglaterra. 
Mientras tanto la crisis se había dejado notar 
más en Inglaterra que en España, pues lord 
Weymouth había dimitido en diciembre a conse­
cuencia de los acontecimientos, siendo su suce­
sor lord Rochfor, con anterioridad embajador en 
Madrid. La guerra parecía entonces inevitable.

La evolución de los acontecimientos en los
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últimos días de diciembre de 1770 y comienzos 
de enero del nuevo año parecía indicar que, en 
efecto, la guerra entre España e Inglaterra era 
inevitable. Y Harris tuvo que salir de Madrid para 
obedecer a su gobierno, de la la misma manera; 
que también Masserano recibió órdenes para 
ausentarse de Londres. Sin embargo -según 
habría de contar posteriormente su amigo el 
conde de Fernán Núñez- “el caballero Aris (sic) 
tenía entonces en Madrid una pasión que le 
hacía muy dura la separación del acorte, y así, 
aunque se retiró de ella, no pasó de un lugar 
inmediato, y desde él venía oculto todas las 
noches a cenar con su amiga y conmigo, que lo 
era de ambos. Sin duda que en sus despachos 
no omitiría nada de cuanto pudiese conducir a 
calmar su Corte y a proporcionarle la continua-; 
ción de su residencia en la nuestra y la conclu­
sión en ella de la negociación de que se trataba, 
ia cual conocía debía servirle de un particular 
mérito”. Una vez más, evidentemente, las intri­
gas políticas podían verse también (y quizá de 
forma más real) desde fuera de ésta porque lo 
que resulta evidente era que el caballero Harris, 
moviéndose con una soltura extraordinaria, no 
perdía el tiempo ni en diplomacia ni en política ni, 
desde luego, con el sexo débil de la,corte madri­
leña (precisamente rememorando con posterio­
ridad los días de Madrid en su$ Memorias se 
acordaba muy bien de aquellas mujeres con "so 
much art ¡n the conduct of their mantillas" y que, 
apareciendo, “always pretty”, ocultaban "their 
bad features, and take care to show advanta- 
geously their good ones”). Comentando precisa­
mente estos amores dirá Ferrer que por ellos 
venía todas las noches a Madrid, aunque tal vez 
lo hiciera porque estaba convencido de que “el 
rompimiento no iba de veras” a producirse”. El 15 
de enero del nuevo año de 1771 el ministro 
Grimaldi decía, por cierto, a Tanucci, que había 
dado órdenes de que se retirase de Madrid, pero 
que habiéndole preguntado si dejaba a otra 
persona encargada de ‘negocios le respondió

que no, y que “quería ejecutarlos como si estu­
viéramos en plena paz, despidiéndose del rey, 
como con efecto, lo ejecuto”.

A pesar de sus pocos años, la serenidad y 
desenvoltura del caballero Harris contrastan con 
el ministro Grimaldi. No le pasó desapercibida 
precisamente a Fernán Núñez la observación, 
ya referida, de que aquella gestión “conocía 
debía servirle de un particular, mérito”. De cual­
quier forma le dio ocasión de conocer por dentro 
lo mismo las grandezas que las miserias de la 
corte española y, por supuesto, las cosas de 
España. Y, mientras tanto, cuando se encontra­
ba dentro o fuera de la capital, seguía atento en 
la observación de la política y los políticos es­
pañoles. Tampoco olvidaba la actitud del pueblo 
ante los acontecimientos que al thought gover- 
ned despotically, still preserve a freedom of 
thought, are more disgusted th’an ever with the 
French alliance, and in ther conversaron put no 
bounds to their manner of deciyng it. Pero con la 
misma claridad seguía las vacilaciones de la 
corte española (la inseguridad del primer minis­
tro la actuación de Aranda y “su facción”, las 
declaraciones de Masserano en el lejano Lon­
dres) y la tormenta que también se había desa­
tado en la de Versálles con la retirada de Choi- 
seul y la casi ruptura del Pacto de Familia. 
Precisamente el avispado diplomático estaba 
convencido por entonces de que fue la corte de 
Versálles la que, al no apoyar a la de Madrid, 
precipitó la solución, dejándose a salvo también 
el honor de la familia que, de lo contrario, hubiera 
sido puesto “en ridículo" en toda Europa. El 
desenlace de la negociación es conocido, de la 

.misma forma que, a través de los diarios y 
correspondencia del conde de Malmesbury 
puede entenderse mejor la imagen que de las 
cosas de España -de sus paisajes, de sus hom­
bres, de sus políticos, de su política, y de sus 
mismas colonias- existía en Inglaterra en' un 
momento clave de la política exterior española 
en el reinado de Carlos III.
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EL IV2 CENTENARIO 
EN MERCEDES

Prof. Manuel Santos Pires 
(Mercedes)

Formación de una 
“Comisión de Fiestas”

“Por encargo del Sr. Presidente de la Junta 
E. Administrativa invito a Ud. para la sesión que 
tendrá lugar mañana a las 2 p.m. con el objeto de 
tomar en consideración el proyecto de las fiestas 
que han de hacerse para conmemorar el 4a Cen­
tenario del descubrimiento de América. Saluda 
a Ud. con toda consideración. Francisco Baños. 
Secretario”. Tal era el texto de la nota, fechada 
en Mercedes, el 16 de agosto de 1892, que 
fuera enviada por la Junta Económico Adminis­
trativa al Jefe Político del Departamento, Juez 
Letrado Departamental, Agente Fiscal, Recep­
tor de Aduana, Administrador de Rentas, Juez 
de Paz de la 1 ra. Sección, Cura Párroco, In­
spector de Escuelas, Presidente del Club Pro­
greso, Presidente del Club Católico, Presiden­
te de la Cojnisión Departamental de Instrucción 
Pública, Presidente del Orfeón Español, Presi­
dente del Comité Católico, Presidente del Cír­
culo Católico de Obreros, Presidente de la 
Sociedad Italiana de Mutua Protezione, Presi: 
denjé de la Sociedad Extranjera de Socorros 
Mutuos, Presidente de la Sociedad Española 
de Socorros Mutuos, Venerable de la Logia Ca­
pitular “Armonía”, Presidente de la Liga Patrió­
tica de Enseñanza, Presidente del Club Liberal, 
Vice:Cónsül Italiano, Vice-Cónsul Argentino, 
Vice-Cónsul Francés y Vice Cónsul Español.

De acuerdo a lo expresado se reunieron, el 
16 de agosto de 1892, en el salón de sesiones

de la Junta Económico Administrativa, las si­
guientes personas: Dr. Benito M. Cuñarro, Se­
gundo Albertazzi, Antonio López, Dr. Eduardo 
Brugulat, Santiago Eguileor, Pedro M. Léonard, 
Juan H. Soumastre, Pbro. Faustino Arrospide, 
Tte. Cnel. Demetrio Pereira, Antonio González 
Roca, Manuel Argerich, Manuel Soneyra, Dr. 
Mariano Pereira Núñez, Apolinario Pérez y Dr. 
Miguel Perea. En la oportunidad del Dr. Cuñarro,

Juan H. Soumastre
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Presidente de la Junta Económico Administra­
tiva, expresó que esta Corporación Municipal, 
había resuelto “solemnizar de la manera más 
digna el cuarto Centenario del descubrimiento 
de América” constituyendo una “Comisión de 
fiestas” con las personas presentes y además 
el Dr. Saturnino A. Camp, Dr. Domingo Pittami- 
glio, Dr. Ernesto Felippone, Hipólito Marfetán, 
Fidel Real, Eduardo Casagrande, Eduardo 
Castillo, Luis Costa y Antolín Bermúdez.

La comisión pasó a denominarse "Comi­
sión Popular de Fiestas para solemnizar el 
cuarto Centenario del descubrimiento de Amé­
rica”, proclamándose Presidente nato de la 
misma al Dr. Benito M. Cuñarro, por serlo de la 
Junta que convocó la reunión. Vice-Presidente 
lo fue el Dr. Saturnino A. Camp (Jefe Político del 
Departamento), Tesorero Segundo Albertazzi, 
Secretarios Antonio López y Miguel Perca, 
siendo vocales los restantes miembros.

Su primera resolución fue establecer que 
para la celebración de sus sesiones habría 
quorum con cualquier número de miembros 
asistentes, contándose entre ellos el Presiden­
te o Vice y uno de los Secretarios. Se dió lectura 
a un proyecto de programa elaborado por la 
Junta, opinándose que debían nombrarse “comi­
siones encargadas de la recolección de fondos”, 
resolviéndose que las mismas fuesen cuatro 
“con cargo de operar cada una en uno de los 
cuatro cuarteles en que dividen la ciudad las 
calles San José y 18 de Julio”. Asimismo se 
resolvió redactar una “alocución o manifiesto" 
relativo al hecho a conmemorarse, el que sería 
impreso y repartido profusamente en el pueblo, 
fijándose en las esquinas de las calles y plazas 
del mismo.

Antes de continuar, veamos quiénes eran, 
algunos de los integrantes de la Comisión. El Dr. 
Benito M. Cuñarro, floridense, abogado, había 
sido Representante por Río Negro de 1885 a 
1886, era Presidente de la Junta Económico 
Administrativa de Soriano, siendo posteriormen­
te Jefe Político de nuestro Departamento en 
1898, Representante por Flores de 1899 a 1902,

Dr. Benito M. Cuñarro

Representante por Colonia de 1902 a 1905, 
Senador por Colonia de 1905 a 1907 y Ministro 
de la Alta Corte de Justicia. Juan H. Soumastre, 
mercedario, contador, será Jefe Político de So­
riano de 1896 a 1898 y de 1899 a 1902. El Pbro. 
Faustino Arrospide, vasco español, fue Cura 
Párroco de Mercedes de 1887 a 1907. El Tte.

■ Cnel. Demetrio Pereira, mercedario, sería Presi­
dente de la Junta Económico Administrativa de 

. Soriano en 1899. Antonio González Roca, mer­
cedario, procurador, había sido Presidente de la 
Junta Económico Administrativa de Soriano en 
1876 y 1877 y sería Representante por nuestro 
departamento de 1899 a 1902. El Dr. Saturnino 
A. Camp, mercedario, abogado, ocupaba la 
Jefatura Política, siendo posteriormente, inte­
grante del Consejo de Estado en 1898 y Ministro 
de Gobierno en 1899. EIDr. Domingo Pittamiglio, 
nativo de Canelones, abogado, había sido presi­
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dente de la Junta Económico Administrativa de 
Sonano de 1885 a 1887 y ocupaba a! cargo de 
Juez Letrado Departamental.

Entre el 16 de agosto y el 11 de octubre la 
Comisión realizó catorce sesiones, a las que 
concurrieron las personas nombradas anterior­
mente y a las que se agregaron Antonio Batro, 
Francisco Varsi, Nicolás Reffino, Angel Dufoury 
Dr. Carlos E. Lenzi. Debemos dejar constancia 
que a las mencionadas reuniones nunca asistie­
ron el Dr. Domingo Pittamiglio, el Dr. Carlos E. 
Lenzi, el Dr. Ernesto Felippone, Luis Costa y 
Hipólito Marfetán. Asimismo, que a partir del día 
27 de setiembre ocupó la Presidencia Juan H. 
Soumastre, así como desde, el 4 de octubre 
Pedro M. Leónard se hará cargo de una de las 
Secretarías, en lugar del Dr. Perca.

Organización de ios Festejos

A través de los 68 folios que integran él libro 
de Actas (que custodia en su archivo el “Centro 
Histórico y Geográfico de Soriano”) tomaremos 
conocimiento de los asuntos planteados y las 
resoluciones adoptadas para la programación 
de los festejos.

Con respecto a la recaudación de fondos se 
contó con la colaboración pecuniaria de: laJunta 
Económico Administrativa (doscientos pesos), 
la Sociedad Española de Socorros Mutuos (cien­
to cincuenta pesos), la Sociedad Extranjera de 
Socorros Mutuos (cien pesos), el Orfeón -Es­
pañol (cien pesos), la Sociedad Italiana de Mutua 
Protección (cien pesos), cincuenta pesos los 
Representantes por Soriano (los Diputados Julio 
Lamarca, Juan Maza y Gregorio Sánchez y el 
Senador Amaro Carve), el Club Progreso (cien 
pesos), la Sociedad "La Unión” (diez pesos), 
Bartolomé Juaneda (quince pesos de pan para 
distribuir a los pobres) y Emilia L. de Santillán 
(cuarenta pesos para ser repartidos “entre los 
pobres presos en la cárcel pública de esta Ciu­
dad”).

En lo referente a la música se solicitó la 
banda dpi saladero de Fray Bentos, contestando

Tte. Cnel. Demetrio Pereira

la. Sociedad. “La Estrella”, que los agrupaba, su 
imposibilidad de asistir. Se pensó, entonces, en 
la banda de José Bonesatti “combinada con 
otros elementos de lasociedad”, laquefinalmen- 
te se contrató por ciento veinte pesos. (Debemos 
hacer constar que se hicieron gestiones para 
traer la Banda de la Escuela de Artes y Oficios, 
de Montevideo, las que dieron resultado negati­
vo).

En lo que tiene que ver con el Te-Deum 
programado, se pusieron en contacto con los 
Profs. Facundo Alzóla y José María Areso para 
organizar la orquesta, la que estaría integrada, 
entre otros por los señores Lacerda, Bellinl y 
Moreno. En la sesión del 4.de octubre se dice, 
que por moción del Dr. Eduardo Brugulat (que 
fue aprobada por mayoría) se asignó la cantidad
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de treinta pesos para el Te-Deum, por haber 
“disminuido íos fondos con que contaba esta 
Comisión”, io que aceptó el Pbro. Arrospide en 
pota posterior.

Otro tema que acaparó al atención de la 
Comisión que lo referente a los juegos artificia­
les, existiendo varias propuestas remitidas de 
Buenos Aires y Montevideo, siendo la más ven­
tajosa la presentada por Savino Russo, de la 
capital porteña. El citado Russo estuvo presente 
en una de las sesiones de la Comisión, el día 16 
de setiembre, expresando que "todos los fuegos 
contendrían las últimas novedades del arte”, 
agregando que "en el castillo alegórico aparece­
ría. el retrato del descubridor de América”. Su 
propuestafue aceptada, pagándose al estableci­
miento pirotécnico y cohetería “La importancia 
progresista” la cantidad de quinientos pesos (no 
se consiguió que el Ministerio de Hacienda otor­
gara la exención de derechos para la importación 
de los fuegos artificiales, habiéndose resuelto 
que los mismos serían colocados "en la Plaza 
Independencia, sobre la vereda de ia Iglesia 
Parroquial”).

En vista de la importancia de las colectivida­
des española e italiana se resolvió que en el acto 
del día 12 de octubre harían uscrde la palabra 
tres oradores: “unaamericano, otro,italianoy otro 

■ español”. Para representar a los segundos se 
propuso al Dr. Eduardo Brugulat y a los terceros 

.a Luis Costa (que renunció por tenerse que 
ausentar de la localidad, siendo sustituido por el 
Prof. Juan Nocetto). En representación de los 
americanos (y de la Junta Económico Adminis­
trativa) lo haría Juan H. Soumastre (como pode­
mos leerlo en el periódico”. El Departamento “del 
día 14 de octubre de 1892).

Se cursaron invitaciones a las escuelas 
públicas y particulares para cantar el Himno 
Nacional, planteándose un pequeño debate 
“sobre stdeberían cantarse por las escuelas las 
tres himnos, oriental,,¡tal¡ano y español, o sola­
mente el primero tocándose por la banda los dos 
últimos o tocarse-por esta los tres y cantarse por

los alumnos de las escuelas un himno especial 
dedicado a la memoria de Cristóbal Colón”.

La Comisión solicitó a la Jefatura de Policía 
el permiso para “el embanderamiento general de 
la población" el día del cuarto centenario, obte­
niéndose del Gobierno la autorización corres­
pondiente para “el uso de las banderas nacional 
y extranjeras”.

Se resolvió hacer confeccionar “el Estandar­
te de Castilla que debe ostentarse en la proce­
sión cívica”, lo que estuvo a cargo de la sastrería 
de Manuel Soneyra, quedando constancia de su 
valor en el recibo correspondiente: diez pesos. 
(En la sesión posterior a la celebración se resol­
vió que "el Pendón de Castilla” fuera enviado a la 
Junta).

Igualmente, se resolvió que en la "Procesión 
Cívica” las sociedades desfilaran "por orden de 
antigüedad”, dejándolas "en completo libertad” 
para elevar las banderas de sus respectivas 
nacionalidades. Además, se nombraron "veinte 
Comisarios” encargados de hacer cumplir el 
programa de la misma, recayendo la elección en 
los siguientes señores: Emilio Calo, Francisco 
Brugulat, Andrés Y. Prego, Alberto Soumastre, 
José González Castro, Laurentino Braga, Aveli- 
no González (hijo), Guillermo Schmerson, José 
María Quiñones, Manuel Miller, Arturo P. Lacer- 
da, Mariano' C. Berro, Teófilo Real (declinó el 
cargo), José Oliveros, Luis Beliini, Juan.Muape 
(hijo), Camilo Ferreira, Dionisio Britos, Jesús 
María Gareta, y Justo Real. Los mismos eleva­
rían como distintivos una cinta con los colores de 
la Bandera Nacional (Por su parte, los miembros 
de la Comisión, usarían tres cintas “que repre­
senten las banderas Oriental, Española e Italia­
na”).

Se trató de realizar, como parte de los feste­
jos, un “corso de flores” o una “velada literario- 
musical” en el teatro de la localidad, los que no se 
llevaron a cabo “en vista de los reducidos recur­
sos existentes”.

Se propuso, también, repartir “pan y carne a 
los pobres” el día 12, para lo qqe se solicitó, la
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donación de reses a los estancieros del departa­
mento, y de pan a los panaderos deja localidad. 
Donaron una vaca cada uno: el Comandante 
Ciriano Padilla, Angel María Lorenzo, Melitón 
Merino, Cren Hermanos, Francisco Fregeiro, 
Luis Aboal, Pedro M. Leónard y Buenaventura 
Caviglia y dos vacas cada uno: Hijos de Joaquín 
Milansy Joaquín llarraz (En total: doce vacunos), 
por su parte, Bartolomé Juaoeda, donó quince 
pesos de pan.

Enfrentamiento 
de católicos y masones

En la reunión del 30 de setiembre, al tratarse 
el programa a desarrollar y cuando se puso a 
consideración el tema de las Sociedades que 
concurrirían al a Procesión Cívica, Antonio 
González Roca (católico) manifestó “que en ese 
día todos los habitantes de la Ciudad deberían ir 
confundidos y formando una sola masa popular 
pues si se resuelve que asistan ciertas socieda- 

' des con sus respectivos estandartes se origina­
rían divergencias (sic) cuyo resultado sería la 
ruptura de la armonía que felizmente ha reinado 
hasta este instante”. En similares consideracio­
nes se extendieron el Dr. Miguel Perea, Santiago 
Eguilcor y el Pbro. Faustino Arrospíde (que en el 
acta aparece como “el señor Arrospide”) "opi­
nando en sentido opuesto los demás señores 
presentes".

“Por último -sigue diciendo el acta- el señor 
González Roca formuló la siguiente moción: que 
se declare s i se ha de Invitara la logia Capitular 
Armonía (en itálica en el original). Varios señores 
solicitaron del señor González Roca modificarse 
su moción en el sentido de pedir que se declare 
sise han de Invitara todos las sociedades (itálica 
en el original) a lo -que no accedió el señor 
González. Votada su moción resultó rechazada. 
Acto continuo el señor González Roca manifestó 
que concurriendo a la procesión la logia Capitu­
lar Armonía no podría concurrir la Asociación 
Católica ysolicitó el asentimiento de la Comisión

para retirarse de la sala lo que verificó en el acto”.

Veamos lo que sigue diciendo el acta: “El 
señor López hizo moción para que se suprimiera 
el Te Deum en vista de la actitud asumida por el 
Presidente de la Asociación Católica. El Dr. 
Cuñarro y otros señores se opusieron a ello 
retirando su moción el señor López. Enseguida 
haciendo uso de la palabra el Dr. Perea manifes­
tó que al estado en que habían llegado los 
sucesos lamentaba íntimamente tenerque decli­
nar el honor que se le había discérnido al en­
cargársele de pronunciar el discurso en nombre 
de los americanos pues carecía ya del gusto y de 
la tranquilidad necesaria para verificarlo” (El Dr. 
Perea era católico).

En la reunión del 1a de octubre se continuó 
tratando el asunto, extendiéndose en considera­
ciones el Dr. Perea, “no estando dispuesto, como 
no lo estaba -dijo- a subir a una tribuna y elevar 
su voz ante corporaciones e insignias que repre­
sentan un grito de guerra lanzado contra lo que 
más estima: sus creencias religiosas^. “Fue en 
estas circunstancias que el Pbro. Arrospide, 
“apoyando las razones” del Dr. Perea, expresó 
“que la misma magnitud y significación de la 
fecha imponen-la desaparición de todas diver­
gencias”, lo que se lograría reemplazando en la 
procesión cívica “los estandartes e insignias de 
las distintas sociedades, por las banderas de 

. todas las nacionalidades, agrupando cada una a 
sus connacionales respectivos” (Antonio López 
objetó esto último, porque sería reconsiderar 
una resolución ya adoptada).

A esta altura de la sesión el Pbro. Arrospide 
y el Dr. Perea insistieron “en que las diversas 
colectividades de propaganda de la localidad 
(entre las que no se cuentan las de socorros 
mutuos que nos han prestado su concurso) no 
representan otra cosa que la lucha diaria, ger­
men de las discordias y divisiones reinantes en la 
localidad, que no debían recordarse en el solem­
ne día del centenario (sic), agregando que, aún 
las de propaganda católica conveníá se abstu-
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viesen de concurrir al acto, para no servir de 
pretexto a la menor desavenencia".

Pbro. Faustino Arrospide

Como consecuencia del clima existente, el 
Tte. Cnel. Demetrio Pereira (católico) y el Pbro. 
Arrospide se retiraron de sala. El primero, expre­
sando que en la Comisión "Se había hecho 
cuestión de ideas religiosas, que él en ese punto 
lo mismo que en política, no transijía (sic) con los 
principios sino con las personas”. Por su parte, el 
segundo, manifestó que elevaba renuncia inde­
clinable de su cargo en la misma anunciando que 
los colegios católicos déla localidad no concurri­
rían a la procesión cívica.

En la sesión siguiente, realizada el 4 de 
octubre, continuaron las renuncias, pero esta 
vez, a través de notas: del Dr. Perea (que era 
Presidente del Comité Departamental de la 
Unión Católica del Uruguay); de González Roca 
(que era Presidente de la Asociación Católica de 
Mercedes); y de Santiago Eguileor (que era 
Presidente del Círculo Católico de Obreros); a la 
que debe agregarse la de Luis Costa, renuncian­
do a hacer uso de la palabra en nombre de la 
colectividad italiana, por tener que “bajar a la

capital dentro de breves días, por asuntos de 
carácter urgente".

Según lo establece el acta 
las renuncias fueron aceptadas, 
ante lo cual Antolín Bermúdez 
expresó: “que la excisión produ­
cida en el seno de esta Comi­
sión- que dió por resultado la se­
paración de algunos de sus 
miembros- no tenía a su juicio 
■razón de existir, dada la buena 
voluntad de que todos, sin ex­
cepción de opiniones y creen­
cias, habían dado señaladas 
muestras, y que en el interés de 
alejar las desavenencias produ­
cidas, presentaba la siguiente 
moción: 1a que los presidentes 
de las Asociaciones Católicas 
retiren las renuncias que pre­
sentaron; 2a que quede sin efec­
to la moción del señor González 
Roca expresada en el acta de 

fecha treinta de Setiembre; y 3a que todas las 
sociedades locales concurran a la fiesta con 
absoluta prescindencia de sus respectivos es­
tandartes e insignias”.

Apoyada su moción, Bermúdez pidió el apla­
zamiento de la sesión, prometiendo, por su par­
te, “inquirir la opinión de los señores dimitentes”.

Vuelto a sala comunicó que los citados "no 
aceptaban su moción, por que está prohibido a 
las Asociaciones Católicas hacer invitaciones a 
sociedades o Corporaciones que profesen dis­
tintas ¡deas o creencias religiosas". A continua- 

. ción Manuel Soneyra mocionó para que “se 
invitase a las sociedades para que se sirvan 
concurrir en Corporación a la procesión cívica 
con sus respectivos estandartes “lo que fue 
aprobado por mayoría.

Por unanimidad se aceptaron las renuncias 
del Pbro. Arrospide, González Roca y Eguilero.

Varios integrantes de la Comisión Popular 
de Fiestas eran miembros de la Masonería, entre 
ellos: Segundo Albertazzi, Antonio Battro, Ni-
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Antonio González Roca

colás Reffino, Eduardo Castillo, Eduardo Casa- 
grande, Juan H. Soumastre, Mariano Pereira 
Núñez y Eduardo Brugulat. Este último, en la 
sesión del 7 de octubre, dijo lo siguiente: "que 
en su carácter de Presidente de la Respetable 
logia Capitular Armonía de esta ciudad, cumplía 
con el deber de manifestar, como lo hacía 
desde luego, qué a aquella asociación no le era 
posible concurrir oficialmente a la procesión' 
cívica, debido a la autorización que sus superio­
res le han concedido para permanecer en estado 
inactivo durante un período determinado...” .

El Programa del día 12

“1a. Saludo al Sol en la ‘Plaza Independen­
cia’, con gran salva de cohetes, bombas y des­
cargas del piquete Guardia de Cárcel y repiques.

2a A las 7 de la mañana, gran Paseo Infan­
til en la 'Plaza Independencia’ por los alumnos de 
todas las Escuelas Públicas y Particulares de la

Ciudad y Ejido de Chacras. Canto del Himno 
Nacional, bombas y cohetes, Marcha Real Es­
pañola e Italiana por la Banda y otras piezas de 
música; desfile de las Escuelas.

3a A las 10 de la mañana solemne Te- 
Deum en la Iglesia Parroquial con asistencia de 
la Comisión de Fiestas, autoridades y pueblo. 
Música y cohetes hasta las 12.

Procesión Cívica

4a A las 4 de la tarde.
En la 'Plaza Independencia' se reunirán 

todas las Sociedades y pueblo, formándose la 
columna en el siguiente orden:
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Antonio Battro

Banda de Música, la Comisión Popular y 
autoridades, llevando los pabellones Nacional, 
Español e Italiano, -el primero por el Presidente 
de la Comisión Popular- y los dos últimos por los 
respectivos Vice Cónsules. -Las Escuelas Públi­
cas y particulares con el Pendón dé Castilla 
rodeado de una Guardia Infantil. -La' música 
Auxiliar.

5a Las Sociedades en este orden: 
Sociedad Extranjera de Socorros Mutuos, 

Club Progreso, Orfeón Español, Sociedad Italia­
na di Mútua Protezzione, Sociedad Española de

Socorros Mútuos, Liga Pa­
triótica de la Enseñanza, La 
Unión Liberal, La Asociación 
Rural e Industrial, Sociedad 
'Los Artesanos’, Centro de 
Artesanos y Artesanos del 
Oeste. Pueblo y Tropa.

Marcha de la Procesión 
Cívica

6a Partirá por la calle 
‘Artes’ hasta la del Yí, entran­
do al centro de la 'Plaza 
Constitución’, donde hará 
alto la procesión, se tocará el 
Himno Nacional y hará uso 
de la palabra el Presidente de 
la Comisión de Fiestas, a 
nombre de la Junta E. A. y por 
los Americanos. Se tocará la 
marcha Real Española y 
hablará el orador de esta na­
cionalidad y terminará con el 
Himno Italiano y el discurso 
del orador de esta Nación. 
Seguirá su marcha la Proce­
sión en el orden respectivo, 
por la calle 'Asamblea’ hasta 
la ‘Plaza Independencia’ y se 
disolverá en la boca-calle 
Alzaga y Artes.

En la Plaza Independen­
cia

7a A las 8 y media de la noche música, co­
hetes, globos y grandes fuegos artificiales.

Distribución de carne y pan. La distribución 
de la carne y pan a los pobres se hará el día 11 
a las 3 de la tarde en el Mercado Público.

Los interesados solicitarán una tarjeta de la 
Comisión Especial compuesta de los Sres. Dr. 
Saturnino, A. Camp, D. Eduardo Casagrande y 
D. Fidel Reál, a fin de recibir carne y pan.

La Comisión de Fiesta ruega encarecida­
mente al vecindario quiera enarbolar sus respec­
tivos pabellones e iluminen el frente de sus
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edificios el día 12. El Superior Gobierno ha con­
cedido autorización para enarbolar banderas 
nacionales y extranjeras”.

Disolución de la Comisión

El 26 de octubre de 1892 tuvo lugar la última 
sesión de la Comisión de Fiestas, donde consta' 
que hubo un superávit, el que se destinaría al 
Hospital de Caridad de la ciudad, resolviéndose 
"que se de a la luz pública, la cuenta de ingresos 
y egresos de la Comisión, para conocimiento y 
satisfacción dé los interesados”.

El estado de Tesorería -que también apare­
ce en el Libro de Actas consultado -nos permite 
conocer que los ingresos alcanzaron la cifra de 
828 pesos con 40 centésímos, mientras los egre­
sos ascendieron a 788 pesos con 59 centésimos, 
ascendiendo el superávit a 39 pesos con 81 
centésimos.

Una resolución, que estableció “que se 
encuadernen las notas y actas para su conserva­
ción” nos ha permitido hacer este artículo, que ha 
pretendido mostrar como “solemnizó” Mercedes 
el Cuarto Centenario del Descubrimiento de 
América.

Se supone que la cristiani­
zación de los indios queda 
ya terminada en 1650. Pero 
los cultos Indígenas se 
mantienen vivos hasta hoy 
(grabado del siglo XIX)
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NUESTRA AMERICA

EL PUEBLO DE CUBA, 
ENTRE EL DRAMA 
Y LA ESPERANZA

Mas allá de los estandartes, los pueblos reclamkn Justicia y  Libertad.

Alfonso Fernández Cabrelli

Preámbulo
De todas las tragedias que al presente afli­

gen a tantos pueblos de Nuestra Américaja que, 
agudizada, vive el de Cuba es la mayor y la de 
más Imprevisibles consecuencias. Es por ello 
que la situación en que hoy se encuentra la patria 
de Martí obliga a realizar un examen amplio y 
desprejulclado y una muy sincera evaluación del 
curso seguido por los acontecimientos que la 
han generado.

Es el futuro Inmediato de la gente, de los her­
manos Iberoamericanos que allí viven, también 
el de las futuras generaciones y no el del sistema 
Imperante, lo que Importa y debe*preocuparnos..

Son ellos, los habitantes de la isla, Ib que 
debe tenerse en cuenta al tiempo de madurar la 
reflexión, y no la supervivencia, la transforma­
ción o el derrumbe de lo que resta de una 
Revolución que tantas esperanzas despertara 
en su momento en las muchedumbres del conti­
nente sureño y que diera aliento a tantas limpias 
inquietudes de los idealistas.

El tema es complejo y la historia enmaraña- 
day no demasiado transparente en sus aspectos 
fundamentales.

Hay que pensar que van ya transcurridos 
treinta años de innegables realizaciones, de 
acoso inmisericorde proveniente de la potencia 
dominante del Norte, de penetración económica, 
ideológica y militar de la desaparecida URSS, de 
creciente endurecimiento del poder y del control 
que sobre el pueblo ejerce un Estado revolucio­
nario transformado en Estado totalitario, quizá
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por necesidad primero, después por definición.
De cualquier forma importa abordar la cues­

tión serenamente, despojándonos al máximo de 
preconceptos, con el mayor aporte de informa­
ción veraz en cada uno de los tramos en que 
necesariamente tendrá que dividirse el trabajo.

Este primer avance habrá de referirse a los 
antecedentes históricos de la actual situación, 
precedentes que encontramos desde el lejano 
tiempo, casi dos centenios, en que ios gobernan­
tes de los recién independizados Estados Uni­
dos de Norte América ponían ya su atención en 
el futuro destino de la estratégica isla caribeña; 
atención que se transforma en profunda preocu­
pación a partir del triunfo de la revolución que 
encabezada por el Dr. Fidel Castro Ruz puso fin 
a la dictadura militarista del ex sargento Fulgen­
cio Batista Zaldivar, momento a partir del cual'el 
pueblo cubano debió sufrir incesantes y múlti­
ples formas de agresión implementadas por las 
sucesivas administraciones de la potencia hege- 
mónica.

La segunda entrega de este trabajo con­
tendrá un informe elaborado por Amnistía Inter­
nacional, completado con otro proveniente del 
Comité Italiano de Derechos Humanos en Cuba, 
que nos harán conocer el preocupante panora­
ma de la actual situación de esos Derechos en la 
República cubana; el tramo final se dedicará a 
efectuar un relevamiento de los logros que en los 
diversos niveles de la vida del pueblo de Cuba ha 
podido alcanzar el poder revolucionario, comple­
tado con un tanteo de las esperanzas que para 
nuestros hermanos de Cuba pueden representar
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los cambios que en la política hacia su patria 
promete la nueva administración norteamerica­
na y los que el propio gobierno de la Isla parece 
estar dispuesto a realizar en materia de libre 
elección de autoridades, de libre expresión del 
pensamiento y de una mayor adecuación a las 
obligaciones que impone a los Estados-la Decla­
ración de Derechos de las Naciones Unidas.

I. Una historia de dos siglos (*)
a) Antecedentes

No es del caso ahora reescribir lahistoriadel 
bicentenario proceso que registra las múltiples 
manifestaciones del interés no'rteamericanó por 
lo que en Cuba ocurriera o pudiera ocurrir y de lo 
que de Cuba pudiera extraer en provecho de sus 
intereses de potencia mundial. Sin e’mbargo 
importa recordar que desde 1807 algunas frases 
y actitudes de los principales dirigentes de la 
novel y ya expansiva nación norteña definían 
claramente elpensamiento que, como una obse­
sión dominó y predominó desde entonces en la 
conducta y en los planes, cada vez más auda­
ces, de los conductores de la política de los 
Estados Unidos en relación con la isla "llave del 
Golfo”.

El 27 de abril de 1807 Thomas Jefferson, 
tercer Presidente de la Federación (1801-1808), 
escribió a Madison: “Aunque con dificultad con- 
sóntiría España .en que se agregue Cuba a 
nuestra unión a fin de que no ayudemos a Méxi­
co... Lo único que nos faltaría para completar 
para la Libertad el imperio más vasto que jamás ■ 
se vió en el mundo sería incluirla en nuestra fe­
deración..."

En oportun idad poste rio r confirm ó 
Jefferson: “Siempre he considerado a Cuba 
como la porción más interesante que pudiera 
añadirse a la Federación Norteamericana...".

James Monroe, quinto Presidente de los Es­
tados Unidos (1817-182’5), se expresó así: “Nos­
otros dejaremos a Cuba donde está; lo que no 
toleraremos jamás es que pase a otras manos 
que no sean las nuestras".

John Quincy Adams, el sexto Presidente 
(1825-1829), insistió: “...obedeciendo a las le­
yes de la gravitación física y  política Cuba caerá

como manzana en e l regazo de los Estados 
Unidos" y  en carta al Embajador de España 
concretó: “No podemos dejar de ver que la ane­
xión de Cuba a los Estados Unidos se impone..." 
(1).

Y antes, en 1823, Monroe se había opuesto, 
intransigente, a los proyectos bolivarianos enca­
minado a liberar a Cuba y Puerto Rico del domi­
nio colonial español. En la oportunidad su admi­
nistración, por boca del Secretario de Estado 
Henry Clay advirtió al Libertador: “La doctrina 
Monroe no debe interpretarse como una autori­
zación para ser insolente con los fuertes...’, 
además dirigiéndose a los gobiernos de Colom­
bia y México, comprometidos a proveer los 
medios necesarios para la expedición que se 
preparaba, les advirtió: “Sicomo resultado de las 
operaciones militares llegan a armarse los ne­
gros y  esclavos de Cuba, lo que daría lugar a una 
guerra de castas en vecindad tan Inmediata a los 
Estados Unidos, no podríamos dejar de 
intervenir" (2).

De esa forma se frustraron los planes que 
Bolívar preparaba para ayudar a los indepen- 
dentistas cubanos y fue en prosecución de esa 
política de interferir en las cosas de Cuba que, 
cuando en 1898 estaban los revolucionarios 
cubanos triunfando sobre los ejércitos españo­
les, se produjo la intervención directa de los 
Estados Unidos decidida por el Presidente Mac 
Kinley.

A las fuerzas navales y terrestres moviliza­
das por íá administración norteamericana sobre 
Cubay Puerto Rico les resultó tareafacilcomple- 
tar la obra de los independentistas.

En Puerto Rico la potencia anglosajona se 
las ingenió para instaurar, con el curso de tiem­
po, un régimen por medio del cual, bajo el eufe: 
mismo de Estado Libre Asociado, mantiene a la 
patria de Betances, de Hostos y de Albizú 
Campos, parte inseparable de nuestra nación 
iberoamericana, en un estado de sujeción políti­
ca, económica y cultural que la Asamblea Gene- 
raíde las Naciones Unidas, en resolución toma­
da en diciembre de 1973, ha definido como 
"situación colonial”.

En Cuba, sin embargo, no pudo llegar tan 
lejos; pese a que en tres oportunidades la ocupó 
militarmente, no logró afirmar allí un dominio total
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aunque por decer iíos y por diversas vías mantu­
vo a ese país bajo control político, económico y 
financiero. Tal era así a principios de este siglo 
que en 1901 un íien orientado columnista del 
diario Times de Londres, escribió: "...elpueblo 
de Cuba nada po irá  hacer para obtener por las 
buenas que el Congreso y  e l gobierno de los 
Estados Unidos proclame la independencia 
absoluta de Cube; ahora queda entablada una 
lucha entre el pueblo cubano y  la potencia 
norteamericana" (3).

Cuando lo pr avisto por el periodista inglés 
ocurrió en 1959 cc n el triunfo de la revolución en­
cabezada por el Dr. Castro, la reacción de la 
potencia anglosaj ana fue inmediata. Norteamé­
rica estaba habitu ada a manejar las cosas de la 
isla a travée de serviciales Presidentes, o en 
último caso, por rr edio del dictador de turno, y a 
imponer la ley. Un exto elaborado por el Congre­
so de los Estados Jnidos, la Enmienda Plat, que 
autorizaba a la pot encía hegemónica a intervenir 
militarmente en la isla cuando considerara que 
alguna conmoción interna ponía en peligro los 
intereses de sus c¡udadanos, fue incluido obliga­
damente en la Capa in s titu c io n a l cubana.

La verdad es que los Estados Unidos co­
menzaron su hosti gamiento cuando aún la revo­
lución no había definido el radicalismo que más 
tarde, luego de la frustrada invasión contrarevo­
lucionaria de abril del 61, se vió obligada a 
proclamar; apenas estaba entonces tratando de 
consolidar la soberanía nacional y de defender la 
economía, nación: fizando los servicios públicos 
en manos de podt rosas empresas norteameri­
canas, llevando adelante una Reforma Agraria 
realista y necesari a en un país donde los habi­
tantes de la camp aña tenían real conciencia 
agraria, -eran más de ochocientos mil los cam­
pesinos que expul: ados de sus tierras malvivían 
en las estribación: s de las montañas de la isla 
cultivando pequeñ as parcelas con mínimos re­
sultados-, y ya había logrado éxitos .notables en 
el plausible empeñ a de dar educación y vivienda 
digna al pueblo.

Son de todos bonocidas las presiones que 
contra las autoridades y el pueblo cubano se 
desataron durante a administración Eisenhower 
a través de la economía, la propaganda, la polí­
tica e incluso mediante la utilización del terroris­

mo. Aún los usos diplomáticos más elementales 
fueron violados en oportunidad de una visita que 
el Dr. Castro realizó a la capital norteamericana, 
en un desacertado intento de humillar, en su 
persona, al pueblo isleño.

Toda esa incesante empresa de acoso cul­
minó en abril de 1961 con la frustrada agresión 
militar perpetrada por un grupo de exilados 
cubanos financiados, armados y entrenados en 
los Estados Unidos.

En tales circunstancias los dirigentes cuba­
nos no encontraron al parecer otro camino que el 
de procurarse lejanos, interesados, apoyos a 
efectos de salvar la obra iniciada y proseguirla 
con éxito. También las Trece Colonias anglosa­
jonas en trance de independizarse dé Inglaterra 
e instaurar su República Confederada buscaron 
y obtuvieron la ayuda militar y financiera de las 
monarquías absolutistas francesa y española.

Está claro que la situación no era la misma 
por la que pasaba Cuba en el presente siglo y si 
la correlación de fuerzas existente en el mundo 
a fines del siglo XVIl'l y los acontecimientos ocu­
rridos inmediatamente después de lograda su 
independencia permitieron a los patriotas an­
gloamericanos mantener sus principios republi­
canos y desarrollar su poder económico y militar, 
en el caso de la pequeña Cuba se haría realidad 
la advertencia de José Martí: “Elinflujo excesivo 
de un país en el comercio de otro se convierte en 
influjo político... Cuándo un pueblo fuerte da de 
comer a otro se hace servir de é l”.

b) ¿El último pujido imperial?

En relación con la historia que estamos re­
memorando, a propósito de la última manifesta­
ción agresiva concretada por la administración 
Bush con la aprobación de la llamada Ley Torri- 
celli, un columnista del diario Excelsior, el deca­
no de la prensa de la capital mexicana, escribió 
el 2 de noviembre de este año la siguiente nota 
que tituló “CUBA, una Nación Asediada por EU”:

"Incluida en los planes expansionistas de 
Estados Unidos desde los primeros años del 
siglo pasado, es decir, más de media centuria 
antes de que concretara su independencia, la 
isla de Cuba ha sufrido la constante agresión de
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< i

gresará a Moscú eri breve. Va sin,nad¡e que le 
f i  iga contrapeso. Estados Unidos se ha conver­

lo en la única poter cía militar, arrogándose el 
<|4recho de intervenir donde y cuando lo juzgue 

icesario. Para el gendarme del mundo, el 
mino para invadir a Cuba se encuentra allana- 

amén de que d cha acción ya no traería 
«Mnsigo el peligro de desencadenar una tercera 

ierra mundial. Estíi hipótesis supone que la 
i  erza militarse usarí, tuna vez que el régimen de 

Habana se debilite aún más para que el costo 
bajas no sea dem asiado alto* (4).

Respecto a las motivaciones que-impulsa- 
n a la administración Bush a promulgar la ley 
jrricelli, cuyo cxjnte nido resultó notoriamente

< mtraproducente y cuya intención francamente 
i :ervencionista en le s asuntos comerciales de 
i rciones soberanas fue rechazado de inmediato 
I >r las cancillerías do numerosos países y con- 
( ¡nado por la Organización de Naciones Uni-
< ís; así como sobra los entretelones de las 
i istiones previas a su aprobación, el diario lon-
< nense Financial T mes publicó el siguiente 
i forme:

a LeyTornicelli
Elizabeth Pisani

por la Lucha del Voto”
Financial Times

Londres, 29 de o atubre. Demócratas y repu- 
icanos, en trapea-lucha por atraer a la comuni- 

<| id de exiliados cu aanos y conseguir los 25 
>tos colegiales elecí orales enlas elecciones de 
semana próxima, f an enfurecido a los"aliados 
i Estados Unidos.

El motivo: la nue\ a ley qué declara ilegal que 
s subsidiarias de cc 'mpañías norteamericanas 
¡tableadas en cualquier parte del mundo 
>mercien con Cube. La Comunidad Europea, 
éxico y Argentina s í  han quejado deque Está­
is Unidos no tiene por que señalar a com­
amas en el extranje ro con quién deben hacer 
agocios; Canadá y Gran Bretaña han prohibido 
compañías constituidas localmente que"hagan 
aso de dicha legisleción.

Florida ha sido cesde hace tiempo un bas­
an republicano, grac ias a las duras políticas an- 
:astristas del partido que han asegurado el 
joyo de los 700,000 cubano-norteamericanos 

i al estado (el 83 por ciento de ellos en el C'onda- 
i > Dadej.
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“Esos votos en el Condado Dade, Florida, 
significan más para George Bush en este mo­
mento qué toda la CE y Canadá juntos*, dice 
Michael Krisnky, un abogado establecido en 
Nueva York que representa los intereses de La 
Habana.

José Cárdenas, director de investigación en 
la conservadora Fundación Nacional Cubano- 
Norteamericana, añade que: "Los'republicanos 
hablan el lenguaje político de los cubanos-norte­
americanos. Pero ahora los demócratas lo están 
probando y les agradan los resultados”. •

Hace dos años el Presidente Bush vetó una 
legislación similar a la que fue firmada como ley 
Ja semana pasada y durante meses se opuso a 
la nueva ley, promovida por el congresista 
demócrata Robert Torricelli. Pero cuando el 
gobernador Bill Clinton, candidato presidencial 
demócrata, apoyó las,propuestas, que fueron 
agregadas a un proyecto de ley de gasto para la 
defensa, Bush cambió de opinión. Firmó la inicia­
tiva de ley en un acto déla campaña electoral del 
Partido Republicano el viernes pasado en un 
elegante hotel de Miami.

“Es la Enmienda Gánese Florida”, dijo refun­
fuñando un ejecutivo de una compañía que 
seguramente perderá varios millones de dólares 
en negocios.

El proyecto de ley es .obra de Jorge Más 
Canosa, un millonario .cubano-norteamericano 
descrito como un promotor de la libertad para el 
pueblo cutiano y un pretendiente a la presidencia 
en uña Cubá posterior a Castro. Es presidente de 
CANF, cuyo comité de acción políticaCuba Libre 
hizo una contribución de 17.000 dólares a la 
campaña de Torricelli. Las organizaciones de 
Más Canosa también han reunido fondos por 
medio millón de dólares para aproximadamente 
otros 50 legisladores en todo el país.

Cubanos-norteamericanos conservadores 
dicen que otros países se quejan de soberanía 
porque les importan más las ganancias que la 
democracia para Cuba. Pero un funcionario 
canadiense recalcó que: “Estamos tratando de 
separa a Cuba de esta discusión. El país no 
importa. Lo que importa'es el alcance de la ley 
norteamericana dentro de Canadá".

El comercio estadunidense con Cuba ha- 
estado* restringido durante tres décadas, pero
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urante los últimos 
ompañías norteam 
tros países simplen 
ir una aprobación 
n Washington para 
al comercio es ilegál 

Comentarios c 
el Departamento de 

feriores del año se 
1 orricelli, sugieren qjji 
ruzado contra las s 
ue ignoren la nuevá 

El Departamento 
anto de la campaña 
linton, dicen que k 
errama el vaso de 
ambaleante de Caski 

Sin embargo, al<]
; i nueva ley dará s 
astro un nuevo pl 
astro todo lo que n> 

+o sin salir materi 
ndrew Zimbalist, 
ollege, quien acabe i 

Aproximadamert 
iericanas solicitaroqi 
es de dólares de 
3 millones de dolará 
unque algunos ei 

comercio real fue m 
Ejecutivos de alé 

ue Estados Unidos 
: amercio. Un ejecut' 
roductos básicos Q 
amas básicos que 
idos aquellos que 
la Colina del Cap 

portunidades a co 
os negocios se irán 
a de Cargill en Gii)i 
iníatres cuartas p; 

Subsidiarias nortea 
uba en 1990.

Las súplicas de 
irán cosa. “Nos dijei 
■ conómica, sino de

17 años subsidiarias de 
encanas establecidas en 
ente han tenido que solici- 
Departamento del Tesoro 

comercial con Cuba. Ahora,

clZO

jidadosamente fraseados 
Estado, que en fechas an­
opuso al proyecto de ley 
e Washington será un débil 

libsidiarias norteamericanas 
ley.
, junto con representantes 

de Bush como de la de 
legislación es la gota que 

un régimen cada vez más 
ro.
unos analistas sienten que 
Presidente cubano Fidel 

de vida. “Esta ley da a 
deesita para gritar imperialis- 
c.lmente lesionado”, señala 
jn  economista del Smith 
de regresar de La Habana, 
e 300 subsidiaria^ nortea- 
aprobación para 718 millo- 
mercio con Cuba en 1991, 
s más que el año anterior, 

¿onomistas creen que el 
jicho menor.
unas compañías sostienen 
sufre más al restringir este 
ivo de los comerciantes en 
argill dice que: “Uno de los 
trajimos a la atención de 

e|stén dispuestos a escuchar 
itolio fue que si se quitan 
npañfas norteamericanas, 
otros países”. La subsidia- 
ebra, Cargill International, 

alrtes de todo el comercio de 
nericanas aprobado con

la compañía no lograron 
on que no era una cuestión 
derechos humanos”.

Fes se abrirá de la noche a la mañana; un 
mercado que necesitará todo, desde papel de 
baño hasta la computadora mas avanzada. Y la 
mayor parte de eso procederá de Florida”. (5).

Por su parte el The New York Times de los 
Estados Unidos, en nota de Larry Rohter titulada 
"Buscan Bush y Clinton el Apdyo de los cubano- 
estadounidenses por medio de J. Mas”, confir­
maba y ampliaba lo escrito por Elizabeth Pisani 
en el periódico londinense:

“Miami, 29 de octubre. Jorge Más Canosa y 
sus guardaespaldas viajan por la ciudad en un 
Mercedes Benz blindado porque temen que 
Fidel Castro intente asesinarlo.

El Presidente Bush le dedica encendidos 
elogios cuando habla de la manera como la 
comunidad cubana “ha potenciado Miami” mien­
tras que Bill Clinton lo corteja en busca de apoyo 
con la esperanza de ganar los votos cubano-nor­
teamericanos. Además, varios líderes mundia­
les como Boris Yeltsin han sido sus huéspedes 
aquí.

Por cualquier lado que se fe mire, ningún cu­
bano-norteamericano es más influyente que 
Jorge Más Canosa. A través de la Fundación 
Nacional Cubano-Norteamericana, el grupo que 
ayudó a fundar hace 11 años como fuente de 
apoyo político para el gobierno de Reagan, se ha 
vuelto el miembro más notable de su comunidad 
y uno de los más efectivos corredores de poder 
en Washington para su causa: la caída del régi­
men de Fidel Castro.

El viernes pasado, Más Canosa, que se hizo 
ciudadano estadunidense hace apenas una 
década, estuvo a unos cuantos centímetros del 
Presidente Bush cuando éste firmó el Acta por la 
Democracia de Cuba. La nueva ley, uno de los 
mayorestriunfos de Más, adopta varias propues­
tas que, según el grupo ha asegurado desde 
hace tiempo, acelerarán la caída de Castro, y las 
vuelve política oficial de Estados Unidos.

Luego, este martes, Más voló a Tampa para 
reunirse con Clinton, a quien elogió por su pro­
fundo compromiso con “los ideales de la libertad, 
el respeto a los derechos humanos y la autode­
terminación para Cuba”.

Pero Más Cano > 
ás implicaciones eco 
:aiga) un mercado de

a está bien consciente de 
nómicas. “(Cuando Castro 
11 millones de consumido-

Más aseveró que le dijo al candidato demó­
crata que “su apoyo fue crucial” para la aproba­
ción de 17a. ley y que los cubano-norteamerica-
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rjjis, de los cuales caéi 90 por ciento votaron por 
jsh en 1988, “no tiene por qué temer un posible 

¿bienio de Clinton”.
Pero alguna gen' e en Miami que ha discre- 

iflido con el programa de Más o que ha puesto en 
ida sus motivos afirma que tiene otro lado que 

i§¿ corresponde mucho al de un estadista.
. Para sus críticos, él es el "señor-Más y más”, 

i vengativo corredo' de poder con un tempera- 
i ento explosivo que Jtiliza su siempre creciente 

fluencia y riqueza para perseguir a quienes no 
¡tán de acuerdo con sus ideas.

"Cualquier persona que cuestione a este 
smbre y su organización arriesga su carrera y 

¿ ¡ posición en esta comunidad”, qomentó Xio- 
ara Almaguer, una: iicólogacubano-norteame- 
:ana que "fes cofundadorade un nuevo-grupo 
imado Liga Cubarjo-Norteamericana de Dé- 

4nsa.
Los ejecutivos de The Miami HerakJ, diario 

[£n el que Más sostiene un antiguo enfrenta- 
iento, afirman, por < ijemplo, que recientemente 
les dijo que contra ó un detective para investi- 

] arlos porque le preocupa un artículo que el 
i itativo está preparando.

La fundación ha dicho también que presio- 
lará para que se levanten cargos por libelo 
Jentra los autores do un documental del Public 
roadcasting Servio» y de un estudio del grupo 

le derechos huma ios Americas- Watch, los 
: jales ponen en te la de juicio a Más y sus 
= ctividades.

En un incidente que se volvió rápidamente 
arte del folclor de bJ ¡ami, Más desafió a duelo a 

Joe Carrollo, comisic nado dél condado Dade. La 
fensa de ¿arrollo fue haber estropeado una 
peración de bienes raíces por i 30 millones de 
ólares en la que Más y algunos prominentes 

' ípublicanos eran socios.
"Voy a demostra r a los cubanos que (Carro- 

Ib) es un payaso y un cobarde -prometió Más 
Jurante una transmisión de radio-. Sus bravuco- 
adas en han iorminado porque se encon- 
óaunho  nayúscula.yunagranH".

(tarrollo te ión a broma y terminó el
i icidente < gió pistolas de agua para
< I duelo.

Los críticos de 
¿icen que en su afán

Más aquí y en Washington 
por lograr la caída de Castro

está obligando a Estados Unidos a seguir una 
política restrictiva precisamente en un momento 
en que se requiere flexibilidad. Muchos de estos 
críticos, entre quienes hay algunos ex directores 
de la Fundación, ponen en duda también si los 
esfuerzos de Más tienen por objeto beneficiar a 
los cubanos o procurarse, él mismo, un papel 
político y económico” (6).

.Las sombrías perspectivas qpe preveía y 
pronosticaba el periodista mexicano en su nota 
del 2 de noviembre no se han cumplido. La 
victoria fograda en las urnas por el gobernador 
de Alabama- sobre el Presidente Bush. fue el 
punto áe partida de un cambio alentador en el 
grupo dirigente de la nación hegemónica. A 
algunas declaraciones conciliadoras del Presi- 

-  dente electo se siguieron aquellas que Wayne 
Sm itk el. ex. jefe de la Sección de  Intereses de 
Estados Unidos en La Habana, efectuara en la 
capital cubana y que fueron transcriptas en la 
prensa mexicana el 19 de noviembre:

"La Habana, 18 de noviembre. “Ahora que 
terminó la guerra fría, no hay motivos para no 
mejorar elcfima” entre Cuba y Estados Unidos, 
aseguró hoy aquí Wayne Srriitb, ex jefe de la 
Sección de Intereses de EU en esta capital," 
adonde llegó para preparar la visita a la isla de 
una delegación de “importantes figuras” de los 
partidos Demócrata y Republicano.

En declaraciones exclusivas a ANSA, Smith 
dijo que el objetivo de su delegación es de 
carácter no oficial y cuya fecha de llegada a la La 
Habana no precisó es "establecer conversacio­
nes con dirigentes del gobierno, líderes religio­
sos y ciudadanos cubanos para determinar si 
existe o no la posibilidad de que nos entendamos 
mejor”.

El académico y ex diplomático, quien enca­
bezó la Sección de Intereses durante el gobierno 
del presidente demócrata James Cárter, comen­
tó que "ahora que terminó la guerra fría, no hay 
motivos para no mejorar el clima entre los dos 
países”.

Smith inició hoy mismo sus contactos en la 
isla con una entrevista con el viceministro cuba­
no de Relaciones Exteriores, Ramón Sánchez 
Parodi, pero la agencia italiana no proporcionó 
detalles de las conversaciones.
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El pueblo de Cuba,.entré eI Drama y la Esperanza

En tanto, la representación diplomática de 
Duba en México dis ribuyó el proyecto de resolu- 
:ión que el país car beño presentará a la Asam- 
>lea General de la C rganización de las Naciones 
Jnidas en relación con la recién promulgada Ley 
"orricelli, mediante la cual Estados Unidos pre- 
ende intensificar el bloqueo económico contra la 
sla. El ̂ proyecto “no tienta provocar la confronta­
ron sino enaltecer y hacer valer" el derecho 

; ;oberano de nuestn país*, dice la nota de pre- 
i entación suscrita por el agregado de prensa 
. osé Jorna Vargas” (7).

Portotra parte, como es sabido, ciudadanos 
i ¡stadouhidenses y religiosos cristianos de esa 
i lacionalidad organizaron y llevaron a cabo con 
i ixito un plan de ayuda al pueblo cubano. La 
i impresa, denominada “Caravana de Apoyo a 
Cuba”, transportó hasta la isla sitiada unas 15 
t Dneladas de diveisos productos (alimentos, 

che, libros, biblias, medicamentos, bicicletas) 
dor un valor’de má:> de 9 millones de dólares, 
< onados por habitantes de 89 ciudades nortea- 
nóricanas (8).

Así están hoy, levemente mejoradas, las 
perspectivas de futuro que ofrecen los dichos y 

Igunos hechos provenientes de la nación hege- 
iiónica.

CDPor otra parte, 
rhexicano José Antó 
5 oviética ni el bloque 
¿a” y era ese, el de 
obernantes revoluqii 
liados políticos‘e i 
sxto que alegaban 
es estadounidense^ 
e aislamiento y ag 
a el pueblo cubanc 

Ahora bien, falta 
iue nos proponemoü 
3 ornen de las relaipí 
: t\Ue el Estado y el

mo lo destaca el periodista 
nio Guerra C. “ni la Unión 
socialista europeo existen 
la estrecha alianza de los 

ionarios con la URSS y sus 
ideológicos, el principal pre- 
Ips sucesivas administrado- 

para cohonestar la política 
rasión que perpetraban con­

para completar el cuadro 
conocer, incursionar en el 

iones existentes en Cuba 
oueblo, porque también los

factores internos imperantes en la Isla tales 
como los Derechos Humanos y  el nivel de funcio­
namiento de una democracia cierta, plena, son 
punto en cuestión, motivo de preocupación para 
los organismos humanitarios internacionales, 
pretexto de los adversarios exteriores y proble­
ma sin ninguna duda primordial para el normal 
funcionamiento de un Estado moderno y para el 
vivir disfrutable y digno del pueblo.

Como ya se adelantó, será este el tema del 
próximo avance de este trabajo.

Notas

1) Antonio Gómez Robledo, Idea y Experiencia de América, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1958. Las frases 
transcriptas pueden leerse en las pp. 58 y 80.

2) Ibidem, p. 80.
3) Diario Et Pueblo de Paysandú, transcribió ese texto en su 

edición del 30 de' abril de 1901.
'4) Diario Excelsior, México D.F., nota de José Antonio Guerra 

C., en edición del lunes 2 de noviembre de 1992, Sec. A. 
(5p. 4 y 9.

5) Diario Financial Times, Londr.es, edición del 29 de octubre 
de 1992, transcripto por el Excelsior de .México D.F. en su 
edición del 30 de octubre de 1992, Sección A, pp. 17 y 24.

6) The New York Times, edición del 29 de octubre de 1992, 
transcripto en el Excelsior, México D.F., edición del 30 de 
octubre de 1992, Sección A, p. 26.

7) Diario Uno más Uno, México D.F., edición del 19 de 
noviembre de 1992; Ídem en el resto de la prensa mexica­
na.

8) Diario Uno más Uno, nota de Francisco Mendoza corres­
ponsal en j_os Angeles, publicado en la edición del 19 de 
noviembre de 1992.

O  Ya a principios"de Ips' años 40.del siglo XVIII, los colonos 
angloamericanos de las Trece Colonias, creciente su co- 
ínertio y su marina,-considerabari la posibilidad "de ocupar 
"el territorio de Cuba" corito paso previo”a la cónquista’de 
la América Española. Efectivamente, Peggy K. Liss en su 
libro "Los imperios trasatlánticos" (Fondo de Cultiva Eco­
nómica, México, 1989, p. 66) atribuye esa proposición 
(1742) "al Gobernador en funciones de ftueva Yprk.
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1992 
R e m a t e s  G O R B O

C a s a  d e  S u b a s ta s
LIBROS - PINTURAS - OBRAS DE ARTE 

COLECCIONISMO - MUEBLES - PROPIEDADES 
NEGOCIOS INMOBILIARIOS

Ahora en SU  nuevo Local de José E: Rodó 1671 casi Constituyente 
Tel.: 41 93 6 4 -Fax: 41 3515

MAS LIBROS PARA MAS GENTE
Nacidos para Perder 
Ernesto G onzález Berm ejo

Niños y  Mujeres Golpeados, ladrones de poca monta, Tra­
vestís de Ia intemperie.
Vivido testimonio reunido por el autor de "Manos en el Fuego"

EDICIONES
DELA

BANDA
ORIENTAL
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NUESTRA AMERICA
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Por fin se va a enterar de lo que 
está pasando y por qué, desde 
una perspectiva europea, actual 
e independiente.

Cambio 16 América. Una revis­
ta de información internacional 
para gente interesada 
por su ciudad, por su país, por su 
mundo.

Una revista pensada para la 
gente que hoy está cambiando 
América.
Para la gente como usted.

Es una publicación del Grupo 16

D  I  S T R I B U Y E

Hcb ert Berriel
y  N ery M artínez

Di ; tribu idores  d e  d iarios , libros y  revistas

D istribuye "HOY ES HISTORIA"

P a ra n á  750 - te le f.: 90  51 55


